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COLECCIÓN 


ESCRITORES  CASTELLANOS 


TOMOS  PUBLICADOS 

1.°— Romancero  espiritual  del  Maestro  Valdivlelso,  coa 
retrato  del  autor  grabado  por  Galbán,  y  un  prólogo  del 
Rdo.  P.  Mir.  de  la  Real  Academia  Española.  (Agotados 
los  ejemplares  de  4  pesetas,  los  hay  de  lujo  de  6  eu  ade- 
lante.) 

2.°— Obras  de  D.  Aoelaroo  López  de  Ayala:  tomo  I.— 
Teatro:  tomo  I,  con  retrato  del  autor  grabado  por  Mau- 
ra, y  una  advertencia  de  D.  Manuel  Tamayo  y  Baus.— 
Contiene:  Un  hombre  de  Estado. —Los  dos  Gusmanes.— 
Guerra  d  muerte.-— 5  pesetas. 

•8."— Obras  de  Andrés  Bello:  tomo  l.— Poesías,  con  re- 
i  rato  del  autor  grabado  por  Maura,  y  un  estudio  bio- 
gráfico y  crítico  de  D.  Miguel  Antonio"  Caro.— Contiene 
todos  sus  verso»  ya  publicados,  y  algunos  inéditos. 
(Agotada  la  edición  de  4  pesetas,  hay  ejemplares  de  lujo 
de  6  en  adelante.) 

4."— Oh.ras  de  D.  A.  L.  de  Avala  torno  11. —  Teatro 
tomo  l Í.—Contiene:  El  tejado  de  vidrio.— El  Conde  de 
Casi  ralla. —i  pesetas. 

5."— Obras  de  D.  Marcelino  Menendez  y  Pelayo:  tomo  f . 
Odas,  epístolas  y  tragedias,  con  retrato  del  autor  grt- 
bado  por  Maura,  y  un  prólogo  de  D.  Juan  Valera.— 1  pe- 
setas. 

«.*  -Oí;kas  de  D.  Serafín  Estbbanbz  Calderón  (El  Soli~ 
tarto):  tomo  l.— Escenas  andaluzas.— i  pesetas. 

7.a— Obras  ok  D.  A.  L.  de  Ayala:  tomo  III.—  Teatro: 
tomo  III.— Contiene:  Consuelo.— Lo?  Comuneros. — 4  pe» 
totas. 


H. •—Obras  de  D.  Antonio  Cánovas  dei.  Castillo:  u  i 
El  Solitario  y  su  tiempo:  tomo  1.— Biografía  de  D   Se- 
rafín Estébanez  Calderón  y  critica  de  sus  obras,  cen  re 
trato  del  mismo,  grabado  por  Maura.— 4  pesetas. 

>."— Obras  de  D.  A.  Cánovas  del  Castillo:  tomo  II.—  Et 
Solitanoy  su  tiempo:  tomo  II  y  último.— 4  pesetas 

10.— -Obras  de  D.  M  Menéndez  v  Relavo:  tomo  II.— His- 
toria de  las  ideas  estéticas  en  España:  tomo  1.  Segunda 
edición.— 5  pesetas. 

10  bis.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo:  tomo  III  — 
Historia  de  las  ¿deas  estéticas  en  España:  tomo  II  Se- 
gunda edición.— 5  pesetas. 

11.— Obras  db  A.  Bello:  tomoll.— Principios  de  Derecho- 
internacional,  con  notas  de  D.  Carlos  Martínez  Silva: 
tomo  I.— Estado  de  paz.— 4  pesetas. 

12.— Obras  di  A.  Bello'  tomo  III.— Principios  de  Dere 
cho  internacional,  con  notas  de  D.  Carlos  Martínez  Sil- 
va: tomo  II  y  último.— Estado  de  guerra.— 4  pesetas 

13.— Obras  oe  D.  A.  L.  de  Avala:  tomo  IV.—  Teatro: 
tomo  IV. -Contiene.  Rioja.  — La  estrella  de  Madrid  — 
La  mejor  corona.  —  4  pesetas. 

14  —  Voces  del  alma:  poesías  de  D.  José  Velarde.— 4  pe- 
setas. 

15.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo  tomo  IV.— Es- 
tudios de  crilicci  literaria.—  Primera  serie,  2.a  edición. 
Contiene  La  poesía  mística.— La  Historia  como  obra 
artística.- San  Isidoro.-  Rodrigo  Caro.— Martínez  de  la 
Rosa.— Núfuv  de  Arce.  — 4  pesetas. 

16.— Obras  de  D.  Manuel  Cañete:  tomo  I,  con  retrato  del 
autor  grabado  por  Maura.— Escritores  españoles  é  his- 
pano-ameiii  unos.  -  Contiene.  El  Duque  de  Kivas.—  Don- 
lose  Joaquín  de  Olmedo.— 4  pesetas. 

17._Obras  de  D  A.  Cánovas  del  Castillo:  tomo  III  - 
Prohlenius  contemporáneos:  tomo  I.  con  retrato  del 
autor  ¡rrabado  por  Mam  a. -Contiene:  El  Ateneo  en  sus 
relaciones  con  la  cultura  española  las  transformaciones 
europeas  en  1870:  cuestión  de  Roma  bajo  su  aspecto  uni- 
versal- la  guerra  franco-prusiana  y  la  supremacía  ger- 
mánica, epilogo  —El  pesimismo  y  el  optimismo,  con- 
cepto é  importancia  de  la  teodicea  popular,  el  Estado 
en  si  mismo  y  en  sus  relaciones  con  los  derechos  indi- 
viduales y  corporativos:  las  formas  políticas  en  gene- 
ral.—El  problema  religioso  y  sus  relaciones  con  e)  po 
li'iico  el  problema  religioso  y  la  economía  política  la 
economía  política,  e!  socialismo  y  el  cristianismo:  erro- 
res modernos   sobre  •-■!   concepto  de  H-icunldad  y    de 


Estado:  Ineficacia  de  las  soluciones  para  los  problema* 
sociales:  el  cristianismo  y  el  problema  social:  el  natura- 
lismo y  el  socialismo  científico:  la  moral  indiferente  y 
la  moral  cristiana:  el  cristianismo  como  fundamento 
de  orden  social:  lo  sobrenatural  y  el  ateísmo  cientí- 
fico, importancia  de  los  problemas  contemporáneos.— 
La  libertad  y  el  progreso. — Los  arbitristas.  Otro  pre- 
cursor de  Maíthus.— La  Internacional.— 5  pesetas. 

18.— Obkas  de  D.  A.  Cánovas  del  Castillo,  tomo  IV.— 
Problemas  contemporáneos:  tomo  II.— Contiene:  Es- 
tado actual  de  la  investigación  filosófica:  diferencias 
entre  la  nacionalidad  y  la  raza:  el  concepto  de  nación 
en  la  Historia:  el  concepto  de  nación  sin  distinguirlo 
del  de  patria.— Los  maestros  que  más  han  enriquecido 
desde  la  cátedra  del  Ateneo  la  cultura  española.— La 
sociología  moderna.— Ateneístas  ilustres:  Moreno  Nieto, 
Revilla.— Los  oradores  griegos  y  latinos.— Centenario 
de  Sebastián  del  Cano  —Congreso  geográfico  de  Ma- 
drid.—Ideas  sobre  el  libre  cambio.— 5  pesetas. 

19.— Obras  db  D.  M.  Menénobz  y  Pelavo:  tomo  V.— His- 
toria de  las  ideas  estéticas  en  España:  tomo  III,  se- 
gunda edición  (siglos  xvi  y  xvii).—  5  pesetas. 

2(i.— Obras  de  D.  M.  Mbnkndez  y  Pela  yo:  tomo  VI.— //¿s 
loria  de  las  ideas  estéticas  en  España,  tomo  IV,  se- 
gunda edición  (siglos  xvi  y  xvn).—  5  pesetas. 

21.— Obras  oe  D.  M.  Menbndez  y  Pelayo:  tomo  VII.— Cal- 
derón y  su  teatro.—  Contiene  Calderón  y  sus  críticos  — 
El  hombre,  la  época  y  el  arte.— Autos  sacramentales  — 
Dramas  religiosos.— Dramas  filosóficos.  — Dramas  tráfi- 
cos.—Comedias  de  capa  y  espada  y  géneros  inferiores. 
Resumen  y  síntesis.— 4  pesetas. 

22.— Obras  de  D  Vicente  dk  i  a  Puente  tomo  l.-£s'ic 
dios  críticos  sobre  tu  Historia  y  el  Derecho  de  Aragón: 
primera  serle,  con  retrato  del  autor  grabado  por  Maura. 
Contiene  Sancho  el  Mayor. —El  Ebro  por  frontera.-* 
Matrimonio  de  Alfonso  el  Batallador. —  Las  Henreri- 
cías  de  Avila.— Fuero  de  Molina  de  Aragón.— Aventu- 
ras de  Zafadola— Panteones  de  los  Reyes  de  Aragón  — 
4  pesetas 

{.'.'!.  — Obras  i>p  ü.  A  L.  dh  Ayala.  tomo  V—  Teaiio 
tomo  V  -Contiene.  El  tanto  por  ciento.— El  agente  de 
matrimonios   -1  pesetas. 

II.  —  Estudios  gramaticales.—  Introducción  alas  obras  filo- 
lógicas de  D.  Andrés  Bello,  por  D.  Marcos  Fidel  Suá- 
rez,  con  una  advertencia  y  noticia  bibliográfica  por  don 
Miguel  Antonio  Caro. —5  pesetas. 

2>.— Po< :síai  de  D.  José  Eusebio  Caro,  precedidas  de  te- 
cuerdos  necrológicos,  por  D    Pedro  Fernández  de  Ma- 


drid  y  D,  José  Joaquín  Ortlz,  con  notas  y  apéndice»,  j 
retrato  del  autor  grabado  por  Maura.— 4  peseta». 

J6.-0.u<as  u«  D  A.  L  de  Avala  tomo  VI  -  Teatro 
tomo  VI  -  Contiene  C«s/igo  y  perdón  (Inédita).— El 
nuevo  D   Juan- i  pesetas. 

27  —Obras  de  O.  M.  Menéndet  y  Pelayo  tomo  VIII.— 
Uorano  en  España.— Solares  bibliográficos,  segunda 
edición  tefundida  lomo  I-Contiene  traductores  de 
Horacio. -Comentado:  es. —5  pesetas 

88  —Obras  de  D.  M.  Cañete:  tomo  II.—  Teatro  español  del 
siglo  XVI.— Estudios  histórico  literarios.  — Contiene: 
Lucas  Fernández. -Micael  de  Carvajal. -Jaime  Ferruz. 
El  Maestro  Alonso  de  Torres.— Francisco  de  las  Cue- 
vas.— 4  pesetas. 

29  —Obras  oe  D.  S.  Estébanez  Calderón  (El  Solitario): 
tomo  II.  -De  la  conquista  y  pérdida  de  Portugal: 
tomo  I. — 4  pesetas 

80.— Las  ruinas  de  Poblet,poT  D  Victor  Balaguer,  con 
un  prólogo  de  D.  Manuel  Cañete.— 4  pesetas. 

81  -Obras  de  D.  S.  Estébanez  Calderón  (El  Solitario): 
tomo  Ul.—Dc  la  conquista  y  pérdida  de  Portugal: 
tomo  11  y  último  -1  pesetas 

«2 —Obras  de  D  A  L.  de  Avala  tomo  VII  y  último.— 
Poesia<¡  v  proyectos  de  comedias.— Contiene:  Sonetos  y 
poesías  varias  -Amores  y  desventuras  —Proyectos  de 
comedias— El  último  deseo  -  Yo. -El  cautivo. -Tea 
tro  vivo  —Consuelo  -El  teatro  de  Calderón. —4  pe- 
setas. 

8.1  -Obras  de  D.  M.  Mexéxdez  y  Pelayo-  tomo  IX.— Ho- 
racio en  España.— Solaces  bibliográficos,  segunda  edi- 
ción retundida,  tomo  II  y  último.— Contiene:  La  poesía 
horacianaen  Castilla  —La  poesía  horaciana  en  Portu- 
gal.— 5  pesetas. 

84. -Obras  de  D.  V.  de  la  Fuente:  tomo  II.— Estudio» 
criheos  sobre  la  Historia  y  el  Derecho  de  Aragón:  se- 
gunda serie.— Contiene  Las  primeras  Cortes.  — Los  fue- 
ros primitivos.— Origen  del  Justicia  Mayor.— Los  seño- 
ríos en  Aragón.  — El  régimen  popular  y  el  aristocrático. 
Preludios  de  la  Unión  -La  libertad  de  testar  —Epílogo 
de  este  período.— 4  pesetas. 

3o. — Leyendas  morisias.  sacadas  de  varios  manuscritos 
por  D.  F  Guillen  Robles  tomo  1  -Contiene-  Nacimiento 
de  Jesús. -Jesús  con  la  calavera.— Estona  de  tiempo  de 
Jesús.— Racontamlenio  «le  la  doncella  Carcayona.—  Job. 
Los  santones,  — Salomón. -Moisés  —4  pesetas. 

Z6.  —  C*nci,)itro  ie  Gomes   Manrique,  publicado  por  prl- 


mera  vez,  con  Introducción  y  notas,  por  D.  Antonio  P«« 
y  Mella:  tomo  I.— 4  peseta*  " 

m.— Historia  de  la  Literatura  y  del  arte  dramálito  tn 
España,  por  A.  F.  Schack,  traducido  directamente  del 
alemán  por  D.  Eduardo  de  Mier:  tomo  I.  con  retrato  del 
autor  grabado  por  Maura.— Contiene:  Biografía  del 
autor.— Origen  del  drama  de  la  Europa  moderna,  y  ori- 
gen y  vicisitudes  del  drama  español  hasta  revestir  sus 
caracteres  y  forma  definitiva  en  :  lempo  de  Lope  de 
Vega.— 5  pesetas. 

88.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  v  Pela  yo:  tomo  X.— His- 
toria de  tas  ideas  es/éticas  cu  España:  tomo  V  (si- 
glo xvti).— 4  pesetas. 

89.— Cancionero  de  Gómez  Manrique,  publicado  por  pri- 
mera vez.  con  introducción  y  notas  por  D.  A.  Paz  y  Me- 
lla: tomo  II  y  último  —4  pesetas. 

40.— Obras  de  D  Juan  V alera:  tomo  I.—  Canciones,  ro- 
mances y  poemas, con  prólogo  de  D.  A.  Alcalá  Galiano, 
notas  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo  y  retrato  del  autor 
grabado  por  Maura  —5  pesetas. 

41.— Obras  de  M.  Mf.némíez  y  Pelayo:  tomo  XI.—  His- 
toria de  /as  ideas  estéticas  en  España-  tomo  VI  (si- 
glo xvm).— 5  pesetas. 

42.— Leyendas  morisi  as,  sacadas  de  varios  manuserjios 
por  D.  F.  Guillen  Robles  tomo  1 1.— Contiene:  Leyenda 
de  Mahoma  —De  Temim  Addar.— Del  Rey  Tebin.— Be 
una  profetisa  y  un  profeta— Batalla  del  rey  Almohalhal. 
El  alárabe  y  la  doncella.  — Batalla  de  Alexyab  contra 
Mahoma.  El  milagro  de  la  Luna.— Ascensión  de  Maho'- 
ma.— Leyenda  de  Guara  Alhochorati.— De  Mahoma  y 
Alharits. —Muerte  de  Mahoma .—4  pesetas. 

43.  —  Poesías  de  D.  Antonio  Ros  de  Olano,  con  un  prólogo 
de  D.  Pedro  A.  de  Alarcón.— Contiene.  Sonetos.— La  pa- 
jarera.—Doloridas.— Por  pelar  la  pava  —La  galloma- 
quia.  —  Lengua  je  de  las  estaciones.— Gala  tea.  -4  pesetas. 

44. — Historia  del  nuevo  reino  de  Granada  (cuarta  parte 
délos  Varones  itustres  de  Indias),  por  |mn  de  Castella- 
nos, publicada  por  primera  vez  con  un  prólogo  por  don 
A.  Paz  y  Melia:  tomo  I.— 5  pesetas. 

45.— Poemas  dramáticos  de  Lord  Byron,  traducidos  tn 
verso  castellano  por  D.  losé  Alcalá  Galiano,  con  un 
prólogo  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.— Contiene. 
Cain.— Sardanápalo.— Manfredo.— 4  pesetas. 

46.— Historia  de  la  Literatura  y  del  arle  dramático  en 
España,  por  A.  F.  Schack,  traducida  directamente  del 
alemán  por  D.  E.  de  Mier:  tomo  II. — Contiene:  la  conii- 


nuación  del  torno  ani  "1  de  oro  del  tea- 

tro español.— 5  pesetas. 

47  —Obras  dk  D.  V.  dk  la.  Fuente:  tomo  III.  —  Estudios 
críticos  sobre  la  Historia  y  Derecho  de  Aragón:  tercera 
>  última  serie. —Contiene:  Formación  de  la  liga  aristo- 
crática.—Vísperas  sicilianas. —Revoluciones  desastro- 
sas.—Reaparición  de  la  Unión.— Las  libertades  de  Ara 
üón  en  tiempo  de  D.  Pedro  IV.— Los  reyes  enfermizos.— 
Influencia  de  ios  Cerdancs.— Compromiso  de  Caspe.— La 
dinastía  castellana.  — Falseamiento  de  la  Historia  y  el 
Derecho  de  Aragón  en  el  siglo  xv.—D.  Fernando  el  Ca- 
tólico.—Sepulcros  reales.— Serle  de  los  Justicíasele  Ara- 
gón.—Conclusión.— 5  pesetas. 

Añ.— Leyendas  moriscas,  sacadas  de  varios  manuscritos 
por  D.  F.  Guillen  Robles:  tomo  III  y  último.— Contiene- 
La  conversión  de  Ornar.— La  batalla  de  Yermuk— El 
hijo  de  Ornar  y  la  judia.— El  alcázar  del  oro.— Ali  y  las 
cuarenta  doncellas.— Batallas  de  Alexyab  y  de  Jozai 
ma.— Muerte  de  Belal.— Maravillas  que  Dios  mostró  á 
Abraham  en  el  mar.— Los  dos  amigos  devotos— El  An- 
teo isio  y  el  día  del  juicio.— 4  pesetas. 

49.— Historia  del  nuevo  reino  de  Granada  (cuarta  parte 
de  los  Varones  ilustres  lie  Indias),  por  Juan  de  Caste- 
llanos, publicada  por  primera  vez  con  un  prólogo  por 
D-.  Antonio  Faz  y  Melia,  tomo  II  y  último,  que  termina 
v  on  un  índice  de  los  nombres  de  personas  citadas  en  esta 
•uaná  parle  y  en  las  tres  primeras,  publicadas  en  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Rivadeneyra.— 5  pe- 
setas. 

50.— Obras  db  D.  J.  Yalera  lomo  II.— Cuentos,  diálogos 
y  fantasías.— Contiene-  El  pájaro  verde.— Parsondes. — 
iil  beimcjino  prehistórico.— Asclepigenia.—Gopa.— Un 
poco  de  crematística.— La  cordobesa. —La  primavera.— 
La  venganza  de  Atahualpa  — Dafnis  y  Cloc— 5  pesetas. 

61  — Historia  déla  Literatura  y  del  arte  dramático  en 
España,  por  A.  F.  SchacU,  traducida  directamente  del 
alemán  por  D  E  de  Mier.  tomo  III  —Contiene  la  conti- 
nuación de  la  materia  anterior.— 5  pesetas 

6?.  — Obras  de  D.  M.  Menéndez  v  Pelayo  tomo  XII.— ¿a 
citm  ¡¡i  española,  tercera  edición  refundida  y  aumenta- 
da: tomo  I,  con  un  prólogo  de  D.  Gumersindo  Laverdey 
Ruiz.— Contiene.  Indicaciones  sobre  la  actividad  inte- 
lectual de  España  en  los  tres  últimos  siglos.— De  re  bi- 
bliográfica.—Mr.  Masson  redivivo.— Monografías  expo- 
sitivo-crítlcas  — Mr  Masson  redimuerto.— Apéndices.— 
4  pesetas. 

53.— Obras  ds  D.  A    Cáwova.í  duc  Castillo:  tomo  V.— 


Poesías  —  Contiene  Amores.— Quejas  y  Je^.ngartos.— 
Rimas  varias.— Cantos  lúgubres.— 4  peseta-. 

■#4.— Obras  de  D.  Joan  Eugenio  Kariíbwbusch    lomo  I.— 

Poesias,  con  la  biografía  del  autor,  juicio  critico  de  sus 
obras  por  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  retrato 
grabado  por  Maura    primera  edición  completa  de  las 

obras  poéticas— 5  pesetas. 

45.— Discursos  y  artículos  literarios  de  D.  Alejandro  Pi- 
dal  y  Mon.— Un  tomo  con  retrato  del  autor  grabado 
por  Maura.— Contiene  la  Metafísica  contra  el  natura- 
lismo. —  Fr.  Luis  de  Granada. —José  Selgas.— Epope- 
yas portuguesas.— Glorias  asturianas.— Coronación  de 
León  XIII.  —  El  P.  Zeferino.  —  Menéndez  y  Pelayo.— 
Campoamor.— Pérez  Hernández.  — Frassinellt.— Epísto- 
las.—Una  madre  cristiana-Una  visión  anticipada.— El 
campo  en  Asturias.— 5  pesetas. 

46.— Obras  di;  D.  A.  Cánovas  del  Castillo:  tomo  VI.— 
.tríes  v  tetras. — Contiene  De  los  asuntos  respectivos 
de  las  arles.— Del  origen  y  vicisitudes  del  genuino  tea- 
tro español.  —  Apéndice.  —  La  libertad  en  las  artes.— 
Apéndice.— Un  poeta  desconocido  y- anónimo  —5  pesetas. 

•7.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo  tomo  XIII.— 
La  ciencia  española:  tercera  edición  corregida  y  au- 
mentada: toma  II. -Contiene  Dos  artículos  de  D.  Ale- 
landro  Pldal  sobre  las  cartas  anteriores— In  dubiis  li- 
bertas.—La  ciencia  española  bajo  la  Inquisición.— Car- 
tas.—La  Antoniana  Margarita  —La  patria  de  Raimundo 
Sabunde.— Instaurare  omnia  in  Christo.  —Apéndice.— 
5  pesetas. 

46—  Historia  de  la  Literatura  y  del  arle  dramático  en 
España,  por  A.  F.  Schack,  traducida  directamente  doi 
alemán  por  D.  E.  de  Mier.  tomo  IV.— Contiene:  Fin  de 
la  materia  anterior.— Edad  de  oro  del  teatro  español.— 
5  pesetas. 

39  ~H¡storia  de  la  Literatura  y  del  arte  dramático  en 
España,  por  A.  F.  Schack,  traducida  directamente  del 
alemán  por  D.  E.  de  Mier:  tomo  V  y  último.—  Contiene: 
Fin  de  la  materia  anterior.— Decadencia  del  teatro  es- 
pañol en  el  siglo  ¡t vi ii.—  Irrupción  y  predominio  del 
:;asto  francés.— Últimos  esfuerzos.— Apéndices.— 5  pe- 
setas. 

•óü  —Obras  de  D.  J.  Valer.-v  tomo  III. — Nuevos  estudios 
críticos.—  Contiene:  Apuntes  sobre  el  nuevo  arte  de  es- 
cribir novelas  —El  Fausto  de  Goethe.  — Shakespeare- 
Psicología  del  amor.— Las  escritoras  en  España  y  elogio 
de  Santa  Teresa.  —  Poetas  líricos  españoles  del  si- 
glo   svut.— De   lo  castizo   Je   nuestra  cultura  en  el  si- 


glo  xviii  y  en  e!  préseme    -  De  la  meral  y  rfc  la  ertoóo 
xia  en  los  versos.— 5  poseías 

61.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  v  Pelayo:  tome  XIV.— 
Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España:  tomo  Vil  (si- 
glo xix).— 5  pesetas. 

62.— Obras  de  D.  Severo  Catalina:  tomo  l.—La  Mujer* 
con  un  prólogo  de  D  Ramón  de  Carapoamor:  octava 
edición.— 4  pesetas. 

68.— Obras  de  D.  J  E.  Hartzenbusch:  tomo  II.— Fábulas-' 
primera  edición  completa.— 5  pesetas. 

64.— Obras  de  D.  M.  Mexéndez  y  Pelavo-  tomo  XV.— La 
ciencia  española:  tomo  III  y  último.— Contiene:  Réplica 
al  Padre  Fonseca.— Inventario  de  la  ciencia  española: 
Sagrada  Escritura:  Teología-  Mística:  Filosofía:  Cien- 
cias morales  y  políticas  Jurisprudencia:  Filología:  Es- 
tética: Ciencias  históricas-  Matemáticas:  Ciencias  mili- 
tares. Ciencias  físicas.— ó  pesetas. 

65.— Obras  de  D.  J.  Valera-  toino  IV.— Novelas:  tomo  I, 
con  un  prólogo  de  D  Antonio  Cánovas  del  Castillo.— 
Contiene:  Pepita  Jimé>us.  —  El  Comendador  Mendosa. 
o  pesetas. 

66.— Obras  de  D.  J.  Valera:  tomo  V.— Novelas:  tomo  II.. 
Contiene.  Doña  Lúa.— Pasarse  de  listo.— ó  pesetas. 

67.— Obras  de  D.  A.  Cánovas  del  Castillo:  tomo  VII. — 
Estudios  del  reinado  de  Felipe  IV:  tomo  I.— Contiene: 
Revolución  de  Portugal  Textos  y  reflexión.— Negocia- 
ción y  rompimiento  con  la  República  inglesa. —5  pesetas. 

58.— Obras  de  D  J.  E.  Hartze.vbusch:  tomo  III.—  Teatror 
tomo  I— Contiene:  Los  Amantes  de  Teruel. —  Doña 
Mencia.—La  Redoma  encantada.— 5  pesetas. 

69.— Obras  sueltas  de  Lupercío  y  Bartolomé  Leoxardo 
db  Argensola.  coleccionadas  é  ilustradas  por  el  Conde 
de  la  Vinaza:  tomo  I. —Contiene  las  de  Lupercio:  Prólo- 
go.—Poesías  líricas. —Epístolas  y  poesías  varias.— Obras^ 
dramáticas— Opúsculos  y  discursos  literarios.— Cartas 
eruditas  y  familiares  —Apéndices.— o  pesetas. 

70.— Rebelión  de  Pizarra  en  el  Perú  y  Vida  de  D.  Pedro 
Gasea,  por  Calvete  de  Estrella,  y  un  prólogo  de  D.  A. 
Paz  y  Mella:  tomo  I.— 5  pesetas. 

71.— Obras  de  D.  A.  Cánovas  del  Castillo:  tomo  VIII.— 
Estudios  del  reinado  de  Felipe  IV:  tomo  II.— Contiene: 
Antecedentes  y  relación  crítica  de  la  batalla  de  Rocroy. 
Apéndice  luminoso  con  27  documentos  de  interés.— 5  pe- 
setas. 


72.— Obras  de  D.  SekafIn  Estébanfz  Calderón  (El  ñolt 
torio):  como  IV—  Poesías.—  4  pe 

78.— Poesías  de  D.  Enrique  R.  Saavedra.  Duque  de  Rivas, 
con  un  prólogo  de  D.  Manuel  Cañete  y  retrato  del  autor, 
grabado  por  Maura:  tomo  único.— Contiene:  Impresiones- 

Í  fantasías.— Recuerdos.— Hojas  de  álbum-  Romances, 
a  hija  de  Alimenón.— Juramentos  de  amor.— 4  pesetas. 

74._Obras  de  D.  M.  Menémdez  y  Pela  yo-  tomo  XVI.— 
Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España:  tomo  VIII 
(siglo  xix).— 4  pesetas. 

75.— Obras  sueltas  de  Lupercio  y  Bartolomé  Leonardo 
de  Argensola,  coleccionadas  é  ilustradas  por  el  Conde 
de  la  Vinaza:  tomo  II.— Contiene  las  de  Bartolomé  Leo- 
nardo: Poesías  líricas.— Sátira-,.—  Poesías  varias.  —  Diá- 
logos satíricos.— Opúsculos  varios.— Cartas  eruditas  v 
familiares.— Apéndices.— 5  pesetas. 

16.— Rebelión  de  Pizarro  en  el  Perú  y  Vida  de  D.  Ped>  •> 
Gasea,  por  Calvete  de  Estrella:  tomo  11—5  pesetas. 

77.— Obras  de  J.  E.  Hartzenbusch:  tomo  IV.—  Teatro:  io 
mo  II.— Contiene:  La  visionaria.  — Los  polvos  de  la  ma- 
dre Celestina.— Alfonso  el  Casto.— Primero  .yo.— 5  pe- 
setas. 

78.— Obras  de  D.  J.  Valera-  tomo  VI.  —  Novelas:  tomo  III 
Contiene:  Las  ilusiones  del  Doctor  Faustino.— 5  pesetas. 

79.— Pidal  (Marqués  de).— Estudios  históricos  y  litera- 
rios: tomo  I.— Con  retrato  del  autor,  grabado  por  Mau- 
ra.— Contiene:  la  lengua  castellana  en  los  códigos.— La 
poesía  y  la  historia.— Poema,  crónica  y  romancero  del 
Cid.— Un  poema  inédito.— Vida  del  Rey  Apolonio  y  de 
Santa  María  Egipciaca.— La  poesía  castellana  de  los  si- 
glos xiv  y  xv.— 4  pesetas. 

60.— Sales  españolas  ó  Agudezas  del  ingenio  nacional. 
recogidas  por  D.  A.  Paz  y  Melia.  —  Primera  serie. —Con- 
tiene: Libro  de  Cetrería  y  profecía  de  Evangelista  — 
Carta  burlesca  de  Godoy.— Privilegio  de  D.  Juan  II  en 
favor  de  un  hidalgo.— Carta  del  bachiller  de  Arcadia  al 
capitán  Salazar,  y  respuesta  de  éste.— Sermón  de  Alju- 
barroca.— Carta  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  á  Fe- 
liciano de  Silva.— Proverbios  de  D.  Apóstol  de  Castilla 
Carta  del  Monstruo  satírico.— Libro  de  chistes  de  Luis 
de  Pinedo.— Memorial  de  un  pleito  —Carta  hallada  en 
el  correo  sin  saber  quién  la  enviaba.— Carta  de  un  por- 
tugués.—Carta  burlesca  de  Fr.  Guillen  de  Peraza.— Des- 
cendencia de  los  Modorros.— Carta  de  Diego  de  Ambur- 
cea  á  Esteban  de  Ibarra.— Carta  del  Conde  de  Lemos  A 
Bartolomé  L.  de  Argensola.  —  Carta  de  Ustarroz  al 
maestro  Gil  González  Dávila  —Epitafios  y  dichos  por 
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tugueses.— Carta  de  un  quidan  al  Castellano  de  Mil 
Carta  ridicula  de  Diego  Monior.— Mundi  novi  y  diálogo. 
Carta  sobre  el  destierro  del  Duque  de  Escalona.— Car 
tas  del  Arcediano  de  Cuenca  al  cura  de  Pareja.— Nota 
de  las  cosas  particulares  del  anticuario  D.  Juan  Flores. 
5  pesetas. 

SI.— Obras  de  D.  A.  Cánovas  del  Castillo-  tomo  IX.— 
Problemas  contemporáneos:  tomo  III.— Contiene:  Ejer- 
cicio de  la  soberanía  en  las  democracias  modernas.— 
Las  revoluciones  de  la  edad  moderna.— Clasificación  de 
los  sistemas  democráticos.  —  La  democracia  pura  en 
Suiza.— La  democracia  del  régimen  mixto  en  los  canto- 
nes suizos.— La  soberanía  ejercida  en  Suiza  por  la  Con- 
federación.—El  régimen  municipal.— La  democracia  de 
los  Estados  Unidos.— El  conflicto  de  la  soberanía  en  los 
Estados  Unidos  y  en  Suiza.— Principios  teóricos  de  la 
democracia  francesa.— Conclusiones.— El  juicio  por  ju- 
rados y  el  partido  liberal  conservador.— La  economía 
política  y  la  democracia  economista  en  Espafla.— La 
producción  de  cereales  en  España  y  los  actuales  dere- 
chos arancelarios  —Necesidad  de  proteger,  á  Ja  parque 
la  de  cereales,  la  producción  española  en  general.— De 
cómo  he  venido  yo  á  ser  doctrinalmente  proteccionista. 
La  cuestión  obrera  y  su  nuevo  carácter.— De  los  resal- 
tados de  la  conferencia  de  Berlín  y  del  estadooficlal  de  la 
cuestión  obrera— Ultimas  consideraciones.— 5  pesetas. 

«2.— Obras  literarias  de  D   Manuel  Silvela  — 5  pesetas 

«3.— Pidai.  (Marqués  de)—  Estudios  históricos  y  litera- 
rios: tomo  II  —Contiene  Vida  del  trovador  Juan  Rodrí- 
guez del  Padrón  — D  Alonso  de  Cartagena.— El  Centón 
epistolario  —Juan  de  Valdés  y  el  Diálogo  de  la  lengua. 
Fr  Pedro  Malón  de  Chaide.— ¿Tomé  de  Burgulllos  y 
Lope  de  Vega  son  una  misma  persona5— Observaciones 
sobre  la  poesía  dramática.— Viajes  por  Galicia  en  1836. 
Recuerdos  de  un  viaje  á  Toledo  en  1842.— Descubrimien- 
tos en  América—  Poesías  —4  pesetas. 

«4—  Obras  de  D  Juan  V  alera,  tomo  VII.—  Disertaciones 
y  Inicios  literarios.— Contiene.  Sobre  el  Quijote.— La 
libertad  en  el  arte.— Sobre  la  ciencia  del  lenguaje.— Del 
influjo  de  !a  Inquisición  en  la  decadencia  de  la  literatu- 
ra española  —La  originalidad  y  el  plagio.— Vida  de 
Lord  Byron.— De  la  perversión  moral  de  la  España  de 
nuestros  días  —De  la  filosofía  española.— Poesía  lírica.— 
Estudios  sobre  la  Edad  Media.— Obras  de  D.  Antonio 
Aparici  y  Guijarro  —Sobre  el  Amadis  de  Gaula.— Las 
Cantigas  del  Rey  Sabio  —5  pesetas. 

«ó.— Cancionero  de  ¡a  Rosa,  por  D  Juan  Pérez  de  Guz- 
mán:  tomo  I.— Contiene:  Manojo  de  ia  poesía  castellana, 
!.>i-mad9  -.<  on  las   mucres  producciones  líricas  consa- 
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las   i  la  rc;;ia  de  las  í!  r  s  Jurante  los  siglos   xvi, 
xvm  y  xix,  por  los  poetas  d<i  los  dos  mundo6, — 
Tomo  1.— 5  pesetas. 

8«\— Obras  de  Andrés  Bello-  tomo  IV:  Opúsculos  gratna- 
tiróles:  tomo  I.— Contiene:  Ortología.— Arte  métrica.— 
Apéndices.— 4  pesetas. 

87 —Duque  de  Berwick. —Relación  de  la  conquista  de  los 
tos  de  Ñapóles  y  Sicilia.— Viaje  d  Rusia:  Prólogo 
de  D.  A.  Paz  y  Melia.— 5  pesetas. 

88  — Fernández  Duro  (D.  Cesáreo).  — Estudios  históri- 

-Derrola  de  los  G alves .— Antonio  Peres  en  Ingla- 
terra y  Francia:  un  tomo.— 5 pesetas. 

89  — Obkas  pe  Andrés  Bello:  tomo  V.  —  Opús culos  gra- 
maticales: tomo  II.— Contiene:  Análisis  ideológica. — 
Compendio  de  Gramática  castellana.— Opúsculos.— 4  pe- 
setas 

90  —Runas  de  D   Vicente  W.  Querol:  un  tomo.— 4  pesetas, 

91  —Cancionero  de  la  Rosa, por  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán" 
;omo  11.— Contiene:  Manojo  de  la  poesía  castellana, 
formado  con  las  mejores  producciones  líricas  consagra- 
das á  la  reina  de  las  llores  durante  el  siglo  xix  por  lo» 
poetas  de  los  dos  mundos.— Tomo  II.— 5  pesetas. 

92  —Obras  de  D  M.  Menéndez  y  Pelayo:  tomo  XVII.— 
Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España:  tomo  IX  (si- 
Slo  xix)  — -5  pesetas. 

93— Obras  de  D.  J.  E.  Hartzenbuscij:  tomo  V.—  Teatro: 
Tomo  III.— Contiene:  El  Bachiller  Mendarias.—Hono- 
na.— Derechos  postumos.— 5  pesetas. 

9J  —Relaciones  de  los  sucesos  de  la  Monarquía  española 
desde  1654  á  1658,  por  D.  Jerónimo  Barrionuevo  de  Pe- 
ralta, con  algunas  de  sus  obras  poéticas  y  dramáticas  y 
la  biografía  del  autor,  por  D.  A.  Paz  y  Melia:  tomo  I.— 

5  pesetas. 

9ó.— Obras  de  D.  M.  M.tmS.vdez  y  Prlayo:  tomo  XVIII.— 
Ensayo  de  critica  filosófica.—  Contiene:  De  las  vicisito- 
des  de  la  Filosofía  platónica  en  España.— De  los  oríge- 
nes del  criticismo  y  del  escepticismo,  y  especialmente 
de  los  precursores  españoles  de  Kant.— Algunas  consi- 
deraciones sobre  Francisco  de  Vitoria  y  los  orígenes  del 
derecho  de  gentes:  tomo  I.— 4  pesetas. 

96. — Relaciones  de  los  sucesos  de  ¡a  Monarquía  española 
desde  1654  d  1658,  por  D.  Jerónimo  Barrionuevo  de  Pe- 
ralta: tomo  II.— 5  pesetas. 

97.— Historia  crítica   de  la  poesía  castellana  en  el  si- 
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gle  XVJJJ,poT  el  Marqués  de  Vnlmar:  tomo  I.— 8  pe 
setas. 

98.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  I. — Contiene:  Fer- 
nán Caballero  y  la  novela  contemporánea.— La  familia 
de  Alvareda.—ó  pesetas. 

99.—  Relaciones  délos  sucesos  de  la  Monarquía  española 
desde  1654  á  1658,  por  D.  Jerónimo  Barrienuevo  de 
Peralta:  tomo  III.— 5  pesetas. 

100.— Historia  critica  de  la  poesía  castellana  en  el  si- 
glo XVJII,  por  el  Marqués  de  Valmar:  ionio  II.— 5  pe- 
setas. 

101.— Obras  de  D.  Serafín  Estébaxez Calderón  (El  Soli- 
tario): tomo  V.— íXovelas.  Cuentos  y  Ai  tic  tilos  —A  pe- 
se t.M 

102.— Historia  critica  de  la  poesía  castellana  en  el  si- 
glo XVlll,  por  ei  Marqués  de  Valmar:  tomo  III  y  úl- 
timo.—5  pese'as. 

103. — Relaciones  ríe  los  sucesos  de  la  Monarquía  espa- 
ñola desde  1654  á  1658,  por  D.  Jerónimo  Barrionuevo 
de  Peralta:  tomo  IV  y  último.— 5  pesetas. 

104.— Memorias  de  D.  José  García  de  Leen  y  Ptearrc: 
tomo  I  (de  1770  a  1814).— 5  pesetas. 

105.— Obras  completas  del  Duque  de  Rivas:  tomo  I  — 
Poesías  .—5  pesetas. 

106.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelavo:  Estudios  de 
critica  literaria.— Segunda  serie— 4  pesetas. 

107..— Obras  de  Fernán  Caballero-  tomo  II.— La  Gaviota. 
5  pesetas. 

108.— Obras  completas  del  Duque  de  Rivas.  tomo  II.— 
Poesías.—  5  pesetas. 

109.— Memorias  de  D.  José  García  de  León  y  Pisarro' 
tomo  11,-5  pesetas. 

110.— Ocios  pee tic Lá,  por  D.  Ignacio  Montes  de  Oca:  u;i 
tomo.— 4  pesetas. 

111.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  111.— Clemencia. 
5  pesetas. 

112.— Memorias  de  D.  José  Garda  de  León  y  Picaño. 
tomo  III.— o  pesetas. 

113.— Obras  completas  del  Duque  de  Rivas:  tomo  III.— 
El  maro  expósito.— 5  pesetas. 

114.— Obras  de  Fernán  Caeallero:  tomo  IV.— Lágrimas- 
5  pesetas. 
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116.— Gbkas  completas  del  Duque  ds  Rivas:  tomo  IV.— 
Romances  históricos.— -5  pesetas. 

116. — Estudios  de  historia  y  de  critica  literaria,  por  el 
Marqués  de  Valmar.—  4  pesetas. 

117.— ObRAS   COMPLETAS    DEL    DUQUE    DE    RlVAS:    tOtnO   V.— 

Tragedias  y  Leyendas.— -5  pesetas. 

118.— Obras  de  D.  M.  Mené.ydez  v  Pelayo:  Estudios  de 
critica  literaria.— Tercera  serie. — 4  pesetas. 

119.— Oraciones  fúnebres,  por  D.  Ignacio  Montes  de  Oca: 
un  tomo.— 4  pesetas. 

120.— Obras  completas  del  Duque  de  Rivas:  tomo  VI.— 
Dramas  y  Comedias.— -5  pesetas. 

121. — Sales  españolas  ó  Agudeaas  del  ingenio  nacional, 
recogidas  por  D.  A.  Paz  y  Melia.— Segunda  serie.— Con- 
tiene: Diálogo  de  Villalobos.— Cuentos  de  Garibay.— 
Carta  de  las  setenta  y  dos  necedades  —Cuentos  recogi- 
dos por  D.  J  uan  de  Argui  jo.— Cartas  inéditas  de  Eiig  enio 
de  Salazar.— Carta  del  licenciado  Claros  de  la  Plaza  al 
maestro  Lisarte  de  la  Llana.— Máscara  en  el  convento 
de  Trinitarias  de  Madrid.— Memorial  al  Presidente  de 
Castilla. — Descripción  del  Escorial.  — Poesía  macarróni 
caá  Baldo.— Poema  macarrónico  de  Merlin  á  la  entrada 
del  Almirante  en  Cádiz.— Pepinada:  Poesía  macarrónica 
de  Sánchez  Barbero.— 5  pesetas. 

122.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  V.— Contiene: 
Elia  ó  la  España  treinta  años  lid.— Con  nial  ó  con  bien 
d  los  tuyos  te  ten.— El  último  consuelo.— b  pesetas. 

123. — Obras  de  Andrés  Bello:  tomo  VI. — Gramática  de 

¡a  lengua  castellana:  tomo  1.— 5  pesetas. 

124.— Obras  completas  del  Duque  de  Rivas:  tomo  VIL— 
Dramas  y  Comedias.— 5  pesetas. 

125. — Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  VI. — Contiene- 
Una  en  otra.—  Un  verano  en  Bornos.—Lady  Virginia 
5  pesetas. 

126. — Crónica  de  Enrique  IV,  escrita  en  latín  por  Alonso 
de  Palencia  (Décadas  de  sucesos  de  su  tiempo;.  Tra- 
ducción castellana  por  D.  A.  Paz  y  Melia.— Tomo  I.— 
5  pesetas. 

127.— Crónica  de  Enrique  IV,  escrita  en  latín  por  A.  de 
Palencia. — Tomo  II.— 5  pesetas. 

12B.— Obras  de  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillq. 
Corrección  de  vicios  y  la  subía  Flora  Malsabidilta- 
tomo  l. — 5  pesetas. 
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12?.— Obras  de  Andrf.«  Bello:  tomo  Vil.— Gramática  de 
la  lengua  castellana:  tomo  II. — 5  pesetas. 

130.—  Crónica  de  Enrique  IV,  escrita  en  latín  por  A.  de 
Patencia.— Tomo  III— 5  pesetas. 

131.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  VIÍ. — Contiene- 
La  Estrella  de  Vandalia.— ¡Pobre  Dolores.'—  Un  Ser- 
vilón y  un\Liberalito,  ó  Tres  almas  de  Dios. — 5  pesetas. 

132.— Obras  de  Fernán  Caballero'  tomo  VIII.— Contiene: 
Simón  Verde.— La  Fariseo. —  Vulgaridad  y  noblesa. — 
Deudas  pagadas.— La  maldición  paterna.— Leonor. — 
Los  dos  memoriales. — 5  pesetas. 

133.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  IX.— Contiene: 
Estar  de  más.  —  Magdalena. — La  Corruptora  y  la 
buena  maestra. — Las  dos  Gracias  ó  la  expiación. — Ca- 
llar en  vida  y  perdonar  en  muerte. — No  transige  la 
conciencia. — 5  pesetas 

134. — Crónica  de  Enrique  IV,  escrita  en  latín  por  A.  de 
Patencia. — Tomo  IV.— 5  pesetas. 

135.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  X.— Contiene: 
La  Flor  de  las  ruinas.  — Los  dos  amigos. — La  hija  del 
Sol.— Justa  y  Rufina.— Más  largo  es  el  tiempo  que  la 
fortuita.— Cosa  cumplida...  sólo  en  la  otra  vida.— -5  pe- 
setas. | 

136.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo:  Estudios  de 
critica  literaria  —Cuarta  serie.— 5  pesetas. 

137.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo:  Estudios  de 
critica  literaria.— Quinta,  serie.— 5  pesetas. 

188. — Guerra  de  Granada,  escrita  en  latín  por  A.  de  Pa- 
tencia.—Tomo  V.— 5  pesetas. 

189.— Obras  de  Alonso  Jerónimo  i>e  Sullas  Barbadillo. 
El  Caballero  Puntual  y  Los  prodigios  del  amor,  to- 
mo II.— 5  pesetas. 

140.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  XI. — Contiene: 
Más  honor  que  honores.— Lucas  Garda.— Obrar  bien... 
que  Dios  es  Dios.  — El  Dolor  es  una  agonía  sin  muerte. 
Sola.— Dicha  y  suerte.— La  noche  de  Navidad  —El  día 
de  Reyes.— Él  ex-voto. —  [Investido  — 5  pesetas. 

141.— La  poesía  lírica  en  el  teatro  antiguo.  Colección  de 
trozos  escogidos.— Religiosos.— Serie  primera.— Tomo  I. 
4  pese  tas. 

142.— La  poesía  linca  en  el  teatro  antiguo.  Colección  de 
trozos  escogidos.  —  Religioso-,  —  Serie  segunda.  —  To- 
bo II.— S  pesetas. 
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148.— Ouras  de  D.  Severo  Catalina,  tomo  II.— La  wrduét 

d*>¡  progrese— Tercera  edición.— i  piser.-j^-. 

Ejemplares  de  tiradas  especiales  de  6  á  250  pesetas. 
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TOMO  III 
ÍROZOS  FILOSÓFICOS  Y  MORALES 

PRIMERA   SER  IR 


TROZOS  FILOSÓFICOS 
Y   MORALES 


PRIMERA    SERIE 


ADVERTENCIA 

,o  es  nuestra  literatura  muy  rica  en 
poesías  filosóficas  y  morales.  El  gé- 
nero ya  en  sí  se  presta  poco  á  los 
grandes  vuelos  imaginativos  propios  de  los 
poetas  líricos  y  que  tan  bien  se  producen  en 
las  inteligencias  meridionales.  Por  otra  par- 
te, el  poeta,  tratándose  de  asuntos  morales  y 
filosóficos,  puede  volar  poco  por  las  regio- 
nes de  la  fantasía,  y  tiene  que  someterse  á 
las  exigencias  del  asunto  imaginado ,  desarro- 
llándolo después  de  maduro  examen  y  pro- 
fundo estudio  del  tema  capital  y  de  los  acci- 
dentes á  él  anejos,  que  generalmente  no 
pueden  ser  muchos.  Por  eso  hay  tan  pocas 
poesías  en  castellano  como  la  Epístola  mo- 
ral de  Caro  y  la  Vida  del  campo  de  Fr.  Luis 
de  León. 

El  poeta  lírico  verdadero  llega  con  el 
alma  y  la  imaginación  á  todas  partes,  y  en 
todas  encuentra  bellezas  que  describir  y  sen- 


ADVERTENCIA. 


timientos  que  expresar  con  su  natural  inspi- 
ración y  su  estro  poderoso.  Pero  cuando  se 
fija  en  asuntos  cuyo  fondo  es  docente  y  cuyo 
fin  ha  de  llegar  más  á  la  inteligencia  que  á 
la  fantasía  y  al  corazón,  entonces  tiene  que 
contener  la  suya  y  hacer  el  trabajo  llevando 
por  guía  la  reflexión  y  por  auxiliares  la  ex- 
periencia y  el  estudio. 

Estos  principios  generales,  aplicables  á  la 
poesía  lírica,  no  lo  son  tanto  al  género  didác- 
tico, y  lo  moral  y  filosófico  si  en  absoluto  no 
puede  decirse  que  estén  dentro  de  este  ge- 
ne ro,  tampoco  puede  negarse  que  tienen  un 
fondo  de  enseñanza,  si  no  técnico,  á  lo  me- 
nos de  la  práctica  de  la  vida  y  de  la  existen- 
cia social. 

Pero  las  dificultades  que  encuentra  el  poe- 
ta lírico  para  el  cultivo  de  la  poesía  moral  y 
filosófica,  son  tantas  como  las  facilidades  que 
se  ofrecen  al  poeta  dramático  para  cultivar- 
la en  el  teatro.  Aquél  tiene  que  inventar  el 
asunto,  estudiarlo  y  desarrollarlo;  éste  se  lo 
encuentra  en  el  curso  de  su  obra  vivo,  prác- 
tico y  lleno  de  realidad.  Las  moralidades  y 
las  filosofías  se  desprenden  de  la  fábula,  de 
la  situación  y  de  los  caracteres;  por  eso  abun- 
dan tanto  en  nuestro  teatro,  y  por  eso  tam- 
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bien  abarcan  desde  un  pensamiento  elevado 
que  se  encierra  en  cuatro  versos,  hasta  el 
asunto  que  se  desarrolla  en  grandiosas  octa- 
vas reales. 

Esta  Sección,  pues,  ha  de  ser  por  necesidad 
muy  amplia  y  no  formará  menos  de  cuatro 
ó  cinco  Series,  constituidas  por  magníficas 
composiciones  en  toda  clase  de  metros  y  ¡de 
formas  poéticas.  Acaso  el  lugar  de  algunas 
poesías  de  esta  Sección  sería  más  propio  de 
otras  particularmente  de  las  satíricas;  por- 
que ¿qué  sátira  no  tiene  algo  de  moral?  Su 
forma  más  ó. menos  incisiva  es  lo  que  me  ha 
guiado  para  colocarlas  en  una  ú  otra  Sección; 
y  además,  como  muchas  poesías  pueden  te- 
ner lugar  apropiado  en  distintas  secciones, 
necesariamente  he  tenido  que  elegir  la  que 
á  mi  juicio  le  cuadraba  mejor.  Encontrará  el 
lector  con  frecuencia  asuntos  repetidos;  pero 
expresados  en  distinta  forma  y  escritos  por 
diferentes  autores.  Huelga  decir  que  Lope 
figura  á  la  cabeza;  Alarcón  y  Calderón  le  si- 
guen, y  otros,  como  Guillen  de  Castro,  ofre- 
cen composiciones  que  pueden  ser  modelos 
en  su  género. 


POETAS  ANTERIORES 

A    LOPE    DE   VEGA 

ANÓNIMO.— TORRES  NAHARRO. 

GIL  VICENTE.— JERÓNIMO  BERMÚDEZ. 

CERVANTEi. 


ANÓNIMO 


¡■m 


wm 


CONSEJOS  PATERNALES 


PADRE 

Hijo,  las  palabras  mías 
Imprime  en  tu  corazón. 
Porque  se  acaban  mis  días. 

Después  de  desenlazada 
Mi  alma  desta  atadura, 
Da  tú  al  cuerpo  sepultura, 
Dárate  Dios  vida  honrada, 

Mientras  tu  madre  viviere 
Ten  cuenta  que  te  parió 

Y  lo  que  por  tí  pasó; 

Y  después,  cuando  muriere, 
Ponía  do  estuviere  yo. 

Todo  el  tiempo  que  vivieres 
Teme  á  Dios,  séle  obediente, 
No  le  ofendas,  sé  paciente; 
De  los  bienes  que  tuvieres 
Harás  bien  continuamente. 

Nunca  suenen  en  tus  labios 
Jamás  secretos  ajenos; 
Nadie  por  tí  valga  menos. 
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Aconséjate  con  sabios 

Y  acompáñate  con  buenos. 

Mientras  trajeres  obreros, 
Dales  su  justo  cabal; 
No  les  quites  su  jornal, 
Porque  á  trueco  de  dineros 
No  te  den  fuego  eternal. 

Del  pecado  de  lujuria 
Que  á  muchos  hace  caer 
Te  procura  de  abstener; 
No  te  dirribe  su  furia, 
Sé  limpio  con  tu  mujer  (1). 
fAuio  de  Tobías.) 


(1)    ¡Qué  doctrina  tan  hermosa  la  de  estos  consejos,  v  qné 
sencillez  y  naturalidad  tan  encantadores  en  la  expresión! 


BARTOLOMÉ  DE  TORRES 
NAHARRO 


DICHA    DEL    POBRE 


DANDARIO    Y  GALTERIO 

Dandario.      Mal  se  avienen 

Los  que  más  pompa  mantienen; 
Y  ricos  contino  veo 
Más  tristes  por  lo  que  tienen 
Que  yo  por  lo  que  deseo. 

Galterio.      Mía  fe,  sí: 

Yo  también  siempre  los  vi 
Metidos  en  gran  tristeza; 
Lo  que  no  dirán  de  mí 
Ni  de  quien  tiene  pobreza. 

Pues  aosadas  (1), 
Que,  á  pesar  de  malas  hadas, 
Nunca  yo  tema  en  mis  días 
'  Perder  las  naos  cargadas 
De  grandes  mercaderías. 

Mis  cuidados 
No  detendrán  los  bocados 
Entre  la  boca  y  el  plato, 


(1)    Aosadas.—  Ant.  A  osadas.— Osadamente,  ciertamen- 
te, en  verdad. — Dic. 
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Ni  temo  que  mis  ganados 
Se  me  mueran  cada  rato. 

Paro  mientes, 
Que  las  perdidas  simientes 
Ni  las  duelo  ni  las  lloro: 
Ni  temo  que  mis  sirvientes 
Me  hurten  la  plata  y  oro 

Ni  dineros; 
Ni  que  los  mis  ganaderos 
Hagan  sala  (1)  de  mi  lana; 
Ni  que  los  mis  herederos 
Me  busquen  muerte  temprana. 

Vo  (2)  holgando, 
Por  los  caminos  cantando 
Sin  temor  de  los  ladrones, 
Dos  mil  solaces  tomando 
Con  mis  iguales  garzones: 

Por  pinares 
Hallando  nidos  á  pares, 
Comiendo  migas  tostadas, 
Durmiendo  en  buenos  pajares 
Y  llueva  Dios  á  manadas  (3). 
Dandario.      Calla,  hermano: 

Da  gracias  al  soberano 
Que  te  da  contentamiento, 

(1)  Hacer  sala. — Ant.— Dar  espléndidas  comidas,  con- 
Yidando  gente.— Diccionario  de  la  Academia. 

(2)  Vo  Ant.— voy— D.  A. 

(3)  A  manadas.'Scgim  el  Diccionario,  en  cuadrillas.— 
Evidentemente  se  usa  aquí  en  sentido  figurado,  que  no  está 
en  el  Diccionario. 
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Que  en  este  mundo  villano 
Ese  es  rico  el  que  es  contento. 

Galterio.      Sé  decir 

Que  si  viniese  el  morir, 
Nos  puede  siempre  hallar 
Tan  alegres  para  ir 
Y  más  que  para  quedar. 

Dandario.      Sus,  tornemos 

Á  pensar  lo  que  haremos, 
Habrando  agora  en  buen  seso. 

Galterio.  Que  si  quieres  almorcemos 

Pues  tengo  aquí  pan  y  queso. 

(Comedia  Aq  ni  i  ana.  Jornada  2.a) 

LA  CORDURA  Y  LA  ALEGRÍA 


FELICINA  Y  D1LETA 

Felicina.        Por  ventura 

Tienes  ramo  de  locura  ? 
Por  mi  fe  que  desvaría 

Dileta.      Siempre  falta  la  cordura 
Donde  sobra  el  alegría. 

(Comedia  Aqnilana.— Jornada  5.&J 


Olfg 


ELEGIR   MUGES 
— # — 

Quien  ha  de  tomar  muger, 
Por  su  vida 

Tome  la  más  escondida 
Para  su  seguridad; 
La  que  en  virtud  y  bondad 
Fuere  criada  y  nacida. 
La  siempre  (1)  en  mucho  tenida 
Por  hermosa, 
Esta  diz  que  es  peligrosa: 
La  muy  sabida  mudable, 
La  muy  rica  intolerable, 
Soberbia  la  generosa. 
La  cumplida  en  cualquier  cosa 
Y  acabada, 

Menos  que  todas  me  agrada, 
Porque,  según  mi  pensar, 
A  Tala  cosa  es  de  guardar 

Edic.  de  Ñápeles,  1517;  mucho. 
cjh.iv  2 
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La  de  todos  deseada. 
Para  vida  reposada 
(Y  otra  no 

Es  la  que  Dios  nos  mandó) 
Basta  muger  de  tal  traza 
Que  me  traiga  paz  en  casa; 
Todo  el  resto  tengo  yo  (1). 
(Comedia  Calamita.  Jornada  5*) 


(1)    Bella  poesía  hena  do  filosofía  práctica  y  sana  moral 


jog°( 


LA  PRUDENCIA  Y  LAS  HORMIGAS 

— -# — 

JACINTO    Y    PAGANO 

jacinto  .        Por  mis  continuas  fatigas 

Y  por  mi  gran  negligencia 
No  sé  que  cosa  es  prudencia, 
Lo  cual  te  ruego  me  digas. 

Pagano.   Aprende  de  las  hormigas, 
Que  guardan  en  el  estío 
Los  granos  de  las  espigas 
Para  los  tiempos  del  frío, 

Y  con  prudente  albedrío 
Les  roen  el  corazón, 
Porque  con  nueva  sazón 
No  cobren  nuevo  natío. 

(Comedia  Jacinta.  Jornada  I.*J 

LOS  MALOS  AMIGOS 


Quien  con  tanta  lealtad 
Ha  sido  amigo  de  amigos 
Encuentra  más  enemigos 
Por  usar  de  más  bondad  I 
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En  toda  prosperidad 

Yo  me  hallé  acompañado, 

Y  en  cualquier  necesidad 
Siempre  á  solas  me  he  hallado; 

Y  si  amigos  he  probado 
Cuando  Dios  mejor  me  escapa. 
Uno  me  lleva  la  capa 

Y  otro  me  deja  empeñado. 

(Comedia  Jacinta.  Jornada  2.a-) 


HUIR   DEL   MUNDO 


JUICIO 

Los  cielos  altos,  suaves, 
Fuego  y  aire  tan  gentil, 
La  tierra  gruesa  cevil  (1), 
Mar  y  ríos  con  sus  naves, 
Ligeras  cosas  y  graves, 
Las  bestias  y  los  pescados, 
Y  las  yerbas  y  las  aves, 
Hasta  los  cantos  pesados, 
Cualesquier  elementados  (2), 
Tanto  el  bueno  cuanto  el  ruin, 


(1)  Cevil.— No  está  en  el  Diccionario. 

(2)  Elementado.—  Ant.  que  se  compone  de  elementos. 


D.  A 
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Procuran  siempre  aquel  fin 
Para  que  fueron  criados. 
Sólo  el  hombre  pecador 
Huye  del  mando  divino. 
Buscando  siempre  camino 
De  perdurable  dolor. 
Sólo  el  hombre  sin  amor 
Rompe  la  santa  ordenanza, 
Sabiendo  qu'el  Hacedor 
Lo  hizo  á  su  semejanza, 
Porque  con  razón  que  alcanza 
Lo  conociese  y  amase, 

Y  para  siempre  gozase 
De  la  bienaventuranza. 

Pues,  oh  ciega  criatura, 
Que  con  este  mundo  vives, 

Y  en  cabo  del  no  recibes 
Sino  sola  sepultura! 

Xo  miras  que  es  gran  locura 
Si  deja  su  pensamiento, 
Lo  que  para  siempre  dura 
Por  lo  que  dura  un  momento  ? 
Que  este  mundo  (1)  es  viento, 
Pues  de  pobres  ni  de  ricos, 
Ni  de  grandes  ni  de  chicos, 
Ninouno  vive  contento. 


(1)    Debió  escribir  todo.  Y  así  lo  dice  la  edición  de  Ña- 
póles. 
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¡Oh  loco  el  hombre  ó  mujer 
Con  cuanto  puede  afanarse, 
Que  piensa  de  contentarse 
Por  más  haberes  haber! 
Que  si  bien  por  carecer 
Se  duele  la  pobre  gente, 
No  veo  que  por  tener 
Algún  rico  se  contente: 
Porque  en  el  tiempo  presente 
Mucho  más  grande  á  ser  viene 
El  temor  qu'el  rico  tiene, 
Qu'el  dolor  qu'el  pobre  siente. 

Vista,  pues,  la  perdición 
Qu'este  mundo  nos  procura, 
No  será  poca  cordura 
Procurar  nuevo  patrón. 
Quiero  entrarme  en  religión 

Y  acabar  mi  vida  allí, 
Do  daré  cuenta  y  razón 
De  cuanto  á  Dios  ofendí, 

Y  al  mundo  que  trata  ansí 
Los  que  se  honran  con  él 
Quiero  yo  dejalle  á  él, 
Antes  que  él  me  deje  á  mí. 

(Comedia  Jacinta.  Jornada  3*) 
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ELOGIO  DE  LAS  MUGERES 


JACINTO 

Mueran  en  malas  batallas 
Los  puercos  sacos  de  menguas, 
Qu'en  mugeres  ponen  lenguas 
Debiendo  enantes  cortallas. 
A  las  mugeres  loallas 
Dentro  y  fuera  de  poblados, 
Y  subillas  y  ensalzallas 
Sobre  todos  los  estados. 
¡Oh  bellacos  deslenguados 
Maldicientes  detratores, 
Deberían  los  traidores 
Ser  dellas  apedreados! 

¿Quién  las  suele  importunar? 
Nosotros  con  mil  locuras, 
Que  aunque  fuesen  piedras  duras 
Las  haríamos  quebrar. 
Nosotros  por  las  burlar 
Mil  esperanzas  les  damos, 
Nosotros  sin  las  dejar 
Por  el  mundo  las  llevamos. 
Nuestras  virtudes  hallamos 
Ser  las  que  aprendemos  dellas, 
Sus  maldades  ser  aquellas 
Que  nosotros  les  mostramos. 
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Nos  somos  muy  alabados 
Por  mugeres  y  señoras, 

Y  ellas  por  nos,  pecadoras 
Puestas  en  grandes  cuidados. 
Nos  por  ellas  esforzados, 

Y  ellas  por  nos  amenguadas: 
Nos  por  ellas  muy  honrados, 

Y  ellas  por  nos  deshonradas. 
Nos  por  ellas  mil  vegadas  (1) 
En  grandes  rentas  y  prezes, 

Y  ellas  por  nos  muchas  veces 
Candeleras  (2)  alquiladas. 

Esto  lo  digo  en  favor 
De  las  que  corren  fortuna, 
Digamos  hora  de  alguna 
Que  tiene  por  vos  amor. 
Con  cuanta  pena  y  dolor, 
Por  poco  mal  que  sintáis, 
Anda  y  torna  en  derredor 
Demandándoos  cómo  estáis, 
Diciéndoos  qué  le  mandáis, 
Consolándoos  como  suele, 
Preguntándoos  dónde  os  duele. 
Pv>rfiándoos  que  comáis. 


(1)  Vegada.— Ant.,  Vez. 

(2)  Candeleras.  —  Según  el  Diccionario,  Candelaria; 
pero  en  este  pasaje  no  puede  dársele  el  significado  de  fies- 
ta de  la  Candelaria. 
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Hela,  va  muy  afligida 
Á  decir  misas  por  vos, 

Y  á  rogar  contino  á  Dios 
Os  mande  salud  y  vida. 
Su  comer  y  su  bebida 
Suspiros,  lágrimas  son: 
Llora,  gime,  plañe  y  grida  (1) 
De  todo  su  corazón. 

Xo  puede  ningún  varón 
Pagalle  cumplidamente 
Las  lágrimas  solamente 
Que  deja  en  cada  rincón. 

Pues  desto  bien  informados 
Que  otro  bien  no  oviese  en  ellas, 
Á  todas  y  cualquier  dellas 
Somos  todos  obligados: 
Cuanto  más  que  sus  cuidados. 
Sus  grandezas,  sus  hazañas, 
Son  servir  á  sus  amados 
Con  obras  y  lindas  mañas, 

Y  en  los  tiempos  de  sus  sañas 
Cuando  os  partís  ellas  lloran, 
Cuando  tornáis  os  adoran 
Con  el  alma  y  las  entrañas. 

Y  al  yantar  (2)  y  á  la  cena 
Con  unos  besos  zumosos  (3), 


(1)  Gridar,  Ant.  Gritar. 

(2)  Yantar.  Ant.  Comer. 

(3)  Con  unos  ojos  graciosos.— EJic.  de  Ñapóles. 
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Y  unos  abrazos  preciosos 

Y  un  «señor»  á  boca  llena, 
¡Que  gloria  de  nuestra  pena, 
Que  alivio  de  nuestro  afán! 
Sin  duda  no  hay  cosa  buena 
Donde  mugeres  no  van. 

La  gente  sin  capitán 
Es  la  casa  sin  muger, 

Y  sin  ella  es  el  placer 
Como  la  mesa  sin  pan  (2). 

(Comedia  Jacinta.  Jornada  4.&) 


(2)  Defensa  de  la  mujer  en  una  poesía;  no  creo  qm* 
se  haya  hecho  mejor  después  que  escribió  ésta  Torres 
Naharro. 

Xota.  Torres  Naharro,  que  lué  indudablemente  el  me- 
jor poeta  dramático  de  los  de  su  tiempo  y  el  precursor  de 
Lope,  como  se  ve  en  los  trozos  que  he  copiado,  era  tam- 
bién excelente  poeta  lírico.  Hijo  de  Extremadura,  cau- 
tivo en  Argel  y  después  clérigo,  la  mayor  parte  de  su* 
obras  las  escribió  en  Italia. 


GIL   VICENTE 


LA   SEDUCIDA 


Ay  de  mi,  de  mí,  robada, 
Y  no  de  otros  robadores; 
Ay  de  mí,  desventurada! 
Yo  que  no  puedo,  cuitada, 
Decir  ay  á  mis  dolores! 
Ay!  que  no  oso  quejar, 
Ay!  que  no  oso  decir, 
Ay!  que  no  oso  querellar, 
Ni  me  puedo  ya  vengar 
Del  consentir. 

¡  Oh,  triste  de  mi  Rubena, 
Á  quién  me  descubriré? 
Á  quién  contaré  mi  pena? 
¿Cómo  porné  (1)  en  mano  agfcna 
Mi  vida,  mi  honra  y  fe? 
¡  Oh,  mocedad  desdichada, 
De  falso  amor  engañada, 
Engañada  sin  sentido! 


(1)    Porné.— Ant.  Pondré. 
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Qué  haré  desamparada? 
Qué  haré  triste,  preñada, 
Sin  marido? 

Escuro  parto  escogí 
En  peligroso  secreto, 
¡Qué  será,  triste,  de  mí! 
Oh  Dios,  por  qué  me  salí 
De  mi  camino  discreto! 
¡Quién  tuviera,  quién  hallara 
Una  preciosa  vara, 
Que  tuviera  condición 
Que  improviso  me  llevara 
Á  alguno  que  me  sacara 
El  corazón! 

¡Oh,  tristes  nubes  escuras 
Que  tan  recias  camináis, 
Sacadme  destas  tristuras 

Y  llevadme  á  las  honduras 
De  la  mar  adonde  vais! 
Duelan  vos  mis  tristes  hadas, 

Y  llevadme  apresuradas 
Á  aquel  valle  de  tristura 
Donde  están  las  malhadadas, 
Donde  están  las  sin  ventura 
Sepultadas! 

Yo  misma  quiero  el  morir 
¿Por  qué  me  apretáis,  dolores? 
Más  duele  el  arrepentir 
Dos  mil  veces  que  el  parir. 
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Angustias  paso  mayores 
En  pensar  cuánto  preciada 
Desde  niña  fui  criada, 

Y  por  cuan  vil  paso  amaro  (1) 
Á  tal  punto  soy  llegada, 
Tan  desierta  (2)  y  alongada 
Del  amparo. 

Siempre  de  mi  padre  amada, 
Siempre  de  todos  querida. 
Siempre  tan  ataviada, 
Siempre  señora  llamada, 
Siempre  adorada  y  servida. 
Siempre  horra  (3)  y  muy  esenta  (4), 
Siempre  en  puerto  sin  tormenta, 
Más  mirada  que  la  luna 
Siempre  leda,  bien  contenta; 
Mas  ora  me  toma  cuenta 
La  fortuna. 

Si  acaso  me  descubriere 
Á  Benita,  hablarlo  hía  (5) 
Pero  si  solo  pariere 

Y  pariendo  me  muriere, 
¡Oh,  cuanto  mejor  sería! 


(1)  Amaro.— Ant.  Amargo. 

(2)  Desierta.— Abandonada:  en  esta  acepción  no  está 
en  el  Diccionario. 

(8)    Horra.—  Libre. 

(4)  Esenta.— Exenta. 

(5)  Hía.— Ant.  Habría. 
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Sin  ventura,  ¿qué  haré 
Que  me  cercan  los  dolores? 
¡Oh  Rubena!  di  por  qué 
Creíste  la  falsa  fe 
De  los  amores! 

(Comedia  de  Rubena.) 


REMEDIOS 
— ♦►- 

Todas  las  cosas  á  ratos 
Tienen  su  remedio  cierto: 
Para  pulgas  el  desierto, 
Para  ratones  los  gatos, 

Para  la  muerte  enterrar, 
Para  el  amor  zabullir, 
Para  la  fambre  dormir 
Y  para  el  frío  bailar. 

(Un  paso  de  la  Tragicomedia  Triunfo  del 
Invierno,] 


Nota.  La  primera  poesía  de  Gii  Vicente  es  hermosí- 
sima y  llena  de  sentimiento;  la  segunda  es  graciosa.— Este 
escritor,  portugués  de  nacimiento,  escribió  la  mayor  parte 
de  sus  obras  en  castellano;  pero  no  por  eso  dejó  de  ser  el 
primero  que  cultivó  el  teatro  en  Portugal. 


Fr.   JERÓNIMO   BERMÚDEZ 


§)izi(*)±zz 


LA  MEDIANÍA 

Triste  pobreza  nadie  la  desee, 
Ciega  riqueza  nadie  la  procure, 
La  bienaventuranza  de  esta  vida 
Es  medianía. 
Príncipes,  reyes  y  monarcas  sumos, 
Sobre  nosotros  vuestros  pies  tenéis; 
Sobre  vosotros  la  cruel  fortuna 
Tiene  los  suyos. 
Sopla  en  los  altos  montes  más  el  viento; 
Los  más  crecidos  árboles  derriba, 
Rompe  también  las  más  hinchadas  velas 
La  tramontana. 
Como  sosiegan  en  el  mar  las  ondas, 
Así  sosiegan  estos  pechos  llenos; 
Nunca  quietos,  nunca  satisfechos, 
Nunca  seguros  (1). 

(Tragedia  de  Nise  lastimosa,  con  el  pseu- 
dónimo de  Antonio  de  Selva.) 


(1)    Hermosa  poesía  que  nadie  creerá  que  no  se  ha  es- 
crito exprofeso  aislada  y  en  tiempos  más  modernos. 


3H,  TROZOS 


LA    ÍUSTIC1A 


Ella  es  la  fuente  más  que  pegasea 
De  todos  los  arreos  y  grandezas 
Que  en  los  humanos  pechos  se  atesoran; 
Ella  es  el  cuento,  el  peso  y  la  medida 
En  que  consiste  el  ser  de  los  vivientes; 
Ella  es  la  madre  pía  del  sentido, 
El  nervio  del  sentido  y  del  juicio, 
De  la  tranquilidad  y  del  descanso 
De  todos  los  ilustres  pensamientos. 
Ella  es  aquel  ambrosia  regalado  (1) 

Y  aquel  suave  néctar  de  los  dioses, 
Aquel  sagrado  cuerno  de  Amaltea 
Que  está  vertiendo  siempre  los  tesoros 

Y  enriqueciendo  los  dorados  siglos 
De  gracias  y  virtudes  inefables. 

(Iragedia  de  Ni  se  laureada.) 


(1)  Aquel  ambrosia  regalado.  Usar  la  palabra  ambrosia 
<jii  vez  de  ambrosía,  para  que  conste  el  verso;  pero 
usarla  como  masculino  no  era  necesario. 

Nota.  Las  dos  composiciones  pueden  acreditar  al  do- 
minico gallego  Jerónimo  Bermúdez  de  excelente  poeta. 


MIGUEL  DE  CERVANTES 


LA  VARA  DE  JUSTICIA 


Como  Rana, 
Habré  de  cantar  mal;  pero  con  todo, 
Diré  mi  condición  y  no  mi  ingenio. 
Yo,  señores,  si  acaso  fuese  alcalde, 
Mi  vara  no  sería  tan  delgada 
Como  las  que  se  usan  de  ordinario: 
De  una  encina  ó  de  un  roble  la  haría, 
Y  gruesa  de  dos  dedos,  temeroso 
Que  no  me  la  encorvase  el  dulce  peso 
De  un  bolsón  de  ducados,  ni  otras  dádivas, 
Ó  ruegos,  ó  promesas,  ó  favores, 
Que  pesan  como  plomo  y  no  se  sienten 
Hasta  que  os  han  brumado  las  costillas 
Del  cuerpo  y  alma;  y  junto  con  aquesto, 
Sería  bien  criado  y  comedido, 
Parte  severo  y  nada  rigoroso, 
Nunca  deshonraría  al  miserable 
Que  ante  mí  le  trajesen  sus  delitos; 
Que  suele  lastimar  una  palabra 
De  un  Juez  arrojado,  de  afrentosa, 
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Mucho  más  que  lastima  su  sentencia, 
Aunque  en  ella  se  intime  cruel  castigo. 
No  es  bien  que  el  poder  quite  la  crianza, 
Ni  que  la  sumisión  de  un  delincuente 
Haga  el  juez  soberbio  y  arrogante. 

(La  Elección  de  los  Alcaldes.) 


LA  MUJER  Y  LAS   FLORES¿ 


Eres  muy  solicitada 

Y  muy  vista,  y  no  está  el  toque 
En  que  la  flor  no  se  toque, 

Si  á  serlo  está  aparejada. 

Las  flores  del  campo  están 
Sujetas  á  cualquier  mano, 
A  las  del  bajo  villano, 

Y  á  las  del  alto  galán; 
Al  arado  y  al  pie  duro 

Del  labrador  que  le  guía; 
Pero  la  flor  que  se  cría 
Tras  el  levantado  muro 

Del  recato,  no  la  ofende 
El  cierzo  murmurador, 
Ni  la  marchita  el  ardor 
Del  que  tocarla  pretende. 

La  mujer  ha  de  ser  buena, 

Y  parecerlo,  que  es  más 

(La  entretenida.  Jornada  1.a) 
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EL  DESEO  ES  LIBRE 


Vi  que  volaban  los  tiempos, 
Y  que  encerraban  las  rejas 
El  cuerpo,  mas  no  el  deseo, 
Que  es  libre  y  muy  mal  se  encierra. 

{El  Gallardo  Español.  Jornada  3.a) 


GOBERNAR  LO  AJENO 


Necio  llamaré  del  todo, 
No  curioso,  al  que  se  mete 
En  lo  que  no  le  compete 
Ni  toca  por  algún  modo. 

Hay  algunos  tan  simplones 
Que  desde  su  muladar 
Se  ponen  á  gobernar 
Mil  reinos  y  mil  naciones; 

Dan  trazas,  forman  Estados 

Y  repúblicas  sin  tasa, 

Y  no  saben  en  su  casa 
Gobernar  á  dos  criados. 

{El  laberinto  de  Amor .  Jornada  2.a-) 


fcÜ*  9&9  *3*  *$»  !B$3f 


LA  DISCIPLINA  MILITAR 


BSC I PIÓN 

En  el  ñero  ademán,  en  los  lozanos 
Marciales  aderezos  y  vistosos, 
Bien  os  conozco,  amigos,  por  romanos: 
Romanos,  digo,  fuertes  y  animosos; 
Mas  en  las  blancas  delicadas  manos 

Y  en  las  teces  (1)  de  rostros  tan  lustrosos, 
Allá  en  Bretaña  parecéis  criados 

Y  de  padres  flamencos  engendrados. 
El  general  descuido  vuestro,  amigos, 

El  no  mirar  por  lo  que  tanto  os  toca, 
Levanta  los  caídos  enemigos 

Y  vuestro  esfuerzo  y  opinión  apoca. 
Desta  ciudad  los  muros  son  testigos, 

Que  aun  hoy  están  cual  bien  fundada  roca, 
De  vuestras  perezosas  fuerzas  vanas 
Que  solo  el  nombre  tienen  de  romanas. 


(1)  Tec es.— No  he  visto  usado  este  plural:  creí  que  no 
lo  tenia  la  paíabra  tez;  pero  Cervantes  es  suprema  autori- 
dad y  debía  usarse  mas. 
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¿'Pareceos,  hijos,  que  es  gentil  hazaña 
Que  tiemble  del  romano  nombre  el  mundo 

Y  que  vosotros  solos  en  España 

Le  aniquiléis  y  echéis  en  el  profundo? 
¿Qué  flojedad  es  esta  tan  extraña? 
¿Qué  flojedad?  Si  mal  yo  no  me  fundo, 
Es  flojedad  nacida  de  pereza, 
Enemiga  mortal  de  fortaleza. 

La  blanda  Venus  con  el  duro  Marte 
Jamás  hacen  durable  ayuntamiento: 
Ella  regalos  sigue,  él  sigue  el  arte 
Que  incita  á  daños,  y  á  furor  sangriento. 
La  cipria  diosa  estese  agora  aparte, 
Deje  su  hijo  nuestro  alojamiento, 
Que  mal  se  aloja  en  las  marciales  tiendas 
Quien  gusta  de  banquetes  y  meriendas. 

¿Pensáis  que  sólo  atierra  (1)  la  muralla 
El  ariete  de  ferrada  punta 

Y  que  solo  atropella  la  batalla 

La  multitud  de  gentes  y  armas  junta? 
Si  el  esfuerzo  y  cordura  no  se  halla 
Que  todo  lo  previene  y  lo  barrunta, 
Poco  aprovechan  muchos  escuadrones 

Y  menos  infinitas  municiones. 

Si  á  militar  concierto  se  reduce 
Cualquier  pequeño  ejército  que  sea, 
Veréis  que  como  el  sol  claro  reluce 


(1)    Atiérrar.— Aterrar,  Derribar.— No  lo  trae  el  Dic- 
cionario. ..        .  .  ... 
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Y  alcanza  las  victorias  que  desea; 
Pero  si  á  flojedad  él  se  conduce, 
Aunque  abreviado  el  mundo  en  él  se  vea, 
En  un  momento  quedará  deshecho 

Por  más  reglada  mano  y  fuerte  pecho. 

Avergüénceos,  vafones  esforzados, 
Ver  que  á  nuestro  pesar,  con  arrogancia 
Tan  pocos  españoles  y  encerrados 
Defiendan  este  nido  de  Numancia. 
Diez  y  seis  años  son,  y  más,  pasados, 
Que  mantienen  la  guerra  y  la  jactancia 
De  haber  vencido  con  feroces  manos 
Millares  de  millares  de  romanos. 

Vosotros  os  vencéis,  que  estáis  vencidos 
Del  bajo  antojo  femenil  liviano,. 
Con  Venus  y  con  Baco  entretenidos, 
Sin  que  á  las  armas  extendáis  la  mano. 
Correos  agora,  si  no  estáis  corridos. 
De  ver  que  este  pequeño  pueblo  hispano 
Contra  el  poder  romano  se  defienda, 

Y  cuando  más  rendido,  más  ofenda. 

De  nuestro  campo  quiero  en  todo  caso 
Que  salgan  las  infames  meretrices, 
Que  de  ser  reducidos  á  este  paso 
Ellas  solas  han  sido  las  raíces. 
Para  beber  no  quede  mas  de  un  vaso, 

Y  los  lechos  un  tiempo  ya  felices 
Llenos  de  concubinas,  se  deshagan, 

Y  de  fajina  y  en  el  suelo  se  hagan. 

cxliv  4 
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No  me  huela  el  soldado  á  otros  olores 
Que  al  olor  de  la  pez  y  de  resina, 
Ni  por  gulosidad  (1)  de  los  sabores 
Traiga  aparato  alguno  de  cocina, 
Que  el  que  busca  en  la  guerra  estos  primores, 
Muy  mal  podrá  sufrir  la  coracina  (2): 
No  quiero  otro  primor  ni  otra  fragancia 
En  tanto  que  español  viva  en  Numancia. 

No  os  parezca,  varones,  escabroso 
Ni  duro  este  mi  justo  mandamiento, 
Que  al  fin  conoceréis  ser  provechoso 
Cuando  aquél  consigáis  de  vuestro  intento. 
Bien  sé  se  os  ha  de  hacer  dificultoso 
Dar  á  vuestras  costumbres  nuevo  asiento; 
Mas  si  no  las  mudáis,  estará  firme 
La  guerra,  que  esta  afrenta  más  confirme. 

En  blandas  camas,  entre  juego  y  vino 
Hállase  mal  el  trabajoso  Marte; 
Otro  aparejo  busca,  otro  camino, 
Otros  brazos  levantan  su  estandarte; 
Cada  cual  se  fabrica  su  destino; 
No  tiene  aquí  fortuna  alguna  parte; 
La  pereza  fortuna  baja  cría, 
La  diligencia,  imperio  y  monarquía. 

(Numana a.  Jornada  l.9-) 


(1)  Gulosidad.— Calidad  de  golosos.— No  está  en  elDl 
cíonario. 

(2)  Coracina.— Pieza  de  ¡a  armadura  antigua.  — D.  i 


ANTES  V  AHORA 


QUEJAS    DE    UN'    CAUTIVO 

¡  Oh  santa  edad,  por  nuestro  mal  pasada, 
A  quien  nuestros  antiguos  le  pusieron 
El  dulce  nombre  de  la  edad  dorada ! 

¡  Cuan  seguros  y  libres  discurrieron 
La  redondez  del  suelo  los  que  en  ella 
La  caduca  mortal  vida  vivieron ! 

No  sonaba  en  los  aires  la  querella 
Del  mísero  cautivo  cuando  alzaba 
La  voz  á  maldecir  su  dura  estrella. 

Entonces  libertad  dulce  reinaba, 
Y  el  nombre  odioso  de  la  servidumbre 
En  ningunos  oidos  resonaba. 

Pero  después  que  sin  razón,  sin  lumbre, 
Ciegos  de  la  avaricia,  los  mortales 
Cargados  de  terrena  pesadumbre. 

Descubrieron  los  rubios  minerales 
Del  oro  que  en  la  tierra  se  escondía, 
Ocasión  principal  de  nuestros  males, 

liste  que  menos  oro  poseía, 
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Envidioso  de  aquel  que  con  más  maña 
Más  riquezas  en  uno  recocía, 

Sembró  la  cruda  y  la  mortal  cizaña 
Del  robo,  de  la  fraude  y  del  engaño, 
Del  cambio  injusto  y  trato  con  maraña; 

Mas  con  ninguna  hizo  mayor  daño 
Que  con  la  hambrienta  despiadada  guerra 
Que  al  natural  destruye  y  al  extraño. 

Esta  consume,  abrasa,  echa  por  tierra 
Los  reinos,  los  imperios  populosos, 
Y  la  paz  hermosísima  destierra; 

Y  sus  fieros  ministros,  codiciosos 
Más  del  rubio  metal  que  de  otra  cosa, 
Turban  nuestros  contentos  y  reposos; 

Y  en  la  sangrienta  guerra  peligrosa, 
Pudiendo  con  el  filo  de  la  espada 
Acabar  nuestra  vida  temerosa, 

La  guardan  de  prisiones  rodeada, 
Por  ver  si  prometemos,  por  librarla, 
Nuestra  pobre  riqueza  mal  lograda. 

Ya  si  puede  el  que  es  pobre  y  que  se  halla 
Puesto  entre  esta  canalla  al  daño  cierto, 
Su  libertad  á  Dios  encomendalla, 

Ó  contarse,  viviendo,  ya  por  muerto, 
Como  el  que  en  rota  nave  y  mar  airado 
Se  halla  solo,  sin  saber  dó  hay  puerto. 

Y  no  tengo  por  menos  desdichado 
Al  que  tiene  con  qué,  y  el  modo  ignora 
Como  llegar  al  punto  deseado; 
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Porque  esta  gente,  do  bondad  no  mora, 
No  dio  jamás  palabra  que  cumpliese, 
Como  falsa,  sin  ley,  sin  fe  y  traidora 

Guardará  por  su  Dios  al  interese  (1); 
Y  do  este  no  interviene,  no  se  espere 
Que  por  sola  virtud  bondad  hiciese. 

Aquí  en  diverso  traje  veo  que  muere 
El  ministro  de  Dios,  y  por  su  oficio 
Más  abatido  es,  peor  se  quiere; 

Y  el  mancebo  cristiano  al  torpe  vicio 
Es  dedicado  desta  gente  perra, 
Do  consiste  su  gloria  y  ejercicio. 

¡  Oh  cielo  santo !  ¡  Oh  dulce  amada  tierra ! 
¡Oh  Silvia!  ¡Oh  gloria  de  mi  pensamiento! 
¿Quien  de  tu  alegre  vista  me  destierra? 

(El  Trato  de  Argel.  Jornada  2*) 


(1)    Interese. — Ant.  interés. — D.  A. 
Nota.    En  estos  tercetos  y  en  las  octavas  anteriores  hay 
conceptos  dignos  del  gran  novelista. 
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EL  BLASÓN  DE  LA  MUJER 

Del  hombre  la  libertad 
No  se  sujeta  á  opinión, 
Y  en  la  mujer  es  blasón 
De  su  honra  la  lealtad. 

Por  sí  misma  la  mujer 
Está  á  ser  buena  obligada, 
Porque  ser  casta  forzada 
No  se  debe  agradecer. 

(El  acero  de  Madrid.  Acto  1.°,  Escena  XII.) 
LA  MARIPOSA 

Mientras  más  te  estoy  diciendo 
Que  á  los  hombres  no  te  allegues, 
Que  mires  y  no  te  ciegues, 
Porque  ciega  el  amor  viendo, 

Más  te  acercas  y  te  allegas, 
Y  si  en  allegarte  das, 
Mariposilla  serás, 
Quemaráste  si  te  eiegas. 

(El  acero  de  Madrid.  Acto  1.°,  Escena  XIV.) 


LOS  AMORES  DEL  CAMPO 
— # — 


Más  precio  coger  las  flores, 
De  quien  la  naturaleza 

Y  el  cielo  fueron  pintores, 

Y  que  ciñan  mi  cabeza 
Las  cintas  de  sus  colores: 

Más  precio  ver  susurrando 
Las  abejas  codiciosas, 
Su  arquitectura  formando, 

Y  en  estas  selvas  quejosas 
Los  ruiseñores  cantando, 

Que  tus  penas  y  cuidados, 
Amores  ciegos  y  locos, 
Buenos  sólo  imaginados, 
Donde  hay  dichosos  tan  pocos, 

Y  tantos  son  desdichados. 

(Al  pasar  del  Arroyo.  Acto  1.°,  Escena  11.) 
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PUREZA  EX  LA  MUJER  PROPIA 


DON   CARLOS   Y    BENITO 

D.  Carlos.  La  cosa  más  estimada 

Que  yo  he  tenido  es  Jacinta, 

Y  desde  hoy  con  manos  francas 

Te  la  doy;  pero  advirtiendo 

Que  si  con  ella  te  casas, 

Yo  he  llegado  hasta  sus  labios 

Cuando  estuvo  desmayada 

Al  pasar  aquel  arroyo; 

Pero  esto  no  es  de  importancia 

Entre  hermanos,  pues  lo  somos. 

Benito.        Yo  te  agradezco  que  hagas 
Conmigo  tan  gran  exceso. 

D.  Carlos.  Haz  cuenta  que  es  darte  el  alma. 

Benito.        Pues  no,  hermano,  no  la  quiero; 
Que  es  historia  muy  cansada 
Ver  que  al  pasar  del  arroyo 
Te  llegue  á  la  boca  el  agua. 
La  mujer  que  ha  de  ser  propia 
Ha  de  estar  en  una  caja. 
Como  el  gusano  de  seda, 
Hasta  ser  paloma  blanca. 
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Si  fuiste  abeja  en  su  rosa, 
Que  buen  provecho  te  haga; 
Que  lo  que  no  fué  posible 
Olvidar  con  la  mudanza 
De  su  traje,  ni  acabaron 
Sus  desdenes  y  desgracias, 
Con  lo  que  me  has  dicho  sólo 
Hoy  para  siempre  se  acaba. 

(Al  pasar  del  Arroyo.  Acto  3.°,  Escena  IX.) 


PARA   SER   HOMBRE  DE  BIEN 

Para  ser  hombre  de  bien 

Y  merecer  este  nombre. 
Cinco  cosas  en  un  hombre 
Han  de  concurrir  también: 

Primero,  tratar  verdad 

Y  vestir  honestamente, 
Sustentar  su  casa  y  gente 
En  honra  y  autoridad; 

En  los  públicos  lugares 
Estar  grave,  cuerdo,  honesto... 
—Nunca  en  hombre  descompuesto 
Si  es  hombre  ó  bestia  repares, 

Porque  la  descompostura 
En  el  público  lugar 
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Á  picaros  se  ha  de  dar, 

Que  no  t'i  quien  honra  procura.— 

La  quinta,  Carlos,  también 
Es  el  ser  agradecido; 
Que  si  es  ingrato,  ha  perdido 
El  nombre  de  hombre  de  bien  (1). 

(Al  pasar  del  Arroyo.  Acto  3.° ' ,  Escena  IX.) 


(1)    Sobria  y  poética  manera  de  definir  á  un  hombre  de 
bien. 


^-^■^^^^^k^^^^^^^^^^i 


JUSTICIA  MUMIOPAL 
— ®— 

D.  DIEGO,  D.  LOPE  DE  FIGUEROA ,  ALCALDE 
PEDRO  CRESPO,  G ALINDO,  D.  JUAN  Y  UN  ES- 
CRIBANO. 


D.  Diego. 

Vele  aquí  vuesarced,  que  si  no  fuera 
Por  no  perdernos... 

D.  Lope. 
;Sois  vos  el  Alcalde? 


Lo  soy. 


Alcalde  . 


D.  Lope. 


Pues  si  sois  vos  ¿qué  es  del  sargento 
Del  capitán  Don  Diego? 

Alcalde. 

Ahí  está  preso. 


<'4     .    TROZOS   PO.08ÓFXC0S   Y   MORALES.— LOPE  DE  VlíGA 

D.  Lope. 
¿Cómo  le  tenéis  preso? 

Alcalde. 

¡Bien  pregunta! 
En  el  cepo  con  dos  pares  de  grillos. 

Galindo. 

Burlaos,  Galindo,  con  el  padre  Alcalde. 
¡Por  vida  de  quien  soy,  que  tiene  talle, 
Si  me  coge  este  viejo  testarudo, 
De  ponerme  amarrado  en  duro  banco, 
Como  al  forzado  de  Dragut! 

D.  Lope. 

No  puedo 
Responderos  de  cólera:  ¿burláisos 
Con  algún  villanchón  (1)  de  vuestro  pueblo? 
Pues  ¡por  vida  del  Rey,  que  si  me  enojo... 

Alcalde. 
Enojaráse  con  el  Rey  ¿que  importa? 

D.  Lope. 
¿Conocéis  vos  al  Rey?  ¿quién  es?  Veamos. 

(1)     Villanchón.— Villano,  tosco,  rudo.— D.  A. 
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Alcalde. 
Yo  soy  el  Rey. 

D.  Lope. 
¿Quién,  vos?  ¿Tenéis  juicio? 

Alcalde. 
¡Sí,  juro  á  Dios;  yo  soy! 

D.  Juan. 

¿Hay  desvergüenza 
Mayor  que  la  que  tiene  este  villano? 

G  ALINDO. 

Si  al  Rey  se  le  ha  enobrado  (1)  en  la  cabeza, 
No  doy  por  la  salud  de  su  sargento 
Dos  berengenas. 

D.  Diego. 

¡Fuego  en  la  paciencia 
Con  que  vuesa  merced  viene  á  hablarle, 
Y  aun  en  la  nuestra! 

D.  Lope. 

¿Qué  queréis,  Don  Diego, 
Que  me  llegue  y  le  dé  de  mojicones? 


(lj    Enobrado.—  \o  está  en  el  Diccionario:  parece  que 
quiso  decir  el  autor,  metido. 

cxlit  5 
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¡Qué  fácil  que  lo  halláis!  ¿Pensáis  que  es  vara 
De  varear  bellotas  la  que  tiene, 
ó  la  vara  del  Rey? 

D.  Diego. 

Pues  ¿de  qué  modo 
Puede  él  prender  soldados? 

D.  Lope. 

Pues  sabrémoslo, 
Que  bien  sé  que  no  puede.  Alcalde  honrado, 
Salga  el  sargento  de  la  cárcel  luego. 

Alcai.de. 
Rato  ha  que  mandé  que  lo  sacasen 

D.  Diego. 

De  otra  manera  fuera,  si  no  fuera 
Por  no  descomponernos. 

Alcalde. 

Yo  lo  creo: 
Háccnlo  al  lin  por  no  descomponerse, 
Pues  si  entendiese  aquí  el  señor  don  Lope 
Lo  que  estos  caballeros  descomponen, 
No  me  culpara  en  la  prisión  que  hice. 
El  día  después  que  sucedió  el  delito 
Quise  azotalle;  al  fin  me  he  detenido 
Otros  tres,  por  si  daba  algún  descargo. 


LA    POESÍA   LÍRICA    KM    EL   TEATRO    ANTIGUO.— TOMO   III     ó/ 

D.  Lope. 
Pues  sepamos,  Alcalde  del  infierno 
Quién  se  ha  hecho  su  juez  (¡pese  á  la  pierna, 
No  viniera  un  demonio  y  la  llevara!) 

Alcalde. 
Pues  ¿que  tiene  en  la  pierna? 

D.  Lope. 

¡Cien  demonios! 
¿Qué  me  preguntas,  hombre  del  demonios- 
Suelta  al  sargento,  ó  voto  á  Cristo,  Alcalde, 
Que  queme  este  lugar  ¡  Ah  pierna  infame! 

Alcalde. 
¿Tiene  gota?  ¡Por  Dios!  ¿Duélele  mucho? 

D.  Lope. 

¿Es  posible  que  no  viene  un  demonio 
A  llevarse  esta  pierna? 

D.  Juan. 

¡Bravo  miedo 
Le  ha  cobrado  el  villano! 

Alcalde. 

¿Tiene  gana 
De  estar  sin  pierna,  y  no  llama  más  de  uno? 


68         TROZOS  FILOSÓFICOS  Y  MORALES.— LOPE  DE  VEGA 

Llame  treinta  demonios  ó  cuarenta 
Que  se  la  arranquen  presto. 

Galindo. 

¡Bravo  miedo 
Le  ha  cobrado  el  villano!  Echa  por  copas  (1). 

(dentro.) 

Esta  es  la  justicia... 

Galindo. 
¡Zapatazo; 

(dentro.) 

Que  manda  hacer  el  Rey  nuestro  Señor  y  su 
Alcalde  Pedro  Crespo  en  su  nombre... 

D.  Diego. 
Míralo,  pues,  Galindo;  acaba  presto. 

(dentro.) 

Á  este  hombre  por  infamador  de  doncellas,, 
mandándole  dar  doscientos  azotes.  Quien  tal 
hizo  que  tal  pague. 

Galindo. 
Señor,  al  sargento  azotanl 


(1)    Echa  por  copas.—  Esta  frase  no  está  en  el  Diccic 
nario. 
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D.  Diego. 
A  quién,  Galindo? 

Galindo. 

Al  sargento. 

Alcalde. 
¿Sí?  [por  Dios!  pues  ¿es  milagro? 

D.  Diego. 

Milagro  es  que  quede  al  pueblo 
Piedra  sobre  piedra,  amigo. 
Soldados:  este  es  el  tiempo 
De  nuestra  venganza.  ¡  Mueran 
Estos  villanos! 

D.  Lope. 

¿Qué  has  hecho? 


¡Villano  insolente! 

Alcalde. 

;Yo? 
Ahí  lo  dice  el  pregonero. 

D.  Juan. 

¡Pronto,  acudid  á  quitallo! 
¡Vive  Dios! 
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Galindo. 

Muda  de  intento, 
Señor,  que  es  grande  el  peligro 
Porque  le  llevan  enmedio 
Más  de  trescientos  villanos 
Mayores  que  filisteos. 
Apenas  se  ve  el  pollino, 
Con  ser  mayor  que  un  camello. 
Con  chuzos  van  la  mitad, 
Los  demás  pasan  barriendo 
La  calle  de  peladillas 
Que  á  ochenta  pasos  y  á  ciento, 
Desembarazando  un  brazo, 
Matan  un  hombre. 

D.  Juan. 

Don  Diego, 
Vamos  con  las  compañías 
Á  quitarlo. 

Alcalde. 

Estense  quedos; 
Miren  que  no  ha  de  ir  vacío 
El  asno. 

Galindo. 
¡Sopla  ese  huevo! 
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D.  Lope. 
¿Qué  has  de  hacer? 

Alcalde. 

Poner  en  él 
Al  que  quitare  al  sargento. 

Galindo. 

Yo  muy  bien  me  hallo  á  pie, 
¡Gloria  á  Dios! 

D.  Diego. 

¡Que  sufras  esto, 


Señor! 


Alcalde. 


Porque  no  entendáis 
Que  yo  sin  razón  me  quejo, 
Sabed,  señor,  que  aquel  hombre, 
Siendo  avisado  primero 
Por  mí,  me  infamó  mi  casa; 
Y  la  noche  de  año  nuevo, 
Él  y  otros  tres,  que  podían 
Los  dos,  si  son  caballeros, 
Cumplirme  á  mí  la  palabra.  . 
Mas  ¡no  seré  Pedro  Crespo 
Si  ellos  no  me  la  pagaren! 
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Pero  volviendo  á  mi  cuento, 
Sacaron  dos  hijas  mías... 

D    Lope. 

¡Malol  Mal  hizo  el  sargento. 
Decid,  señor. 

Alcalde. 

Yo  venía 
De  ronda  entonces,  y  hállelos 
Que  mis  hijas  me  llevaban. 
Conózcolas,  arremeto; 
Meten  mano  todos  cuatro; 
Defiéndenseme,  peleo; 
Huyen  los  tres,  cae  el  uno, 
Ciégate  el  temor  y  prendólo; 
Tomóle  la  confesión 

Y  niega;  doyle  tormento, 
Confiesa  ayer  el  delito, 

Y  hoy  le  azoto. 

D.  Lope. 

Está  bien  hecho. 
¡  Juro  á  Dios  echar  un  bando 
Que  no  parezca  en  el  pueblo 
Hoy,  so  pena  de  la  vida, 
Ningún  soldado! 
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D.  Diego. 

¡Reniego 
De  la  paciencia  y  de  mí! 

D.   Juan. 

Pues  si  no  me  mata  el  cielo, 
Me  he  de  vengar  en  sus  hijas. 

D.  Lope. 

Mejor  fuera,  caballero, 
Que  el  capitán  castigara 
Delitos  que  son  tan  feos, 

Y  más  en  los  oficiales, 

V  no  alborotar  el  pueblo,  . 
Dando  lugar  á  que  digan 
Que  es  el  capitán  como  ellos. 
¿Qué  dirá  Su  Majestad 

Que  viene  con  el  ejército, 
Si  esto  llega  á  su  noticia? 
¡Buen  nombre  gana  mi  tercio 
Con  esas  bisoñerías! 
¡  Nunca  salgo  de  modernos! 
¡Por  vida  del  Rey,  que  estaba 
Por  hacer  un  escarmiento 
De  vuestras  mercedes  hoy! 
Pues  ¡sepa  yo  que  hay  encuentro 
Con  el  Alcalde,  de  hoy  más! 
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Galindo. 
Ya  está  echado  el  bando. 

D.  Diego. 

¡Ay,  cielosl 
Saldrá  del  lugar  don  Lope, 
jVerá  el  mundo  si  me  vengo 
De  este  agravio! 

D.  Lope. 

¿Tenéis  pluma? 

Escribano. 
Sí,  señor. 

D.  Lope. 

Mostradla  os  ruego; 
Dadme  un  poco  de  papel. 

Alcalde. 

Y  del  sargento  ¿qué  hacemos? 
¿Á  quién  lo  podré  entregar? 

D.  Lope. 
Eso  es  lo  que  estoy  haciendo. 
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D.  Juan. 

Á  nuestro  pedir  de  boca 
Viene  la  ocasión,  Don  Diego: 
Hoy  pagarán  los  villanos 
Con  su  infamia  nuestros  celos. 

D.  Diego. 
¿Otro  concierto  tenían? 

D.  Juan. 

Sí;  pues  por  ellas  vinieron 
Otros  dos  y  las  sacaron. 

D.  Diego. 

¡El  alma  se  abrasa  en  fuego 
De  venganza! 

D.  Lope. 

Este  papel 
Irá  donde  dice  dentro; 
Y  vos  haréis  lo  que  él  dice. 

Alcalde. 

Agora,  señor,  confieso 

Que  hay  entre  soldados  honra, 

Vergüenza  y  comedimiento. 
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D.  Lope. 
¿Agora  lo  habéis  sabido? 

Alcalde. 

¡Qué  queréis,  si  en  este  pueblo 
No  han  entrado  en  cuarenta  años 
Soldados  que  hiciesen  menos! 

D.  Lope. 

El  que  es  de  veras  soldado. 
También  es  de  veras  bueno. 
¿Están  las  postas  á  punto? 

Gal  indo. 
Ya  esperan. 

D.  Lope. 

Alcalde,  llevo 
Cierta  duda:  ¿Conocisteis 
Los  otros  tres  compañeros? 

Alcalde 
No,  señor. 

D.  Lope. 

Ea,  Dios  os  guarde. 
La  quietud  os  recomiendo. 
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Alcalde. 
¿Mejoró  ya  de  la  pierna? 

D.  Lope. 

En  mi  vida  estaré  bueno. 
¡Ofrézcola  á  Belcebúi 

D.  Juan. 
Manos  á  labor,  Don  Diego  (1). 
(El  Alcalde  de  Zalamea.  Jornada  2.a) 

COMO  ALCALDE  Y  COMO  PADRE 
-^— 

ALCALDE,  LEONOR  É  INÉS  (SUS  HIJAS) 
Y  BARTOLO 

Leonor.        Bien  seque  en  vuestra  presencia 
Hace  la  injusticia  ausencia, 
Que  por  eso  á  vos  venimos; 
Pero  advertid  que  os  pedimos 
Juntas  justicia  y  clemencia. 

(1)  Como  el  lector  habrá  visto  en  esta  escena,  que  no 
está  en  El  Alcalde  de  Zalamea  de  Calderón,  aparecen  ya 
briosa  y  soberanamente  pintados  los  caracteres  de  Pedro 
Crespo  y  D.  Lope  de  Figueroa,  aunque  el  de  éste  más  ate- 
nuado. La  escena  toda  está  escrita  con  galanura  y  cla- 
ridad, siendo  admirables  la  corrección,  energía  y  natura- 
lidad de  algunos  trozos. 


78 


TROZOS  FILOSÓFICOS    V   MORALES.— LOPE  DE  VEO  A 


Alcalde.      ¡  Válgame  Dios !  No  pudiera 
Causarme  la  hora  postrera 
Congoja  y  pena  mayor; 
Causado  me  han  más  dolor 
Que  si  agora  las  perdiera. 

El  brazo  enojado  humillo, 
Por  más  que  tenga  razón, 
Al  vengativo  cuchillo; 
Que  nunca  ofende  el  león 
Si  ve  humilde  al  corderillo. 

¡  Ay,  lágrimas!  ¿qué  queréis? 
{Adonde  salís?  ¿No  veis 
Que  agora  soy  juez  severo? 
¿Por  qué  me  afrentáis?  Ya  espero, 
Señoras,  que  me  informéis. 

Leonor.        Dos  capitanes  que  entraron 
Á  hacer  gente  en  Zalamea, 
Nos  vieron,  señor,  un  día... 
¡Pluguiera  á  Dios  no  nos  vieran! 
Aficionáronse  entrambos 
De  nosotras...  Inés,  cuenta 
Lo  demás,  porque  se  ahoga 
La  voz  de  contar  mi  afrenta. 

Inés.  Dieron  en  rondar  la  calle... 

Alcalde.  Ya  lo  sé. 

Inés.  Los  días  de  fiesta, 

Nos  iban  siguiendo  juntos 
Hasta  volver  de  la  iglesia... 

Alcalde.  Ya  lo  sé. 
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Inés.  Enviaron  papeles 

Llenos  de  locas  promesas... 

Alcalde.  Ya  lo  sé. 

Inés.  Di  lo  demás, 

Leonor,  que  tengo  vergüenza. 

Leonor.     Perseveraron  humildes 

Con  lágrimas  y  con  quejas. 

Alcalde.  Ya  lo  sé. 

Leonor.  Mas  no  pudieron 

Tener  esperanza  cierta 
De  su  amor,  porque  teníamos 
Cerradas  ventana  y  puertas. 

Alcalde.  Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

Leonor.     Pero  como  las  estrellas 
Inclinan  las  voluntades... 

Alcalde.  ¿Diréis  que  os  hicieron  fuerza 
Estándoos  en  vuestra  casa? 

Inés.  No  hacemos  de  fuerza  quejas, 

Señor,  sino  del  engaño. 

Alcalde.  Pues  en  verdad  que  pudierais 
No  dejaros  engañar; 
Que  no  es  tan  baja  la  venta 
De  honor,  para  no  mirarse 
Primero  antes  que  se  venda, 
Pues  no  hay  precio  que  la  compre 
Sin  bendición  de  la  Iglesia. 
Para  vender  una  viña, 
Un  pegujal  ó  una  huerta, 
Me  suelen  llamar  á  mí 
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Para  darle  más  firmeza 
Al  contrato,  ¡y  dos  mujeres 
De  poca  edad  y  experiencia, 
Para  la  venta  mayor 
Que  se  conoce  en  la  tierra, 
Teniendo  el  Alcalde  en  casa, 
Aun  no  le  llaman  siquiera 
Para  que  asista  al  contrato, 
Por  ver  si  engañadas  quedan ! 
Decid,  señoras,  decid, 
Veré  si  es  justa  la  queja 
Que  traéis. 

Leonor.  Decirlo  pueden, 

Señor  Alcalde,  estas  cédulas... 

Alcalde.  Y  en  ellas  ¿qué  prometieron? 

Leonor.     Prometen  los  dos  por  ellas 
De  casarse  con  nosotras. 

Alcalde.  ¡  Cumplirán  os  la  promesa, 
Juro  á  Diosl...  Jurad  aquí 
Que  hasta  tener  esas  cédulas 
No  disteis  el  sí. 

Inés.  Juramos 

Á  esta  Cruz,  que  representa 
La  de  Jesucristo  vivo, 
Y  aquella  limpia  doncella, 
Virgen  parida  en  Belén, 
Cuya  celestial  presencia 
Llamaron  para  escribir 
Estas  engañosas  cédulas, 
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Que  hasta  tenellas,  guardamos 
Inés  y  Leonor  limpieza. 

Alcalde.  Pues  iré  á  los  pies  del  Rey, 
Cuando  él  al  lugar  no  venga, 
Y  pediré  en  vuestro  nombre 
Justicia;  no  os  cause  pena, 
Señoras,  que  en  vuestra  causa 
Como  si  mi  causa  fuera, 
La  tomo  á  cargo,  que  fuisteis 
Hijas  de  madre  tan  buena, 
Que  por  ella  merecéis 
Que  os  honre.  Alzad  de  la  tierra. 

Inés.  Hemos  de  besar  primero 

Vuestros  pies,  por  la  clemencia 
Que  con  nosotras  usáis. 

Alcalde.  Sean  las  manos,  que  las  besan 
Las  que  me  quieren  por  padre; 
Pero  ahora  es  bien  que  se  sepa 
Donde  queréis  que  á  las  dos 
Depositadas  os  tenga 
Hasta  que  alcancéis  justicia. 

Leonor.     Pues  es  á  voluntad  nuestra, 
En  la  casa  del  Alcalde 
Estaremos  bien. 

Alcalde.  Pues  sea 

Como  lo  pedís.  Bartolo, 
Esas  dos  señoras  tengan, 
Como  si  fueran  mis  hijas. 
Regalo  en  casa. 

rtl.iv  6 
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Bartolo.  Quisiera 

Ser  ahora  el  Rey  ¡  por  Dios ! 
Para  que  el  regalo  vieran  (1). 

(El  Alcalde  de  Zalamea.  Jornada  3.a-) 


JUEZ  DE  SI  MISMO 
— ^~- 

bartolo,  el  escribano  y  el  alcalde 

Bartolo. 

Martín  Alonso,  albaftí  (2) 
Que  una  demanda  tenéis 
Suya,  y  que  no  la  leéis. 

Escribano. 

Dice  la  demanda  ansí: 
Martín  Alonso,  obrero  y  alarife 
De  Zalamea,  dice  que  há  dos  meses 
Que  acabó  de  labrar  junto  al  terrero 
Una  casa  al  Alcalde  Pedro  Crespo, 
Y  que  le  debe,  rematadas  cuentas 

(1)  Esta  admirable  escena  aventaja  en  ternura  á  todas 
las  de  la  casi  refundición  que  hizo  Calderón  de  este  drama; 
y  digo  casi  refundición,  porque  los  caracteres  y  las  situa- 
ciones culminantes  son  idénticas:  el  desarrollo  de  la  fábula 
del  Alcalde  de  Zalamea  de  Calderón  es  más  teatral  en  su 
obra  que  en  la  altamente  dramática  de  Lope. 

(2)  Albañi  por  albañil.  Licencia  poética  que  sin  duda 
era  lícita  en  tiempo  de  Lope. 
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(Que  por  la  obra  se  tomó  á  destajo) 
Trescientos  y  cuarenta  y  seis  reales: 
Pide  á  vuesa  merced  un  mandamiento 
Para  que  se  los  paguen. 

Alcalde. 

Es  muy  justo, 
Y  estaba  por  poneros  en  la  cárcel. .. 

Escribano. 
¿A  mí  señor? 

Alcalde. 
A  vos,  que  há  quince  días 
Que  no  queréis  leer  esa  demanda: 
¿Que  sabéis  vos  si  el  pobre  que  la  pide 
No  tiene  que  comer? 

Escribano. 

Pues  ¿no  pudiera 
Pi  dillos  sin  demanda  ni  en  juzgado? 
Por  parecerme  libertad,  no  quise 
Que  vuesarced  supiera  la  demanda 
Por  escrito.  Jamás  en  Zalamea 
De  vuesarced  há  habido  quien  se  queje 
De  que  no  paga  bien  y  puntualmente; 
Pues  ¿por  qué  tiene  ya  bachillerías 
Martín  Alonso,  y  quiere  por  justicia 
C  >brar  de  vuesarced? 
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Alcalde. 

Esta  bien  hecho; 
Yo  os  lo  diré  porqué;  porque  podía 
La  paga  dilatar  como  vecino, 
Y  es  justo  que  la  pague  como  Alcalde, 
¡Pena  de  mal  juez!  ¡  Ah  Juan  Serrano! 
Sacadme  prendas  luego  de  mi  casa, 
Las  que  Martín  Alonso  señalare. 

Escribano. 

Yo  salgo  por  fiador  de  mil  ducados, 
Señor  Alcalde. 

Alcalde. 

Y  ¿és  esa  fianza 
Para  pagalle  al  otro  su  dinero? 

Escribano. 
Que  si  vuesamerced  no  los  pagare, 
Que  los  cobre  de  mí. 

Alcalde. 

Y  si  estoy  cien  años 
Sin  que  le  pague  ¿comerá  esc  pobre 
Con  la  fianza  vuestra,  ó  con  dineros? 
Haced  lo  que  os  he  dicho;  bien  pudiera 
Pedro  Crespo  pagalle  algún  pedazo, 
Y  no  comprar  el  buey  á  Gil  Renitez; 
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Que  no  és  de  hombres  honrados  y  cristianos 
Comer  con  gusto  ni  dormir  sin  pena, 
Cuando  el  pobre  á  quien  debe,  por  ventura 
No  tiene  un  pan  que  dalle  á  sus  hijuelos. 
No  entendí  tal  de  Pedro  Crespo;  ¿ahora 
A  la  vejez,  no  paga  lo  que  debe? 
¡Muy  bien  se  salvará!  Sacadme  prendas 

Y  dentro  de  tres  horas  se  rematen 
A  voz  de  pregonero. 

Serrano. 

No  querría 
Que  diga  nadie  que  se  sacó  prendas. 

Alcalde. 

¿No  vais  con  mi  licencia?  ¿Pues  qué  importa? 
No  serán  las  primeras,  Juan  Serrano, 
Que  no  ha  mil  años  que  sacaron  otras, 

Y  no  por  deudas,  sin  licencia  mía, 

Y  sospecho  que  están  ya  rematadas. 

Escribano. 
Dios  lo  ha  de  remediar,  que  al  fin  son  suyas  1). 

{El  Alcalde  de  Zalamea.   Tornada  tercera.) 


U)  Esta  preciosa  escena,  que  tampoco  está  en  la  obra 
de  Calderón,  avalora  y  ensalza  el  carácter  de  Pedro 
Crespo,  preparando  su  entereza  en  el  desenlace  que  viene 
después. 


86        TROZOS  FILOSÓFICOS  Y   MORALES.— LOPE    DE  VEG 


LA  JUSTICIA  SOBRE  TODO 


D.  LOPE  DE  FIGUEROA, 
EL  ALCALDE  PEDRO  CRESPO  Y  EL  REY  FELIPE  II 

D.  Lupe. 
Este  viejo  es  el  Alcalde. 

Rey. 

Llamadle. 

D  Lope. 
Ya  os  viene  á  ver. 

Alcalde. 
No  es  menester  que  pregunte 
Por  su  grandeza  cuál  es, 
Que  la  cara  representa 
Aun  más,  si  más  puede  ser. 

Rey. 
Alzaos. 

Alcalde. 
Besaré  primero 
Si  lo  merezco,  los  pies 
Que  tienen  debajo  el  mundo. 
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D.  Lope. 

Quisiera,  Alcalde,  saber 
Su  Majestad,  donde  están 
Los  que  por  yernos  queréis, 
Que  ya  ha  sabido  el  suceso; 
Sabe  la  prisión  también 
Del  cortijo.  ¿Están  en  casa? 
Mirad  que  los  quiere  ver 
Su  Majestad  para  honrallos. 

Alcalde. 

¿Enfadaráse  ¡pardiez! 
Conmigo  cuando  los  vea  ? 

Rey. 
¿Enfadarme  yo?  ¿Por  qué? 

Alcalde. 

Porque  siendo  el  juez  mayor, 
No  os  hice  á  vos  el  juez; 
Mas  yo,  como  Dios  me  ayuda, 
Hice  lo  que  supe  hacer. 
Descubrid  ese  balcón; 
Aquí  mis  yernos  veréis. 

Rey. 

¡Válgame  Dios!  ¿qué  habéis  hecho? 
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Alcalde. 
¡  Pardiez !  hice  lo  que  ve. 

Rey. 
¿No  era  más  justoscasallos? 

Alcalde. 
Si  señor;  ya  los  casé 
Como  la  Iglesia  lo  manda; 
Pero  ahorquélos  después. 

Rey. 

Pues  ¿para  haber  de  ahorcallos, 
Por  qué  los  casasteis? 

Alcalde. 

Fué 
Porque  ellas  quedaran  viudas 
Y  no  rameras. 

Rey. 

Muy  bien. 

Alcalde. 

Si  queréis  que  en  dos  palabras 
Señor,  os  cuente  el  por  qué... 
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Rey. 
Ya  sé  su  delito,  Alcalde. 

Alcalde. 

Pues,  señor,  si  lo  sabéis, 
¿Por  qué  me  miráis  con  ceño 
Cuando  me  arrimo  á  la  ley  ? 
Forzar  doncellas  ¿no  es  causa 
Digna  de  muerte? 

Rey. 

Si  es; 
Pero  si  son  caballeros, 
Era  justo  ver  también 
Que  habíais  de  degollarlos, 
Ya  que  os  hicisteis  su  juez. 

Alcalde. 

Señor,  como  por  acá 
Viven  los  hidalgos  bien, 
No  ha  aprendido  á  degollar 
El  Verdugo. 

Rey. 

Valor  es, 
Más  que  simpleza,  el  que  tiene. 
Y  ahora  ¿qué  habéis  de  hacer 
De  vuestras  hijas? 
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Alcalde. 

Serán 
Monjas. 

Rey. 

¿Monjas  han  de  ser? 

Alcalde. 
O  se  las  llevará  el  diablo. 

Rey. 

Pues  á  tan  honrado  juez 
Justo  es  que  á  sus  hijas  dote, 
Para  su  dote  les  den 
Lo  que  pidiese  el  convento; 
Y  á  vos,  por  lo  bien  que  hacéis 
Vuestro  oficio,  os  hago  Alcalde 
Perpetuo  (1). 

(El  Alcalde  de  Zalamea.  Jornada  3.a) 


(1)  La  sobriedad  en  la  expresión  de  esta  sublime  esce- 
na la  hace  una  de  las  más  bellas  del  teatro  antiguo.  Ño 
trato  de  atenuar  la  gloria  del  gran  Calderón;  pero  el  poeta 
que  escribió  primero  el  pensamiento  de  esta  obra  desarro- 
llándolo como  se  ve  en  las  anteriores  escenas,  no  puede 
ponerse  detrás  de  Calderón  cuando  se  trata  del  Alcalde 
de  Zalamea:  por  lo  menos,  Lope  está  al  igual  en  esta  joya 
dramática  de  cualquier  teatro.  Bien  merecía  un  estudio 
comparativo  y  serio  de  las  dos  obras;  y  no  perdería  su 
tiempo  el  crítico  literario  que  lo  empleara  en  tal  trabajo. 

Tal  vez  habrá  quien  crea  que  las  escenas  transcritas  no 
entran  en  la  poesía  lírica;  pero  su  mérito  me  disculpe,  y 
entienda  el  lector  que  no  será  éste  el  único  pecado  de  tal 
índole  que  cometa  á  sabiendas:  él  me  lo  perdone. 


LA   CADENA 

— #~ 

De  esos  entretenimientos 
Se  engendra  la  mala  fama, 
Harto  infama  quien  infama 
Sus  honestos  pensamientos. 

Del  verse  nace  el  hablarse , 
Del  hablarse,  el  atreverse, 
Del  atreverse,  el  perderse, 
Del  perderse,  el  infamarse. 

De  infamarse,  la  memoria 
Del  bien  perdido,  y  del  bien 
El  fin  del  alma  también. 

(El  amante  agradecido.  Acto  3.°) 


ÜP 


EL  LLANTO  DE  LA  MUJER 

— #-- 

Oye  gemir  la  blanca  tortolilla 
El  casto  esposo  en  álamo  frondoso, 

Y  acudiendo  al  chillido,  el  vagoroso 
Viento  con  pico  y  plumas  acuchilla. 

Oye  bramar  la  tímida  novilla 
El  hosco  toro  que  se  huyó  celoso, 

Y  arrojándose  al  río  caudaloso 
Sacude  el  agua  en  la  florida  orilla. 

¿Pues  qué  milagro  que  llorando  asombre 
Una  mujer  á  quien  las  debe  tanto, 
Pues  para  socorrerla  basta  el  nombre? 

¿Qué  fiera,  qué  león  le  causa  espanto? 
Todo  lo  puede  el  corazón  del  hombre, 
Mas  no  sufrir  de  una  mujer  el  llanto. 

{Amar,  servir  y  esperar.  Acto  1.°) 


PELIGROS  DEL  AMOR 


Quien  puesto  en  la  ocasión  victoria  espera, 
Á  riesgo  pone  su  opinión,  si  es  noble, 
Pues  no  hay  tan  firme  pecho  á  quien  no  doble 
Una  mujer,  si  amando  persevera. 

Tal  vez  al  olmo  firme  en  la  ribera 
Mudan  las  blandas  aguas,  y  al  inmoble 
Muro  la  hiedra,  el  viento  al  duro  roble. 
Pues  ¿qué  hará  el  ruego  en  condición  ligera? 

Más  quiero  ser  de  un  bárbaro  enemigo 
Cautivo  en  Tetüan,  que  hacer  ofensa 
Á  la  lealtad  de  un  verdadero  amigo. 

Mal  hace  quien  vencer  y  esperar  piensa; 
Que  los  peligros  del  amor  que  digo. 
En  las  espaldas  tienen  la  defensa. 

(El  amigo  hasta  la  muerte.) 

{Acto  2.°,  Escena  IV.) 
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LA  MUJER  DISCRETA 

No  importa,  bien  nacidos  pensamientos, 
Pues  sois  del  dueño  que  os  acoge  honrados, 
■Que  andéis  entre  las  gentes  declarados, 
Si  saben  la  verdad  de  mis  intentos. 

Que  sólo  á  vuestros  altos  fundamentos 
Puede  importar  el  ser  tan  envidiados, 
Que  al  sol  de  vuestras  penas  y  cuidados 
Están  los  ojos  de  la  vida  atentos. 

Yo  quiero  y  soy  querida  con  extremo, 
A  adé  el  desden  en  diferente  nombre, 
En  gusto  la  crueldad,  el  hielo  en  llama. 

Ni  burlo  ya  ni  ser  burlada  temo, 
Que  la  mujer  discreta  escucha  al  hombre 
Y  primero  le  prueba  que  le  ama. 

(El  amigo  por  fuerza.  Acto  1.°) 
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CONTENTO  EN  EL  CAMPO 
— § — 

FELIPE 

Deja  padre  las  lágrimas,  que  vienes 
Muy  viejo  aquesta  tarde,  y  no  querría 
Que  pienses  mal  de  quien  por  hijo  tienes. 

Ni  el  cetro,  el  reino,  ni  la  patria  mía 
Me  dan  cuidado,  porque  más  te  quiero 
Que  á  todo  el  oro  que  el  Oriente  cría. 

Las  coronas,  llegado  el  fin  postrero 
Vemos  en  calaveras  descarnadas, 
Con  risa  y  ambición  del  heredero. 

Yo  precio,  padre,  más  mirar  colgadas 
Vuestras  paredes  de  esos  paños  viejos, 
Con  figuras  apenas  divisadas, 

Y  mientras  asa  Alcina  dos  conejos, 
Muertos  con  mi  arcabuz  en  ese  monte, 
Escucharos  un  cuento  y  dos  consejos; 

Que  el  palacio  del  sol  que  vio  Faetonte, 
Aunque  en  vez  de  aquel  carro  y  los  caballos, 
Fuera  donde  el  veloz  Belorofonte, 
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¿Qué  criados,  amigos  y  vasallos, 
Como  estos  verdaderos  labradores 
Qué  pueden  muchos  reyes  envidiallos? 

Aquí  las  aves  y  las  varias  flores, 
Son  músicas  y  alfombras  de  la  mesa 
Que  se  suele  cercar  de  aduladores. 

Viva  el  señor  que- la  ciudad  profesa, 
Entre  solicitudes  y  cuidados 
De  la  ambición  que  de  inquietar  no  cesa. 

Y  yo  entre  aquestos  robles  y  ganados, 
Donde  sólo  murmuran  arroyuelos, 
Y  no  envidiosos  de  sufrir  cansados. 

(El  Animal  de  Hungría.  Acto  2.°) 


LO  QUE  SE  VE  EN  UN  PALACIO 

FELIPE   Y   ROSAURA 

Felipe.        ¿Qué  has  visto  allá  en  el  palacio? 

De  sus  grandezas  me  avisa. 
Rosaura.  Vi  pasar  vidas  aprisa. 

Siendo  tan  corto  el  espacio. 
Vi  Reyes,  supremo  oficio 

De  la  justicia  y  gobierno, 

Vi  el  diluvio  y  el  infierno, 

Y  vi  el  día  del  juicio. 
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El  diluvio  en  pretendientes 
Anegados  y  quejosos, 
El  infierno  en  ambiciosos 
De  lugares  eminentes. 

El  juicio  en  la  estrañeza 

Y  multitud  desigual, 
Como  junta  universal 
De  nuestra  naturaleza. 

Vi  riquezas  en  tropel 
Con  pequeño  beneficio, 

Y  vi  allí  con  artificio 

Lo  que  en  el  campo  sin  él. 

Lisonjas  y  adulaciones 
Muy  validas  conocí, 

Y  á  las  ceremonias  vi 

Con  un  libro  de  invenciones. 
Vi  grandeza  en  las  coronas, 

Y  vi  por  una  escalera, 
Que  toda  de  vidrios  era, 
Subir  y  bajar  personas. 

Vi  dignidades  y.cargos, 
A  quien  la  envidia  se  atreve. 
Que  para  vida  tan  breve 
Me  parecieron  muy  largos. 

Vi  unos  hombres  que  decían 
Gracias  sin  habilidad, 

Y  otros  con  ciencia  y  verdad 
Que  apenas  entrar  podían. 
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Al  fin,  con  dolor  profundo, 
Dije  á  su  máquina  hermosa: 
Por  cierto  que  es  linda  cosa, 
A  no  haber  muerte  en  el  mundo. 

(El  Animal  de  Hungría.  Acto  3.°) 


EL  BIEN  Y  EL  MAL 
-^~ 

Alma  cubierta  desta  vil  corteza, 
¿Sientes  por  dicha? -¿Ya  no  ves  que  siento? 
—¿Entiendes  bien?-  En  el  entendimiento 
Parezco  celestial  naturaleza. 

—  ¿Tienes  tú  voluntad?— ¿En  la  belleza 
Que  adoro  no  lo  ves,  y  en  mi  tormento? 
¿Y  memoria?— También,  que  en  un  momento 
Soy  tiempo  volador  en  la  presteza,— 

Pues  si  quieres,  entiendes  y  te  acuerdas, 
Quieres  con  voluntad  lo  que  has  buscado 
Con  el  entendimiento  y  la  memoria, 

No  pierdas  la  razón,  porque  no  pierdas 
Las  tres  potencias  con  que  Dios  te  ha  dado 
Saber  qué  es  bien,  y  mal;  qué  es  pena  y 

[gloria. 

(El  Animal  de  Hungría.  Acto  3°) 


EL  CASAMIENTO 


VÜLCANO 


Comparaba  un  discreto  el  casamiento 
A  un  soldado  que  la  plaza  asienta 
Por  regalarse  en  una  y  otra  venta 
Al  tiempo  del  sabroso  alojamiento. 

Llega  á  embarcarse  lleno  de  contento, 
Porque  el  bajel  que  lleva  le  alimenta: 
Métenle  en  un  presidio  á  buena  cuenta, 
Donde  pasa  veinte  años  de  tormento. 

Cásase  un  hombre,  y  en  sus  alegrías 
Se  ve  también  aqueste  mismo  daño; 
Que  por  lograr  sus  locas  fantasías, 

De  cuerdo  ejemplo,  ó  ya  de  necio  engaño, 
Escoge  un  cielo  de  tan  breves  días 
Por  un  infierno  de  tan  largos  años. 

(El  Animal  profeta.  Jornada  2.a-) 


TODOS  SIRVEN 

— 6 — 


El  rey  sirve  de  ser  rey, 
De  hacer  justicia,  dar  ley; 
El  señor,  de  mayordomo, 

De  camarero,  de  ser 
Gentilhombre  ó  de  la  boca, 
Ó  el  oficio  que  le  toca 
Á  su  pesar  ó  placer; 

El  prelado  de  acudir 
Á  su  iglesia  diligente; 
Al  gobierno  el  presidente, 
El  oidor  también  á  oir; 

El  alguacil  á  prender, 
El  alcalde  á  castigar, 
El  que  es  letrado  á  abogar, 
A  defender  ú  ofender; 

Al  proceso  el  escribano, 
Al  enfermo  el  que  es  doctor, 
El  oficial  al  señor, 
Y  al  hidalgo  el  que  es  villano; 
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La  casada  á  su  marido, 
Á  su  padre  la  doncella, 
Y  el  padre  la  sirve  á  ella 
En  la  comida  y  vestido. 

Mas  ¿de  qué  sirve  alargarse? 
¿Quién  hay  que  no  sirva  aquí 
En  darse  á  comer  á  sí, 
En  vestirse  y  desnudarse? 

Díógenes  con  ventaja 
Solamente  no  sirvió; 
Pero  dicen  que  vivió 
Metido  en  una  tinaja. 

(El  Anzuelo  de  Fenisa.  Acto  1.°  Escena  VI.) 


EL  VASO  Y  LA  MUJER 

— # — 

A  tanta  bachillería 
También  diré  yo  mejor 
Que  pega  el  vaso  al  licor 
El  sabor  que  antes  tenía. 
Y  si  de  tenerle  un  día 
Le  suceden  estos  daños, 
Alma  que  está  tantos  años 
En  un  cuerpo  de  mujer 
Tomar  tiene  de  su  ser 
El  sabor  de  hacer  engaños. 

(La  Arcadia.  Acto  3.°,  Escena  IV). 
COSAS  DEL  MUNDO 


anfriso,  bato  y  cardenio 

Anfriso. 
¿Qué  nuevas  hay  del  mundo, 
Tú,  que  vienes  de  allá? 

Bato. 


Loco  se  ha  vuelto 


Anfriso.  ¡Amor  profundo! 
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Cardenio. 

Señor,  el  mundo  todo  está  revuelto, 
Los  grandes  y  los  chicos, 
Los  pobres  y  los  ricos. 

Anfriso. 

Pues  ¿hay  ricos? 

Cardenio. 
Los  que  tienen  dinero. 

Anfriso. 

¿Riqueza  puede  haber  adonde  hay  muerte? 
¿Qué  nuevas  hay,  grosero? 

Cardenio. 

Señor,  que  vence  al  flaco  el  que  es  más  fuerte, 
Hasta  tragarle  vivo; 
Que  está  libre  el  pedir,  y  el  dar  cautivo; 
Que  mueren  avarientos, 

Y  pródigos  heredan  sus  haciendas; 
Que  hay  muy  pocos  contentos, 

Y  que  los  desengaños  ponen  tiendas 
De  espejos  á  los  años, 

Y  que  ninguno  compra  desengaños; 
Que  cuanto  un  hombre  adquiere 

Le  gasta  su  mujer  en  locas  galas; 
Que  la  ignorancia  quiere 
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Entronizarse  con  prestadas  alas, 

Y  que  el  ingenio  y  ciencia 

Piden  limosna  y  pierden  la  paciencia. 

La  envidia  hace  su  oficio; 
La  soberbia  desprecia,  como  suele; 
La  virtud  huye  al  vicio, 
El  vicio  á  la  virtud;  el  tiempo  muele, 

Y  llegan  de  mil  modos 

Con  sus  costales  á  la  muerte  todos. 

(La  Arcadia.  Acto  3.°,  Escena  XIII). 


•;•#: 


EL  ALMA 
— ♦— 

No  tengo  montes  de  nevada  alcorza 
Ni  sé  que  es  fruta,  viña  ni  colmena, 
Ni  más  que  alguna  vez  matar  la  corza, 
Cuando  la  brama  por  el  monte  suena; 
Ni  sé  cuando  el  bajel  camina  á  orza, 
Ni  espanto  al  moro,  ni  le  causo  pena, 
Ni  tengo  joyas  ricas  deste  modo, 
Mas  tengo  un  alma  donde  cabe  todo  (1). 

(El  Argel  fingido  y  renegado  de   amor. 
Acto  1.°) 


(1)    Hermosa  octava. 


sw 


EL  COMER 


ALONSO   Y   AÑASCO 


¿De  qué  le  sirve  al  de  Parma, 
Que  por  Don  Felipe  se  arma, 
Después  de  mil  pareceres, 
La  encamisada  de  Amberes 

Y  entrar  en  tocando  al  arma, 
Degollar  del  fiero  hereje 

Tanta  gente,  y  hombres  tales? 
¿De  qué  sirve  que  le  deje 
Quemados  los  arrabales 

Y  que  del  muro  se  aleje 

Si  allá  que  comer  no  había 
Ni  acá  tampoco? 

Callad; 
Que  ni  á  vuestra  valentía 
Conviene  esa  liviandad, 
Ni  á  la  patria  vuestra  y  mía. 

¿Un  español  de  Toledo 
Se  queja  de  no  comer? 
Luego  yo  sin  comer  puedo 
Vivir? 

iv  S 
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Añasco.  Que  no  puede  ser 

De  todo  punto,  os  concedo; 
Mas  que  no  se  ha  de  decir. 
Alonso.    Pues  que  no  puedo  vivir, 
¿No  me  tengo  de  quejar? 
Si  no  lo  puedo  excusar, 
¿No  lo  tengo  de  pedir? 

¿No  come  el  Rey,  y  no  come 
Cuanto  vive? 
Añasco.  Así  es  verdad. 

Alonso.    Pues  ¿cómo  queréis  que  dome 
Tan  natural  calidad, 
Si  no  es  que  remedio  tome? 

Todo  come,  hermano  Añasco;; 
Que  todo  perece  luego 
En  faltando  el  pan  y  el  frasco; 
La  leña  se  come  al  fuego 
La  mar  se  come  un  peñasco. 

El  aire  come  el  olor 
De  las  flores,  y  la  tierra 
Come  el  agua,  y  del  humor 
Que  sus  entrañas  encierra, 
Da  el  trigo,  el  fruto  y  la  flor. 

Come  el  tiempo  mil  ciudades, 
Come  el  olvido  mil  famas, 
Come  el  sol  mil  humedades, 
Come  el  pez  al  pez.  ías  damas 
Dineros  y  voluntades. 
Come  el  orin  el  acero, 
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El  juego  come  el  dinero, 
La  poesía  á  más  de  dos, 
Hasta  la  sarna  ¡por  Dios! 
Come  un  estudiante  entero, 

(El  Asalto  de  Mastrique.  Acto  l.°J 


2I1231IS2 


EL  ZAPATERO  Y  EL  REY 


MARCELINO,    EL  REV  Y  EL  SECRETARIO 

Marcel.      Sentado  está;  muerto  voy; 
Casi  no  acierto  á  llegar. 

Otras  veces,  gran  señor, 
Á  tu  presencia  he  venido, 

Y  mi  afrenta  he  referido 

Y  de  mi  estrella  el  rigor. 
Un  prebendado  sacó 

De  mi  casa  á  mi  mujer; 
Mandó  el  Arzobispo  ayer, 
Que  del  caso  se  informó, 

Que  en  seis  meses  no  dijera 
Misa,  ni  á  la  iglesia  fuese, 
Que  cierta  limosna  diese 

Y  que  á  su  casa  se  fuera. 
Mis  afrentas  prosiguió, 

Y  viendo  el  remedio  incierto, 
Junto  á  la  iglesia  le  he  muerto, 
Con  que  mi  agravio  pagó. 
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Pude  escaparme,  y  después 
Vengo,  Señor  poderoso, 
Afligido  y  temeroso, 
Al  Sagrado  de  tus  pies. 

Rey.  Dice  un  filósofo  grave 

Que  en  la  culpa  del  mayor 
Es  cómplice  el  superior 
Cuando  castigar  no  sabe. 

La  sentencia  dar  requiero 
Sin  llegar  á  consultar; 
Primero  me  ha  de  informar 
De  su  oficio. 

Secret.  Es  zapatero. 

Rey.  ;E1  Arzobispo  mandó 

Cuando  tu  lengua  le  avisa 
De  tu  mal,  no  diga  misa 
En  seis  meses?  Bien  juzgó. 

Vete  en  paz,  y  en  seis  cabales. 
Meses,  zapatos  no  harás; 
Libre  á  tu  casa  te  irás, 
Serán  sentencias  iguales  (1). 

(Audiencias  del  Rey  Don  Pedro.  5.a  jor- 
nada.) 


(1)  Esta  composición,  que  ciertamente  podría  figurar  en 
la  Sección  de  Cuentos,  es  una  resolución  real  que  aparece 
repetida  en  varias  obras  posteriores  de  nuestro  teatro. 
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LOS  CASTIGOS 


LAURENCIA 

Quien  de  su  enemigo  fía 
3  cobarde,  ó  poco  cuerdo, 
Y  quien  castiga  traiciones, 
Xo  es  traidor,  sino  discreto. 
Reportarse  en  los  agravios 
Es  acción  de  nobles  pechos; 
Más  dilatar  la  venganza 
Tal  vez  causa  menosprecio. 
La  fuerza  de  la  razón 
Sirve  en  la  ocasión  de  aliento; 
Logros  que  imaginó  el  gusto, 
Fúnebres  obsequios  fueron. 
Muerto  queda  mi  enemigo, 
Que  viva  mi  honor  pretendo; 
Secreto  mi  agravio  fué 
Si  el  castigo  fué  secreto. 
Derramando  la  ponzoña, 
Humor  de  abrasado  incendio, 
Trocado  cadáver  queda, 
Inmóvil  paga  sus  yerros. 
El  alma  ingrata  salió 
Entre  suspiros  violentos 
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Cuando  el  rigor  y  el  amor 
Llegaban  á  un  mismo  tiempo. 
Beba  salitrosas  llamas 
Entre  lastimosos  ecos, 
Entre  mortales  suspiros 
Y  en  abrasados  cauterios; 
Que  á  precipitadas  culpas, 
A  locos  desasosiegos, 
Permite  Dios  los  castigos 
Para  maj?or  escarmiento. 

(Audiencias  del  Rey  Don  Pedro.  3.a  Jor- 
nada.) 


^ 

^ 


LA  VIRTUD  Y  LA  RIQUEZA 


FELICIANO   Y  F1SBERTO 


Frl.   (A  su  criado .)  ¿Quién  es  éste? 

Un  caballera 

Destos  á  quien  dio  fortuna 

Sangre  y  sustancia  ninguna; 

Es  noble  entre  carne  y  cuero 
Fel.       ¡Mísera  cosa,  y  bajeza 

Del  alma,  aunque  honor  le  sobre, 

Vivir  en  cuerpo  tan  pobre ! 
Fis.    Si  la  virtud  es  riqueza, 

Sólo  es  rico  el  que  la  tiene. 
Ful.   Todos  lo  dicen  ansí 

Cuando  son  pobres,  y  á  mí 

Como  de  perlas  me  viene; 
Pero  alaban  la  virtud, 

Que  es  blasón  de  la  nobleza, 

Y  procuran  la  riqueza 

Con  toda  solicitud. 

(El  Ausente  en  el  lugar.  Acto  1.°,  Esce- 
na IV.) 


O   °/x\°/xWx 
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LA  LOCURA  Y  EL  MUNDO 

Soy  la  locura  del  mundo; 
Hija  de  Xemroth  me  nombro 
Que  quiso  escalar  el  cielo 
De  su  riqueza  ambicioso. 
Como  en  un  cristal  cifrado 
En  mí  podéis  verlo  todo: 
Aquí  hallaréis  un  ruido 
Que  vuelve  los  aires  sordos, 
Porque  todo  mi  palacio 
Es  una  casa  de  locos 
Donde  en  ciego  laberinto 
De  confusión,  veréis  como 
Aquéllos  son  locos  destos 

Y  éstos  lo  son  de  los  otros. 
Ninguno  está  en  su  lugar 
Contento,  que  ni  tesoros, 
Oficios  ni  dignidades 

Le  hacen  rico  ni  dichoso. 
El  casado  envidia  al  libre, 

Y  éste  juzga  dulce  adorno 
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De  la  vida  la  mujer, 
Los  hijos  feos  6  hermosos. 
El  soldado  al  labrador 
Cuando  da  á  la  tierra  á  logro 
El  trigo  que  ha  de  volverle 
Con  réditos  el  Agosto. 
El  labrador  mal  contento 
Envidia  al  que  perezoso 
Hace  de  la  noche  día, 
Come  en  plata  y  bebe  en  oro. 
Hay  aquí  mil  pretendientes 
Que  van  siguiendo  quejosos 
Los  ministros,  y  ellos  más 
De  papeles  y  negocios. 
Aquí  hallaréis  ignorantes, 
Soberbios,  vanagloriosos, 
Filósofos  con  el  vulgo, 
Mudos  con  los  hombres  doctos: 
Gastos  en  haciendas  cortas, 
En  largas,  dueños  tan  cortos, 
Que  guardan  para  la  muerte, 
Comen  aire  y  viven  rotos. 
Mándales  Dios  que  sustenten 
Al  pobre,  y  vuélvenle  el  rostro, 
Que  avaricia  y  caridad 
Han  hecho  eterno  divorcio. 
Veréis  mozos  como  viejos, 
Veréis  como  viejos  mozos, 
Las  esperanzas  de  viento, 
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Y  los  sucesos  de  plomo. 
Pero  no  quiero  cansaros: 
La  Locura  soy,  é  ignoro 
Cómo  los  hombres  no  caen 
En  que  son  ceniza  y  polvo. 

(Las  aventuras  del  hombre.  Auto.) 


LABRADOR  Y  REY 
-^~ 

BAMBA 

¡  Cuan  bienaventurado 
Es  el  que  vive  en  su  sabroso  olido, 
Remoto  y  apartado 
Del  traje  y  del  bullicio 
Do  las  maldades  hacen  su  ejercí  io! 
Entre  ellas  no  se  ofusca, 
Sino  la  soledad  dichosa  busca. 

No  ve  del  gran  monarca 
Los  vestidos  famosos  de  escarlata, 
Sino  una  tosca  abarca 
Que  al  pie  la  liga  y  ata; 
No  sabe  que  color  tiene  la  plata. 
Por  más  que  al  Rey  le  sobre, 
Ni  señas  sabrá  dar  del  bronce  ó  cobre- 

Entre  paredes  pardas, 
Entapizadas  de  frondosas  yedras, 
Cubiertas  de  mil  bardas, 
Como  en  paja  la  serba, 
La  honra  amada  con  razón  conserva, 
Y  la  tiene  muy  cierta, 
No  como  el  cortesano,  á  puerta  abierta.. 
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No  ve  los  homenajes 
Ni  los  soberbios  y  altos  torreones 
Que  de  sus  tres  linajes 
Son  eternos  blasones, 
Sus  águilas,  castillos  y  leones; 
Ni  ve  del  Rey  la  cara, 
Ni  besa  del  señor  la  mano  avara. 

Ténganse  allá  los  Reyes 
Su  reino  poderoso, 
Que  yo  con  mis  dos  bueyes 
Me  hallo  más  ufano 
Que  si  fuera  señor  del  suelo  hispano, 
Al  lado  de  mi  Sancha, 
Que  ni  mi  honor  ofende,  ni  lo  mancha. 

Estése  allá  en  su  sala 
Hasta  que  llegue  la  ligera  muerte 
Que  á  todos  nos  iguala, 
Haciendo  en  el  Rey  suerte, 
Como  en  el  pobre  su  guadaña  fuerte; 
Que  sólo  la  mortaja 
Ser  de  rúan  ó  angeo  es  la  ventaja  (1). 

(Comedía  de  Bamba.  Jornada  2.a) 


(1)  Seguramente  esta  poesía  no  haría  mal  papel  al  la  J» 
de  las  busnas  de  Fr.  Luis  de  León,  como  la 'que  empieza: 
Qué  descansada  vida,  ambas  inspiradas  en  la  de  Hora- 
cio: Beatus  ille  qui  procue  negotiis,  etc.. 


ENFERMEDAD,  VEJEZ  Y  MUERTE 


ALGUACIL,   VIEJO,    POBRE,   EL  PRINCIPE 
Y   CARDÁN 

Alg.  Salid,  pues,  de  la  ciudad. 

Viejo.     No  puedo  más,  señor  mío. 

Alg.        Al  pedir  andáis  con  brío, 
Y  al  salir  sin  voluntad. 

Pobre.       ¿Por  qué  nos  echan,  señorí 

Alg.       Porque  no  quieren  que  vea 
El  Príncipe  cosa  fea 
Que  pueda  causarle  horror. 

Pobre.       Pues  haced  echar,  señores, 
Avarientos  y  logreros, 
Vagabundos  y  escuderos. 
Blasfemos  y  jugadores: 

Echad  rameras  y  necios; 
Mas  dejad  necios  estar: 
No  quede  solo  el  lugar. 

CXLIV  9 


180 
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Viejo. 

Princ. 
Alg. 


Prixc. 

Alg. 
Princ. 

Pobre. 

Prixc. 

Pobrk. 
Princ. 

Pobre. 


Princ. 
Pobre. 


¡Á  mi  edad  hacéis  desprecios! 

¿Qué  os  hacen  mis  largos  años? 
¡Hola!  ¿que  es  esto? 

Señor, 
Perdona;  aqueste  rumor 
Es  porque  á  reinos  extraños 

Manda  tu  padre  arrojar 
Toda  esta  mísera  gente. 
Aguarda  amigo,  detente, 

Y  éstos  me  deja  mirar. 

No,  no,  señor,  no  los  veas. 
Quítate  delante,  pues. 
¿Quién  eres? 

¿Ya  no  lo  ves? 
Voy  entre  las  cosas  feas. 

¿Pues  cómo  tienes  así 
Las  piernas? 

De  una  caída. 
¿Es  posible  que  esta  vida 
Pases  así? 

Señor,  si, 
V  otros  muchos  como  yo, 
Cojos,  mancos  y  tullidos. 
¿Y  andáis  con  esos  vestidos? 

Y  contentos  ¿por  qué  no? 

Que  otros  hay  ciegos  y  tuertos, 

Y  otros  leprosos,  que  es  asco; 
Mas  yo  soy  como  un  peñasco, 

Y  soy  entre  patituertos 
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Prixc. 

Pobre. 


Prixc. 

Pobre. 

Prixc. 
Card. 

Pobre. 


Tenido  por  gentilhombre. 
Qué  ¿hay  tantas  enfermedades? 
{Ahora  te  persuades 
A  lo  que  es  sujeto  el  hombre? 

Médico  hay  que  en  un  ojo 
Cien  enfermedades  pone. 
Naturaleza  perdone, 
Que  con  su  rigor  me  enojo. 

No  hay  parte  que  un  hombre  tenga 
Á  donde  no  tenga  mil. 
Qué  ¿somos  cosa  tan  vil? 
Tu  alteza  no  se  detenga 

Oyendo  aquestas  mentiras. 
¿Mentiras?  Mal  corrimiento 
Te  venga  á  tí  si  yo  miento; 
Y  tú  lo  ves,  pues  lo  miras. 

Señor,  ello  hay  cojedades 
Anginas,  apoplegías, 
Catarros,  disenterías, 
Gangrenas,  sarnalidades. 

Podragas,  fiebres  y  tifis 
Estrangurrias,  ramicosis, 
Lepras,  gotas,  poliposis, 
Garrotillos,  parálisis. 

Freumas,  ednod,  cefalias  (1), 
Licentropeas  y  nauseas, 


(1)    Ce/a/ia.-Cefalía. 

Diccionario. 


-Dolor  de  cabeza.  Xo  está  en  el 
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Gakd. 


Princ. 


Viejo. 
Princ. 

Viejo 


Tabardillo,  escotromcas, 


(i: 


Toses  y  melancolías, 

Reumas  y  gotas  corales, 
Finieras  y  comiciales  (2), 
Vermías  é  hidropesías, 

Hipocondriaco,  alfón, 
Cáncer,  tercianas,  alpé^- 
Sabañones,  mal  írancés...  (4) 
Callad  con  la  maldición! 

Echad  aquesos  de  ahí. 
Pobre.    Pues  esto  no  es  empezar; 
Dios  os  libre  de  enfermar, 
Que  os  acordaréis  de  mí. 

¡Oh  qué  tristeza  me  ha  dado! 
¿Esto  es  vivir  en  el  suelo? 
¿Esto  es  el  hombre  que  el  cielo 
Tanto  su  edificio  ha  honrado? 

¿Esto  cabe  en  su  belleza? 
Quitaos  delante  los  dos. 
¿Por  qué  os  destierran  á  vos? 
Por  mi  edad  y  mi  pobreza 

¿Por  vuestra  edad? 

Estoy  ya 
Inútil,  como  me  veis. 


(1)  Falta  un  verso. 

(2)  Comiciales.— Morbo  comicial.— Epilepsia. 

(3)  Alpes.— Debe  ser  Alpez.— Ant.  Alopecia. 

(4)  La  mayor  parte  de  estas  palabras  técnicas  de  me- 
dicina, tal  vez  desfiguradas  de  propósito,  no  están  en  el 
Diccionario. 
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;Que  años,  padre,  tendréis? 
Ochenta. 

¡Qué  enfermo  está! 

¿Y  no  podréis  ya  lo  mismo 
Que  en  la  ardiente  mocedad? 
Todo  soy  enfermedad, 
Porque  es  la  vejez  su  abismo. 
¿Y  luego,  padre,  qué  haréis? 
Morir,  señor. 

{Qué  es  morir? 
Es  un  cesar  de  vivir: 
{listo,  señor,  no  sabéis? 

Es  apartarse  del  cuerpo 
El  alma,  cortando  el  nudo 
Que  los  dos  enlazar  pudo, 

Y  quedarse  el  cuerpo  en  cuerpo, 
Deshacerse  aquella  unión; 

Va  el  cuerpo  á  la  sepultura, 

Y  el  alma  á  región  más  pura 
Ó  á  más  obscura  región. 

Porque  si  ha  vivido  bien, 
Va  al  premio,  y  si  mal  vivió, 
Á  la  pena  que  él  buscó. 

Señor,  no  dejes  que  estén 
Éstos  dando  tal  tristeza 
Al  Príncipe. 

Esta  flaqueza 
¿Cabe  en  el  humano  bien? 

Dejadme  solo. 
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Caro.  ¡Señor! 

Princ.  Salios  fuera. 
Card.  Salid. 

Prixc.  Que  no  entre  nadie  advertid. 

Card.  Tristeza  tiene  y  temor  (1). 

(Borlan  y  Josafá.— Acto  1.°) 


II)    Escena  admirable,  de   verdadera   filosofía  y  sana 
moral. 


MUJER  VENGATIVA 

RUY 

La  dulce  lengua  de  engañoso  estilo 
De  un  lisonjero  amigo  fabuloso; 
La  pluma  del  cobarde  cauteloso, 
Ardiente  espada  de  doblado  filo: 

Las  lágrimas  del  falso  cocodrilo, 
De  la  sirena  el  canto  peligroso; 
El  león  hambriento,  el  áspid  venenoso 
Que  silba  por  las  márgenes  del  Nilo: 

La  furia  del  que  hablando  se  deslengua 
Contra  el  ausente,  la  ocasión  pasada, 
Para  poder  satisfacer  su  mengua; 

En  el  rendido  la  villana  espada, 
No  igualan  á  la  furia  ni  á  la  lengua 
De  una  mujer,  para  vengarse  airada  (1). 

(El  Bastardo  Mudarra,  Acto  1.°) 

(1)    Magnífico  soneto  de  enérgica  y  escultural  expresión. 
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ESPERAR  LA  MUERTE 


BUSTOS 

Quien  viva  larga  vida  no  se  espante 
Que  en  muchos  años  muchas  cosas  vea; 
Tanto  suele  engañarse  el  que  desea 
Que  al  límite  postrero  se  adelante. 

El  más  robusto,  fuerte  y  arrogante 
No  hay  caña  humilde  que  más  débil  desea, 
Ni  hay  gusto  en  las  riquezas  que  posea, 
Ni  mal  que  no  le  humille  y  le  quebrante. 

Todo  se  atreve  al  que  no  vio  ni  siente: 
¿En  qué  imagina  el  que  vivir  procura, 
Si  en  todo  tiempo  muere  brevemente? 

La  muerte,  en  fin,  ha  de  venir  segura, 
Pues  siendo  un  enemigo  tan  valiente, 
Esperarle  sin  fuerzas  no  es  cordura. 

(El  Bastardo  Mudarra  Acto  3.°) 


EL  SUEÑO 

— -0— 

Blando  sueño  amoroso,  dulce  sueño. 
Cubre  mis  ojos  porque  vaya  á"  verte, 
ó  ya  como  la  imagen  de  la  muerte, 
Ó  porque  viva  un  término  pequeño. 

Con  imaginaciones  me  despeño 
A  tanta  pena  y  á  dolor  tan  fuerte 
Que  sólo  mi  deseo  es  ofrecerte 
Estos  sentidos  de  quien  eres  dueño. 

Ven  sueño,  ven  revuelto  en  aura  mansa 
Á  entretener  mi  mal,  á  suspenderme, 
Pues  en  tus  brazos  su  rigor  amansa. 

Ven  sueño  á  remediarme  y  defenderme 
Que  un  triste  cuando  sueña  que  descansa 
Por  lo  menos  descansa  mientras  duerme  (1). 

(La  batalla  del  honor.  Acto  3.°j 


ü)  Poco  ó  nada  tiene  que  envidiar  este  soneto  á  los  an- 
teriores, cuyo  profundo  pensamiento  está  m;!gistralmente 
desarrollado. 


MUJER  GUARDADA 

■•-» 

Necio, 

Pues  respóndeme:  ¿qué  cosa 
La  puede  hacer  más  hermosa, 
Que  no  tener  su  honor  precio? 
La  mujer^que  está  guardada, 

Y  guardare  bien  su  honor, 
Para  siempre  en  más  amor 
Vive,  y  vive  más  honrada. 

La  que  se  deja  llevar 

Y  vencerse  cual  mujer, 
Esa  no  se  ha  de  querer, 
Ni  nadie  la  ha  de  estimar. 

(La  bella  Malmaridada.  Jornada  1*) 


LA  MUJER  PRINCIPAL 
— ^ — 

Con.  Mas  dime:  ;á  quién  no  venciera 

Su  honestidad,  si  la  viera? 

Ma.        Así  dicen  que  ha  de  ser 

La  que  es  principal  mujer. 
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Con.       ;Cómo? 

Tan.  De  aquesta  manera. 

Será  dama  en  la  ventana, 

Y  en  el  estrado  señora, 
En  el  aldea  aldeana, 

Y  en  el  campo  labradora 

Y  en  la  mesa  cortesana. 
En  la  calle  mucho  amor, 

En  la  iglesia  cuanta  pueda 
Devoción  con  el  Señor; 
En  la  cama...,  esto  se  queda 
Para  el  discreto  lector  (1). 

(La  bella  Malmaridada.  Jornada  2.a) 


EL  PEOR  VICIO 


Luego  si  un  vicio  se  acaba, 
Comenzáis  por  otro  vicio. 

¿No  puede  un  hombre  casado 
Tener  su  gusto  y  sabor 
Sino  siendo  jugador 
Y  dando  en  amancebado  ? 


(1      Retrato  magistral  de  la  mujer  principal,  terminado 
por  agudísimo  y  picaresco  pensamiento. 
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Pues  de  aquí,  Leonardo,  os  ruego, 
Que  si  algún  vicio  ha  de  haber, 
Deis  el  alma  á  una  mujer 

Y  no  se  la  deis  al  juego. 
Que  á  los  ratos  oportunos 

De  gozar  vuestros  favores, 
De  tanto  decirle  amores, 
Quizá  me  diréis  algunos. 

Que  cuando  allá  fuera  andaba 
Vuestro  gusto  entretenido, 
Ó  por  ser  vos  mi  marido, 
Ó  porque  yo  me  quejaba, 

Entre  mil  requiebros  bellos, 
Vuestros  brazos  tuve  asidos, 

Y  aunque  para  mí  fingidos, 
Yo  me  engañaba  con  ellos. 

Y  aunque  por  esto  engañada, 
Gozaba  de  vuestro  lado, 

Y  con  nombre  regalado 
Era  de  vos  regalada. 

Y  agora  que  estáis  conmigo, 
Como  el  sueño  no  es  pesado, 
Más  espaldas  me  habéis  dado, 
Que  un  cobarde  á  su  enemigo. 

Dormís  con  poco  sosiego, 
Coméis  poco,  alborotado, 
Andáis  desasosegado, 

Y  abrasáisme  en  puro  fuego. 

Y  agora,  si  os  digo,  «muero 
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Mi  bien»,  luego  se  alborota 
Vuestra  alma,  y  dice:  «Una  sota 
Me  quitó  todo  el  dinero». 

No  quiero  competidor 
Tan  grande,  que  una  mujer, 
Otra  la  podrá  vencer 
Con  industria  ó  por  amor; 

Mas  contra  un  naipe,  no  sé 
Treta  que  pueda  valerme  (1). 

(La  bella  Malmaridada.  Jornada  3.a) 


(1)    Condenación  viva  y  práctica  del  vicio  del  juego  he- 
cha en  bellas  redondillas. 


«fes 


i$ 


LA  HONRA  PERDIDA 

— # — 

M  E  X  D  O 

¡Honra,  quien  sabe  lo  que  sois,  bien  sabe 
Que  no  vive,  aunque  viva,  quien  no  os  tiene! 
¡Afrenta,  á  quien  os  tiene,  bien  le  viene 
Que  la  satisfacción  la  vida  acabe! 

Aunque  es  hermoso  el  sol,  ya  vemos  ave 
Que  huyendo  de  él,  de  noche  se  mantiene; 
La  vida  es  dulce,  pero  no  conviene 
Al  pecho  noble  donde  afrenta  cabe. 

¡Honra,  pues  ya  perdí  prenda  tan  cara, 
Ya  no  soy  noble  hidalgo,  soy  villano! 
Con  los  que  nobles  son,  no  me  consientas. 

Reloj  han  hecho  ya  mi  triste  cara, 
Que  como  en  ella  me  pusieron  mano, 
Por  horas  me  señala  mis  afrentas. 


(Los  Benavides.  Acto  1.") 
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EL  DESENGAÑO 

SANCHO 

Cayó  la  torre  que  en  el  viento  hacían 
Mis  altos  pensamientos  castigados, 
Que  yacen  por  el  suelo  derribados 
Cuando  con  sus  extremos  competían. 

Por  lo  menos  al  sol  llegar  querían 
Y  morir  en  sus  rayos  abrasados, 
De  cuya  luz  contentos  y  engañados, 
Como  la  ciega  mariposa  ardían. 

¡Oh  siempre  aborrecido  desengaño, 
Amado  al  procurarte,  odioso  al  verte, 
Que  en  lugar  de  sanar,  abres  la  herida! 

Pluguiera  á  Dios  dudaras,  dulce  engaño; 
Que  si  ha  de  dar  un  desengaño  muerte, 
Mejor  es  un  engaño  que  la  vida  (1). 

(Los  Benavides.  Jornada  2.a) 

(1)    Precioso  soneto. 
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LA  AFRENTA 


MEND'O 

¿Cuál  hombre,  Clara,  no  sintió  su  afrenta 
Si  un  perro  ladra  á  quien  herirle  quiere? 
La  honra  hace  al  león  que  visto  espere; 
Cantando  el  risueñor,  su  agravio  cuenta . 

Y  mata  á  quien  su  honor  quitarle  intenta 
El  blanco  cisne  que  cantando  muere; 

Da  un  silbo  el  toro,  mas  á  quien  le  hiere 
Brama,  y  empina  la  cerviz  exenta. 

La  persona  más  bárbara  y  desnuda 
Siente  el  afrenta,  y  de  esto  viven  llenas 
Graves  historias  que  el  honor  ampara 

Y  Dios  humano  tengo  por  sin  duda 
Que  sintió  por  extremo  entre  sus  penas 
Ver  ofendida  su  divina  cara. 

(Los  Be navides.  Jornada  2.a-) 


ic 


PARA  ELEGIR  BUEX  MARIDO 


DIANA   Y   FABIO 

Díaxa.  Pues  {qué  pretendes? 

Fabio.  Casaros 

Con  hombre  de  tal  valor 
Que  no  le  iguale  Alejandro. 

Diana.  Pues  hagamos  un  concierto: 
Que  busques  el  hombre,  Fabi 
Y  le  traigas  de  secreto; 
Que  si  del  talle  me  agrado, 
Como  tu  de  su  valor, 
Iremos  los  tres  tratando 
Vencer  estos  enemigos; 
Pero  advierte  que  quedamos 
En  que  este  marido  sea, 
Pues  ha  de  durarme  tanto, 
Repartido  entre  los  dos, 
De  manera  que  escojamos, 
Tú  el  valor,  yo  la  persona. 
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Fabio.  Tu  ingenio  y  tu  gusto  alabo; 
No  como  algunas  mujeres, 
Que  apenas  padre  ó  hermano 
Le  nombraron  casamiento. 
Cuando  con  el  desenfado 
Que  si  fuese  para  un  día 
Lo  que  es  para  tantos  años. 
Cierran  con  él,  sin  mirar 
Si  es  azul  ó  colorado: 
De  que  nace  que  al  oficio 
De  marido,  ó  carga  ó  cargo, 
Le  sostituyan  tenientes. 

(La  Boba  para  los  otros  y  discreta  para  si. 
Acto  1.°,  Escena  X.) 


JUZGAR  DE  LIGERO 


ALEJANDRO    Y   FABIO 

Alej.    Que  no  le  digas  quien  soy, 

Que  esto  ha  de  ser  á  su  tiempo. 

Fabio.   ¿No^tiene  gentil  persona? 

Alej.    Fabio,  de  amigos,  de  ingenios, 
De  mujeres  y  pinturas 
No  se  ha  de  juzgar  tan  presto. 
De  amigos,  porque  son  falsos; 
De  ingenios,  porque  son  nuevos; 
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De  pinturas,  porque  tienen 

Difícil  conocimiento; 

i  Je  mujeres,  porque  muchas... 
Fabio.  No  lo  digas,  ya  te  entiendo. 
Alej.    Son  hermosura  sin  alma. 
Fabio.  Pero  en  este  gran  sujeto 

Todo  está  junto. 

(La  Boba  para  los  otros  y  discreta  para  sí. 
Acto  1.°,  Escena  XV) 


LA  MUJER  PARA  CASADA 


Pues  un  filósofo  dijo 
Que  las  mujeres  casadas 
Eran  el  mayor  castigo 
Cuando,  soberbias  de  ingenio, 
Gobernaban  sus  maridos; 
Lo  que  han  de  saber  es  solo 
Parir  y  criar  sus  hijos: 
Diana  es  hermosa,  y  basta 
Que  sepa  criar  los  míos. 

(La  Boba  para  los  otros  y  discreta  para  sí. 
Acto  2.a,  Escena  IV) 
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LA  FUENTE  Y  EL  INGENIO 

Que  como  habiéndose  puesto 
La  mano  á  una  fuente  un  rato 
I  .uego  que  la  quitan  vemos 
Correr  tan  furiosa  el  agua 
Que  para  salir  más  presto 
Parece  que  la  que  viene 
Fuerza  á  la  que  va  corriendo; 
Así  la  bella  Diana, 
Que  estuvo  en  tanto  silencio, 
Desata  con  mayor  furia 
Su  divino  entendimiento; 
De  suerte  que  al  disponer 
Las  razones  el  ingenio, 
Entre  la  lengua  y  la  voz 
Se  atropellan  los  conceptos. 

(La  Boba  para  los  otros  y  discreta  para  si. 
Acto  3.°,  Escena  XVI) 

DONDE  NACEN  ALGUNAS  COSAS 

Claro  está  que  su  maestro 
Fué  allí  la  sangre  heredada. 
Alma  segunda  en  los  buenos. 
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III  brío  nace  en  las  almas. 
La  ejecución  en  los  pechos. 
Lo  gallardo  en  el  valor, 
Lo  altivo  en  los  pensamientos, 
Lo  animoso  en  la  esperanza, 
Lo  alentado  en  el  deseo, 
Lo  bravo  en  el  corazón, 
Lo  valiente  en  el  despecho. 
Lo  cortés  en  la  prudencia. 
Lo  arrojado  en  el  desprecio, 
Lo  generoso  en  la  sangre, 
Lo  amoroso  en  el  empleo, 
Lo  temerario  en  la  causa, 
Lo  apacible  en  el  despejo, 
Lo  piadoso  en  el  amor, 
Y  lo  terrible  en  los  celos. 

(La  Boba  para  los  otros  y  discreta  para  sí. 
Acto  3.°,  Escena  XVI.) 


LO  QUE  ENFLAQUECE 
■ — & — 


MARÍN   Y  L1SARDA 

Mar.         Di  jome  cierta  mujer 

Que  estaba  hechizado,  y  creo 
Que  si  es  hechizo  un  deseo, 
Hechizos  deben  de  ser. 

Gordo  estás  para  hechizado. 
No  es  hechizo  que  enflaquece, 
Que  amor  que  no  se  merece 
Corre  despacio  y  templado. 

Lo  que  enflaquece  es  deber, 
Es  fiar  y  es  confiar; 
Mujer  que  quiere  mandar, 
Que  basta  decir  mujer. 

El  servir  á  ingrato  dueño. 
El  pleitear  con  razón, 
El  forzar  la  inclinación, 
El  poco  sustento  y  sueño. 

El  andar  en  opiniones 
La  honra,  que  hartos  padecen; 
Los  estudios  enflaquecen, 
Y  las  largas  pretensiones. 
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Enflaquece  el  intentar, 

Y  el  sufrir  verse  sujeto 

A  un  necio,  que  por  discreto 
Le  quieren  canonizar. 

También  enflaquece  oír 
Malos  versos,  cantar  mal, 

Y  al  que  era  ayer  vuestro  igual 
Hoy  mandar  y  hoy  presumir. 

Enflaquece  una  visita, 
Si  no  os  da  mucho  contento; 
Un  noble  lleno  de  viento 
Que  á  nadie  el  sombrero  quita. 

Un  lindo,  todo  alfeñique, 
Hecho  mujer  con  bigotes, 

Y  unos  ciertos  marquesotes 
Que  os  hablan  por  alambique. 

El  ver  á  un  tonto  reír, 

Y  el  querer  á  una  mujer 
Que,  habiendo  pedido  ayer, 
También  hoy  vuelve  á  pedir. 

(El  Bobo  del  colegio.  Acto  J.°  Escena  III.) 

DICHAS  PERDIDAS 

— o— 

¡Qué  poco  dura  el  bien  á  un  desdichado! 
Qué  cortas  son  las  horas  que  le  tiene, 
Pues  con  la  prisa  que  á  su  casa  viene, 
Más  es  huésped  partido  que  llegado! 
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¡A  y,  Garcerán,  para  "perdido  hallado! 
¡Qué  imposible  paciencia  nos  convienel 
1  'arece  que  la  suerte  el  mal  previene 
Para  que  corra  tras  el  bien  que  ha  dado. 

Aun  apenas  mis  dichas  fueron  dichas, 
Cuando  fortuna  se  desdice  dellas, 
Trocándolas  en  penas  y  desdichas. 

¡Ay,  Dios!  ¡Cuan  mejor  fuera  no  tenellas! 
Que  al  desdichado,  si  le  vienen  dichas, 
Ks  para  la  desdicha  de  perdellas 

(El  Bobo  del  colegio.  Acto  /."  Escena  XII.) 


AL  PENSAMIENTO 
— #— 

¿Dónde  me  llevas,  pensamiento  loco, 
De  una  desdicha  en  otra  hasta  la  muerte? 
¿Por  qué  medio  tan  áspero  y  tan  fuerte 
Cortos  principios  de  mis  dichas  toco? 

Si  con  mi  deshonor  no  te  provoco, 
Y  el  verte  en  tanto  mal  no  te  divierte, 
Acaba  de  matarme  de  otra  suerte, 
Si  te  parece  que  padezco  poco. 

Advierte  que  no  hay  música  sin  pausa: 
Descansa  un  poco  porque  tome  aliento, 
Si  lo  permite  de  tu  amor  la  causa. 
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Pero  no  te  acobardes,  pensamiento; 
Que  más  vale  tu  mal  por  quien  le  causa, 
Que  verme  libre  del  dolor  que  siento. 

(El  Bobo  del  colegio.  Acto  3.°  Escena  III.) 


EL  CLÉRIGO  Y  EL  SOLDADO 

— # — 


Pues,  necio,  ¿los  más  honrados 
Linages  que  pueda  haber, 
Qué  más  bien  pueden  tener 
Qué  clérigos  y  soldados? 

Triste  del,  si  desto  escapa, 
Que  del  soldado  en  rigor 
Se  hace  el  Emperador, 
Del  clérigo  se  hace  el  Papa. 

Y  el  que  clérigo  y  soldado 
Tiene  en  su  linage,  crea, 
Que  no  es  posible  que  sea 
Ni  pobre,  ni  desdichado. 

(El  Caballero  de  II  l  esc  as.  Acto  1.°) 
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COMO  VA  Y   COMO   VIEXE 
EL  SOLDADO 

4»  — 

PADRE 

Al  partir  gallardo  el  brío 
Tiemble  el  suelo,  el  aire  asombre, 

Por  que  al  salir  de  la  tierra, 
Todo  es  matar,  y  romper 
Con  furia,  más  al  volver 
Vienen  mansos  de  la  guerra. 

Sale  el  soldado  galán, 
Lleno  de  plumas  y  viento, 
Y  al  primer  alojamiento. 
Sueña  que  era  capitán. 

Llega,  pelea  muy  bien. 
Pasa  el  frío,  el  viento  fresco, 
Vuelve  con  calzón  flandesco  (1), 
Por  la  Francia  sin  argén. 

Trae  la  pierna  por  mil  cabos, 
Con  más  plomo  y  hecha  amero, 
Que  una  pierna  de  carnero 
Se  ve  con  ajos  y  clavos. 

No  tuvo  en  Corte  favor, 
Ni  de  allá  trajo  papeles. 

(1)    Flandesco.— Flamenco.— No  está  en  el  Diccionario. 
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Y  envuelto  en  dos  arambeles  (1) 
Murió  á  manos  de  un  doctor. 

(El  Caballero  de  lllescas.  Acto  1,°) 


SER  CABALLERO 

— <♦— 

Mirad  el  mundo  lo  que  es, 
Todo  es  nada  y  viento  vano. 

Con  dos  bueyes  solía  ir, 
Hoy  con  dos  pajes  paseo; 
Este  sin  duda  es  rodeo 
Del  nacer  para  morir. 

Desvela  la  autoridad 
Cosa  que  alcanza  el  dinero, 
Pues  yo  con  tan  poco  espero 
Cobrar  tanta  calidad. 

Ser  caballero  es  tener, 
Sin  que  noticia  se  tenga 
De  donde  el  principio  venga, 
Pues  todos  somos  de  un  ser. 

La  nobleza  es  la  virtud, 
Todos  nacimos  de  un  padre, 
Es  la  tierra  común  madre 
De  la  cuna  al  ataúd. 

(El  Caballero  de  lllescas.  Acto  2.°) 


(1)    Arambel.— Ant.  Andrajo  que  cuelga  del  vestido. 
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DE  LABRADOR  Á  SOLDADO 


JUAN,   OCTAVIA   Y  EL  PADRE 

Juan.  ¡A  buen  tiempo  hemos  llegado! 

Casi  no  hay  gente  ninguna. 
Octavia.      Es  de  mañana,  mi  bien; 

Aquí  un  hombre  se  pasea, 

Sin  que  conozca  quien  sea. 
Padre.      ¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 
Juan.  ¡Ay  Octavia,  este  es  aquel 

Que  dio  principio  á  mis  días, 

Yo  llego  como  Tobías 

Con  el  ángel  Rafael! 
Padre.         ¿Es  mi  soldado  perdido? 
Juan.         Es  tu  hijo,  padre  amado. 
Padre.     Válate  Dios  por  soldado! 

¿Cómo  tan  presto  has  venido? 
¿No  se  hace  buen  pan  allá' 
Juan.         Si  señor,  buen  pan  había; 

Mas  la  carne  cierto  día 

Quiso  echarme  por  acá. 
Padre.         ¿Es  tuya  aquesa  mujer? 
Juan.        Estoy  medio  desposado. 

Que  es  hija  de  un  padre  honrado. 
Octavia.  Ved  en  qué  me  vengo  á  ver. 
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'adre.         Pues  mientras  la  otra  mitad 
Dése  desposorio  hacéis, 
Iros  á  dormir  podéis 
Al  campo  de  mi  heredad 

Que  es  buena  cama  de  campo, 
Que  yo  en  casa  no  recojo 
Bellacos. 

Templa  el  enojo. 
Ya  sabéis  que  yo  me  estampo  (1) 

Con  el  padre  que  me  hizo; 
Ved  á  lo  que  fué  á  la  guerra, 
Llamóle  el  pan  de  la  tierra 
Al  bellaco  tornadizo. 

No  paréis  aquí. 
Juan.  Señor, 

Oye,  que  esta  es  mi  mujer. 
Octavia.  Por  serlo  podéis  tener 
De  mi  desdicha  dolor. 

Mirad  que  soy  bien  nacida, 
Aunque  soy  más  desdichada. 
Padre.     Porque  parecéis  honrada, 
Vergonzosa  y  encogida, 

Os  admito  con  palabra 
Que  será  la  boda  cierta, 
Porque  os  juro  que  esta  puerta 
De  otra  suerte  no  se  os  abra. 


(1)    Estampar.— En  la   acepción  que  aquí  lo  usa  Lope, 
no  está  en  el  Diccionario. 
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Entrad,  señor,  y  vestios 
De  los  hábitos  pasados, 
Porque  ya  de  los  soldados 
Habéis  de  dejar  los  bríos 

Agradeced  el  entrar 
A  esa  mujer. 
Juan.  Bien  decís, 

Padre.     Que  tan  quebrado  venís, 

Que  tengo  bien  que  soldar. 

Y  tomad  en  hora  mala 

La  reja  en  que  el  buey  suspira; 
Ni  es  para  el  asno  la  lira, 
Ni  para  el  pobre  la  gala. 
Id  á  segar  con  la  gente 
Al  campo,  pues  á  los  ojos 
Me  traéis  estos  despojos 
De  guerra  tan  insolente. 

Y  ella  si  quiere  ir  allá, 
Vaya,  ó  quede  en  la  cocina. 

Octavia.  Aun  soy  dése  oficio  indina 
Y  es  el  que  mejor  me  está. 

Aunque  por  la  compañía 
De  mi  marido  allá  iré, 
Seré  yo  la  que  les  dé 
La  comida  al  medio  día. 

¿Mandaislo  ansi? 
Padre.  Vos  haréis  (Váse  Octavia) 

Lo  que  en  casa  os  diere  gusto 
Ea,  vos  que  estáis  muy  justo 
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¿De  qué  ahora  enmudecéis? 
Quitaos  la  sucia  plumilla, 
Tomad  sombrero  de  paja; 
Coma  de  lo  que  trabaja 
Buey  á  quien  el  yugo  humilla. 
Alto  al  campo,  picarón. 
Juan.         Ved  en  que  paró  mi  brío; 
Sólo  vos  por  padre  mío, 
Me  dijera  esa  razón,  (váse  Juan  ) 
Padre.         En  no  os  pareciendo  bien, 
Las  Italias  es  mejor; 
¿Quien  le  mete  al  labrador 
En  que  otro  oficio  le  den? 

Porque  danza  al  son  del  parche 
Vuelta  en  gineta  la  reja, 
Diga  al  buey  arando,  ceja, 
Y  no  al  soldado  que  marche. 
¡Oh,  vanidades  del  mundo! 

(El  Caballero  de  Illescas.  Acto  3.°) 


PODER  DE  LA  ADULACIÓN 


LEONATO,    CAMILO   Y   LUZHÁN 

Leo.      Por  el  buen  talle,  Camilo, 

Le  conocí  desde  lejos. 
Cam.  Sus  embustes  y  consejos 

Desde  hoy  mudarán  de  estilo. 
Llegad  alzando  la  espada. 
Leo.  Esa  lición  fuera  buena 
Si  estuviera  la  cadena 
O  la  ropilla  cobrada. 

Vuestro  es  el  sombrero  y  capa? 
Todo  el  vestido  es  ageno, 
Y  de  más  pedazos  lleno 
Que  tiene  líneas  un  mapa. 
Pues  habladle. 

Y  es  mejor. 
Cam.  No  os  engañe,  que  es  astuto. 
Leo.  Conociéndole,  es  sin  fruto, 

Ah  gentilhombre! 
Luz.  ¡Oh,  señor! 
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Es  Leonato,  es  el  espejo 
De  los  soldados  de  España, 
Aquel  en  plaza  y  campaña 
Blando  y  fuerte,  mozo  y  viejo. 

Es  el  Alférez  galán 
De  que  hay  hoy  tantos  testigos 
Que  mató  más  enemigos 
Que  ha  escrito  versos  Luzmám 

Es  mi  amigo  y  defensor 

Y  el  que  morirá  por  mí 
Si  se  me  ofreciese  aquí 
Cosa  que  toque  al  honor. 

Es  de  quien  yo  digo  á  todos 
Su  nobleza  y  cortesía, 
Su  ingenio  y  su  valentía, 

Y  que  viene  de  los  Godos. 

Es  quien,  queriéndome  honrar, 
Digo  yo  que  es  mi  pariente, 

Y  que  es  deudo  y  descendiente 
De  la  casa  de  Aguilar. 

¡  Ah  qué  padre  que  tuviste, 
Príncipe,  y  que  mi  señor! 
Toca  que  no  tengo  amor 
Solo  porque  bien  naciste. 

Leo.      ¿Qué  os  parece? 

Cai\¡.  ¿Yo  no  os  dije 

Que  os  había  de  engañar? 

Leo.  ¿Podráse  aquesto  cobrar? 

Luz.  ¡Oh,  cuanto  el  temor  me  aflige! 


LA   POESÍA  LÍRICA   EX   EL  TEATRO   ANTIGUO.— TOMO  III     167 

Leo.      ¿Qué  he  de  hacer  á  un  hombre  hon- 

[rado 
Que  me  ha  recibido  ansí, 
Que  quiere  honrarse  de  mí, 

V  que  es  como  yo  soldado? 
Cam.      Ta,  ta,  ta,  ¿aflojáis? 
Leo.  No  sé 

Que  soga  de  ahorcado  tiene. 
Luz.  Este  con  enojo  viene, 

Pero  ya  le  aplacaré. 
Cam.      Dadle  ya,  cuerpo  de  tal, 

Xo  os  engañe  con  lisonja. 
Luz.    Tenéis  una  deuda  monja. 

En  España,  en  Ciudad-re¿il, 
Que  es  una  hermosa  señora, 

V  la  mayor  conservera 
Que  tiene  el  mundo. 

Cam.  {Qué  espera? 

¿Porqué  no  la  pega  agora? 
Leo.      ¿No  veis  que  tiene  buen  talle? 
Luz.  El  enojado  es  Camilo, 

Quiero  por  el  mismo  estilo, 

Si  puedo,  desenojalle. 
¡Oh,  buen  Camilo,  el  mejor 

Entre  mil  soldados  grandes, 

Que  con  el  tercio  de  Flandes 

Mostró  su  esfuerzo  y  valor! 
Lo  que  hiciste  en  Anamur 

Yo  en  verso  lo  pongo  y  trazo, 
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Porque  no  hay  tu  espada  y  brazo, 
Camilo,  del  Norte  al  Sur. 

¡Qué  damas  que  allí  tuviste! 
Qué  amigos,  dinero  y  galas! 
Qué  juego!  á  Alejandro  igualas 
En  los  baratos  que  diste! 

Aunque  de  mí  no  te  acuerdas, 
Te  debo  más  de  un  doblón, 
Que  tienes  Real  condición 
O  que  ganes,  ó  que  pierdas 

Pues  al  esguazar  el  río, 

Y  en  el  Revellín,  qué  hiciste? 
Cam.  Digo  que  razón  tuviste, 

Su  amigo  soy,  si  él  lo  es  mío. 
Leo.      Luzmán,  si  habéis  menester 

Alguna  cosa,  aquí  estamos. 
Cam.  ¿Qué  en  efeto  así  nos  vamos? 
Leo.  ¿Pues  qué  podemos  hacer? 
Luz.      ¿Cómo  menester?,  qué  lindo! 

Vamonos  á  una  hostería, 

Cenaréis  á  costa  mía, 

Y  habéis  de  ver  como  os  brindo. 
Aquí  hay  dinero. 

Leo.  Pues  alto, 

Confírmese  el  amistad. 
Cam.  Ya  le  cobro  voluntad. 
Luz.  Jamás  de  aquesto  estoy  falto, 
Prestaré  cuando  se  ofrezca. 
Leo.  Digo  que  es  el  hombre  honrado 
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Luz.   Basta;  español  y  soldado, 

Y  que  por  vos  lo  merezca. 
Cam.      Mira  Luzmanillo,  toca, 

Que  te  quiero  más  que  á  mí. 
Luz.   Esto  has  de  hacer  bobo  ansí 

Y  medirete  la  boca. 

Si  quieres  lascivia,  soy 
Peregrino  trujamán  (1); 
Si  quieres  andar  galán, 
Te  daré  liciones  hoy. 

Por  mi  arancel,  regla  y  tasa 
Has  de  vivir  desde  hoy  más. 
Cam.  Veamos  lo  que  me  das. 
Luz.   Hoy  te  enseñaré  la  casa, 

Que  es  una  perla  de  carne 
Que  da  gusto  y  colación. 
Cam.  ¿Tiénela  alguien? 
Luz.  Un  Valón 

Que  la  trajo  de  Biarne; 
Mas  alárgale  la  rienda 
Cam    Qué  ¿es  francesa? 
Luz.  Francesita. 

Cam.  {Bonita  en  fin? 
Luz.  Rebonita, 

Que  no  hermosura  de  tienda. 
No  hay  más  del  agua  del  Tibrc, 

Y  una  brizna  de  color. 


(t)    Trujamán  ó  Trujimán.— Poco  usado. —Intérprete 
intermediario. 
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Cam.  Buen  gusto  tienes  y  humor, 

Que  de  afeites  Dios  me  libre. 
¿Es  algo  aquella  tudesca 

Que  anda  por  Roma  en  carroza? 
Luz.   Verdad  es  que  es  buena  moza, 

Porque  es  colorada  y  fresca. 
Leo.      Vamos  á  cenar,  Luzmán, 

¿En  esa  historia  te  metes? 
Luz.  Cuál  los  llevo  á  los  pobretes! 

Pues  la  cena  pagarán. 

(El  Caballero  del  milagro  Acto  2.°) 


LA  DICHA  Y  LA  MUERTE 


LUZMÁN 

Dichoso  el  bien  nacido,  el  noble,  el  grande 
Que  sin  virtud  hereda  la  nobleza, 
Sin  que  del  mar  y  tierra  la  aspereza, 
Ni  los  peligros  de  las  armas  ande. 

No  hay  ley  que  á  su  grandeza  se  desmande, 
Con  ser  de  muertos  padres  su  grandeza, 
Y  más  si  le  acompaña  la  riqueza, 
Porque  entonces  no  hay  Rey  que  tanto 

[mande. 

Nacimos  todos  y  vivimos  todos 
Hasta  la  muerte  el  tiempo  permitido, 
Pero  por  varios  y  diversos  modos. 
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Aquél  busca  el  sustento  y  el  vestido, 
Y  éste,  porque  desciende  de  los  Godos, 
Es  adorado  y  por  señor  tenido. 

Mas,  el  plazo  cumplido , 
Se  viene  á  conocer  que  el  mundo  yerra, 
Pues  que  juntos  los  dos  se  vuelven  tierra. 

(El  Caballero  del  milagro.  Acto  2.n) 


LOS  BIENES  DEL  MUNDO 


ILDEFONSO 

Bienes  del  mundo  leves, 
Yen  efecto  prestados, 

Que  costáis  á  los  hombres  que  os  procuran 
Para  plazos  tan  breves 
Tan  ásperos  cuidados, 

Y  apenas  les  deleitan  mientras  duran, 
Pues  que  nunca  aseguran 

De  mayores  deseos, 
;De  qué  sirve  buscaros, 
Pues  que  después  de  hallaros 
Sois  de  la  tierra  míseros  trofeos 
Que  en  tierra  nos  convierte? 
¡Dichosos  los  que  piensan  en  la  muerte  I 
Decidme,  dignidades 

Y  Reales  oficios, 

¿Contentaráse  un  hombre  con  teneros? 

Y  en  las  prosperidades, 
¿Tendrá  el  alma  en  sus  quicios, 

Ó  más  inquieta  entre  cuidados  fieros? 
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Llegar  á  mereceros 

Sin  largas  pretensiones 

Es  cosa  generosa, 

Y  pretenderos,  cosa 

Indigna  de  los  ínclitos  varones. 

Si  el  tiempo  el  fin  advierte, 

¡Dichosos  los  que  piensan  en  la  muerte! 

(El  Capellán  de  la  Virgen.  Acto  2,°) 


LA  MUJER  FUERA  DE  CASA 

— -#-- 

LIDIO 

Porque  cualquiera  libertad  que  haga 
Siendo  mancebo,  esa  disculpa  tiene; 
Pero  si  este  Marín  que  le  conduce 
A  casa  de  mujeres  sospechosas 
Casado,  le  cautiva  con  alguna, 
¡Cuál  andará  su  honor  y  el  de  tu  casa! 
Luego  tendrás  pendencias  con  sus  suegros, 
Luego  andarás  pagando  mil  deudillas 
Para  que  no  se  sepan  sus  flaquezas; 
Luego  hallarás  á  su  mujer  llorando 
De  celos  de  la  libre  mujercilla; 
Quitárale  las  joyas  y  vestidos; 
No  comerá  en  su  casa  muchas  veces, 
Y  cuando  coma,  será  mal  y  tarde; 
Vendrá  á  acostarse  al  alba,  y  la  familia 
Estará  desvelada  y  afligida. 
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Todo  será  pendencias  y  deshonras, 
Y  más  si  pone  alguna  vez  las  manos 
En  su  mujer  celosa,  que  es  muy  cierto. 
Pues  tenlo  tú  que  es  un  infierno  en  vida 
Galera  donde  vive  el  alma  asida. 

(Castelvines  y  Monteses.) 

(Acto  1.°,  Escena  6.a) 


íi 


[+X<?>X+X  *X+X><X+ 

'te- 


POR  QUÉ  SE  CASAN  LAS  FEAS 

RICARDO   Y   PINAVEL 

Ricar.       Mira,  Pinavel,  decir 
Amores  á  mujer  fea 
¿Cuál  hombre  habrá  que  no  crea 
Que  luego  se  ha  de  rendir? 

Porque  una  fea  imagina 
Que  si  aquel  hombre  se  va, 
Ninguno  después  vendrá, 
Y  así  al  primero  se  inclina. 

Pero  una  hermosa  que  piensa 
Que  merece  más  y  más, 
Á  todo  el  mundo  verás 
Que  desprecia  y  hace  ofensa. 

Y  esta  razón  puede  darse, 
Por  qué  tan  presto  se  casan 
Las  feas,  y  un  siglo  pasan 
Las  hermosas  sin  casarse. 
Pixav.       Vive  Dios,  que  dices  bien, 
Que  he  visto  mil  hermosuras 
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Colgar  del  árbol  maduras 
Sin  que  una  mano  les  den, 

Y  mil  feas  á  quien  dar 
Remedio,  aun  no  se  permite, 
Por  querer  cualquier  embite, 
Casarse  por  madurar. 

(El  castigo  del  discreto.  Acto  1 .") 


feSEBKagggS 


LA  CASADA  EN  EL  HOGAR 


Batfn,  ya  sé  que  á  mi  vicioso  padre 
Xo  pudo  haber  remedio  que  le  cuadre 
Como  es  el  casamiento; 
Pero  ¿no  ha  de  sentir  mi  pensamiento 
Haber  vivido  con  tan  loco  engaño? 
Ya  sé  que  al  más  altivo,  al  más  extraño 
Le  doma  una  mujer,  y  que  delante 
Deste  león,  el  bravo,  el  arrogante 
Se  deja  sujetar  del  primer  niño 
Que  con  dulce  cariño 

Y  media  lengua,  ó  muda  ó  balbuciente, 
Teniéndole  en  los  brazos,  le  consiente 
Que  le  tome  la  barba. 

Ni  rudo  labrador  la  roja  parva 
Como  un  casado  la  familia  mira, 

Y  de  todos  los  vicios  se  retira. 

Mas  {qué  me  importa  á  mí  que  se  sosiegue 
Mi  padre,  y  que  se  niegue 
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A  los  vicios  pasados, 
Si  han  de  heredar  sus  hijos  sus  estados, 
Y  yo,  escudero  vil,  traer  en  brazos 
Algún  león  que  me  ha  de  hacer  pedazos? 

(El  castigo  sin  venganza.  Acto  1.°) 


PENSAMIENTO  IMPOSIBLE 


¿Qué  buscas,  imposible  pensamiento? 
Bárbaro,  ¿qué  me  quieres?  ¿Qué  me  incitas: 
¿Por  qué  la  vida  sin  razón  me  quitas 
Donde  volando  aun  no  te  quiere  el  viento? 

Deten  el  vagoroso  movimiento, 
Que  la  muerte  de  entrambos  solicitas: 
Déjame  descansar,  y  no  permitas 
Tan  triste  fin  á  tan  glorioso  intento. 

No  hay  pensamiento  si  rindió  despojos 
Que  sin  determinado  fin  se  aumente, 
Pues  dándole  esperanzas,  sufre  enojos. 

Todo  es  posible  á  quien  amando  intente; 
Y  solo  tú  naciste  de  mis  ojos, 
Para  ser  imposible  eternamente. 

(El  castigo  sin  venganza.  Acto  2,°j 
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FALTA  IMAGINADA  Y  CONSENTIDA 


Hasta  agota  no  han  errado 
Ni  mi  honor  ni  mi  sentido, 
Porque  lo  que  he  consentido 
Ha  sido  un  error  pintado. 
Consentir  lo  imaginado, 
Para  con  Dios  es  error, 
Mas  no  para  el  deshonor, 
Que  diferencian  intentos 
El  ver  Dios  los  pensamientos 
Y  no  los  ver  el  honor. 

"El  castigo  sin  venganza.  Acto  2o.) 


EL  EJEMPLO  DEL  MAL 
—#— 

Pero  no  es  disculpa  igual 
Que  haya  otros  males  de  quien 
Me  valga  en  peligro  tal; 
Que  para  pecar  no  es  bien 
Tomar  ejemplo  del  mal. 

{El  castigo  sin  venganza.  Acto  2.°) 
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DESESTIMACIÓN 

DE   LA  MUJER   PROPIA 

— $ — 

Que  venga  un  hombre  á  su  casa 
Cuando  viene  al  mundo  el  día, 
Que  viva  á  su  fantasía, 
Por  libertad  de  hombre  pasa 
(¿Quién  puede  ponerle  tasar); 
Pero  quien  con  tal  desprecio 
Trate  una  mujer  de  precio, 
De  que  es  casado  olvidado, 
Ó  quiere  ser  desdichado, 
Ó  tiene  mucho  de  necio. 

El  Duque  debe  de  ser 
De  aquellos  cuya  opinión, 
En  tomando  posesión, 
Quieren  en  casa  tener 
Como  alhaja  la  mujer 
Para  adorno,  lustre  y  gala, 
Silla  ó  escritorio  en  sala; 
Y  es  término  que  condeno, 
Porque  con  marido  bueno 
¿Cuándo  se  vio  mujer  mala? 

La  mujer  de  honesto  trato 
Viene  para  ser  mujer 
A  su  casa,  que  no  á  ser 
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Silla,  escritorio  ó  retrato. 

Basta  ser  un  hombre  ingrato, 

Sin  que  sea  descortés; 

Y  es  mejor,  si  causa  es 

De  algún  pensamiento  extraño, 

No  dar  ocasión  al  daño 

Que  remediarle  después  (1). 

(El  castigo  sin  venganza.  Acto  2.°) 


(1)    Estas  tres  magníficas  décimas   son  un  tratado  de 
filosofía  práctica  y  de  sana  moral. 
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PIEDAD   FILIAL 


ISIDRO  Y  DON  HUGO 


Isidro. 

{Como  niñez?  Es  engaño: 
Con  esta  afrenta  he  crecido 
Para  atajar  tan  gran  daño, 
Que  un  niño  honrado,  ofendido, 
Cada  día  crece  un  año. 

Y  entretanto  traigo  aquí 
Con  que  la  vida  sustentes. 

D.  Hugo. 
¿Tráesme  pan  que  coma? 


Isidro. 


D.  Hugo. 


Sí. 


¡Qué  hijos  tan  diferentes 
Hallo  en  tu  hermana  y  en  ti! 
Tu  cuidado  me  rescata 


lSé      TROZOS  FILOSÓFICOS  Y  MORALES.  —  LOr¿    DE   VEGA 

Cuando  estoy  más  acabado, 

Y  ella  de  matarme  trata; 

Que  á  un  hombre  que  nace  honrado, 
El  que  le  afrenta  le  mata. 

De  buena  gana  tomara 
De  tu  mano  esa  comida; 
Pero,  como  es  cosa  clara 
Que  te  ha  de  costar  la  vida, 
No  quiero  cosa  tan  cara. 

La  mano  manda  cortar 
El  turco  á  cualquier  humano 
Que  me  diere  algún  manjar; 
Pues  si  te  cortan  la  mano, 
-;Quién  me  podrá  regalar? 

Quien  me  da  la  vida  eres, 

Y  así  de  mí  no  te  esquives 
Cuando  más  flaco  me  vieres; 
Sin  pan  viviré,  si  vives, 

Y  no  con  ello,  si  mueres. 
Vuélvete  hijo. 

Isidro. 

No  trato 
De  hacer  lo  que  has  pedido; 
Que,  aunque  por  verte  me  mato, 
Morir  quiero  agradecido 
Más  que  no  vivir  ingrato. 
Yo  pago  mi  obligación 
En  procurar  tu  sustento 
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Y  cuando  en  esta  ocasión 
Muera  porque  te  alimento, 
Moriré  por  la  razón. 

De  tí  he  recibido  el  ser, 

Y  así,  darle  por  tí  entiendo, 
Que  mi  honra  ha  de  crecer; 
Lo  que  granjeo  muriendo, 
Eso  te  puedo  ofrecer. 

(El  Cerco  de  Vierta.  Jomada  l.K) 


LOS  AFEITES 


RAMIRO,  EL  REY  Y  DON  ENRIQUE 

Ram.  Hechizos  son. 

Como  afeites,  ilusión 
Del  rostro  de  la  mujer. 

La  edad  tierna  es  el  aurora: 
Allí,  ¿qué  mujer  se  afeita? 
La  misma  flor  la  deleita, 
La  misma  edad  la  enamora. 

Mas  como  va  entrando  el  día, 
Fingidas  luces  previene, 
Porque  las  propias  no  tiene 
Que  en  el  aurora  tenía. 

Allí  también  entra  hacer 
Hechizos  y  necedades 
Para  vencer  voluntades 
Que  no  pudiera  vencer. 

¿No  veis  un  clavel  de  seda, 
Y  otro  que  clavel  nació? 
Pues  tal  imagino  yo 
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Que  un  rostro  fingido  queda, 
Aunque  en  la  plaza  se  venda. 

Ella  parece  clavel; 

Pero  no  nació  con  él, 

Que  lo  compró  de  la  tienda. 
Re  y.  Eso  sucede  en  algunas. 

Ram.        Dijo  un  sabio  reverendo 

Que  eran,  en  anocheciendo, 

Todas  las  mujeres  unas. 
Rey.  Habló  del  cuerpo,  no  dio 

Lugar  al  alma. 
D.  Iínr.  Epicuro 

Debió  de  ser. 
Ram.  Pues  yo  os  juro 

Que  Plutarco  lo  escribió. 

(Lo  cierto  por  lo  dudoso.  Acto  1.°,  Es- 
cena II.) 


LA    MUJER 

-óh- 

EL  REY,  DON  ENRIQUE,  MENDO  Y  RAMIRO 

Rey-.  Cánsanme  filosofías, 

Y  de  la  mujer  desprecios: 
Los  feos,  pobres  y  necios 
Luego  las  hacen  arpías; 
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Que  quien  puede  conquistallas 

Y  las  merece  agradar, 

Nunca  acaba  de  acabar 

De  alaballas  y  de  honrallas. 
Por  Dios,  que  donde  no  están, 

Que  no  hay  gusto  ni  alegría, 

Ni  del  hombre  compañía 

Como  la  que  ellas  le  dan. 
Lindas  enfermeras  son 

De  alma  y  cuerpo. 
D.  Enr.  Así  es  verdad, 

A  no  tener  vanidad 

Su  mudable  condición. 
Rey.  ¿Adonde  hay  un  hombre  igual? 

Men.        Y  eso  en  la  mujer  ¿qué  impide? 
Ram.        Bello  animalsi  no  pide; 

Si  pide,  bravo  animal. 

(Lo  cierto  por  lo  dudoso.  Acto  1.°,  lis- 
cena  II,) 


ENSEÑAR    Á    CALLAR 

DOÑA  JUANA  Y  RAMIRO 

D.*  Juana.       ¿Es  Ramiro? 

Ramiro.  El  mismo  es 

Como  á  una  deidad  te  miro. 
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Y  aunque  á  bajeza  tan  poca 
Tu  pie  generoso  inclines, 
Sella  con  cinco  jazmines, 
Condesa  ilustre,  mi  boca. 

Darásme  más  conñanza 
De  alabarte,  que  ya  sé 
Que,  tocada  de  tu  pie, 
Podrá  hablar  en  tu  alabanza. 
D.a  Juana.      Mejor,  Ramiro,  quisiera 
Que  aprendieras  á  callar, 
Si  no  lo  sabes;  que  hablar 
Sabes  que  sabe  cualquiera. 

Y  pues  el  Conde  se  fía 
De  tí,  no  puedes  servir     * 
Mejor  que  con  ver  y  oir 

Y  callar. 

Ramiro  Ya  lo  sabía. 

Aunque  de  tu  entendimiento 
Solamente  procediera 
Razón,  señora,  que  fuera 
Detan  grave  advertimiento. 

Y  dices  bien,  que  el  hablar 
Se  enseña  en  modos  suaves 
Á  los  hombres  y  á  las  aves, 
Mas  no  se  enseña  á  callar. 

¡Lástima  grande  que  venga 
Nuestro  error  á  que  nos  den 
Escuelas  para  hablar  bien, 

Y  que  el  callar  no  las  tenga! 
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Si  rey  fuera,  instituyera 
Cátedras  para  enseñar 
Á  callar. 
D.     Uaná.  Pues  el  callar 

Estimas  de  esa  manera, 

Mira  el  peligro  en  que  estamos 
Enrique  y  yo,  pues  es  ley 
De  hijodalgo 

(Lo  cierto  por  lo  dudoso.  Acto  I.°,  Es- 
cena IX.) 


LÁGRIMAS   Y  EXCUSAS 
— ^ — 

Dijo  un  sabio  que  jamás 
Le  falta  á  mujer  alguna, 
Ni  lágrimas  para  engaños, 
Ni  para  errores  excusas. 

(Lo  cierto  por  lo  dudoso.  Acto  3.°,  Es- 
cena  VIII.) 


13 


3 


DICHA  DEL  CASADO 


Hasta  los  perros  parece 
Que  alegra  verme  en  mi  casa. 
{Qué  piensa  quien  no  se  casa? 
La  libertad  envejece. 

¡  Oh  alegre  y  dichoso  estado ! 
Si  la  cabeza  me  duele, 
Tengo  al  fin  quien  me  consuele, 
oue  es  mi  mujer  á  mi  lado. 

Siente,  en  efecto,  mi  mal. 
Alégrase  de  mi  bien, 
Y  en  efecto,  tengo  quien 
Lo  sienta  con  rostro  igual. 

Si  me  ausento,  me  desea, 
Si  vengo,  me  da  sus  brazos, 
No  con  fingidos  abrazos, 
Como  de  otros  bien  se  crea. 

Mira  mi  hacienda,  y  regala, 
Es  médico,  y  es  consuelo: 
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Si  es  buena,  es  prenda  del  cielo, 
Y  del  infierno  si  es  mala  (1). 

(Los  Comendadores  de  Córdoba.  Joma- 
da 7.a; 


LA  MUDANZA  Y  LA  MUJER 
— #-- 

RODRIGO 

¡  Ah  señora  necia  y  loca, 
Tu  entendimiento  maldigo ! 

Eso  sí,  di  al  mar  furioso 
Que  no  brame  y  se  reduzca 
Á  un  punto,  que  no  produzca 
La  tierra  al  tiempo  forzoso; 

Di  que  el  aire  no  sustente, 
Queme  el  fuego,  el  sol  se  pare, 
Lo  por  venir  se  declare, 
Lo  pasado  esté  presente; 

Pide  á  un  amante  firmeza, 
Pide  á  un  celoso  placer, 
Y  di  que  en  una  mujer 
Falte  mudanza  y  flaqueza. 

(Los  Comendadores  de  Córdoba.  Jorna- 
da 2.a) 

(1)    No  es  fácil  expresar  mejor  la  dicha  que  una  buena 
mujer  lleva  al  matrimonio. 
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LA   HONRA   Y   LA   MUJER 


el  veinticuatro  y  rodrigo 

Veinticuatro 
i  Sabes  que  es  honra  ? 

Rodrigo 

Sé  que  es  una  cosa 
Que  no  la  tiene  el  hombre. 

Veinticuatro 

Bien  has  dicho; 
Honra  es  aquella  que  consiste  en  otro; 
Ningún  hombre  es  honrado  por  sí  mismo, 
Que  del  otro  recibe  la  honra  un  hombre. 
Ser  virtuoso  un  hombre  y  tener  méritos, 
No  es  ser  honrado;  pero  dan  las  causas 
Para  que  los  que  trata  le  den  honra. 
El  que  quita  la  gorra  cuando  pasa 
El  amigo  ó  mayor,  le  da  la  honra; 
El  que  le  da  su  lado,  el  que  le  asienta 
En  el  lugar  mayor;  de  donde  es  cierto 
Que  la  honra  está  en  otro  y  no  en  el  mismo. 
Mas  ¿para  qué  me  pongo  en  referirte 
Lo  que  es  honor?  Sin  duda  que  estoy  loco: 
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-Mas  presumo,  Rodrigo,  que  lo  hago 
Por  dilatar  lo  que  saber  deseo, 
Que  aunque  deseo  saberlo,  lo  dilato, 
Porque  hasta  que  lo  sepa,  aun  honra  tengo. 

Rodrigo. 

Bien  dices,  que  consiste  la  honra  en  otro, 
Porque  si  tu  mujer  no  la  tuviera, 
No  pudiera  quitártela;  de  suerte 
Que  no  la  tienes  tú:  quien  te  la  quita. 

Veinticuatro. 

¡  Ay,  honra,  al  fin  sofística  inventora 
De  tantas  ceremonias  y  locuras! 
Acertó  quien  te  puso  las  coronas 
De  los  Césares  altas  y  sus  triunfos, 
En  el  noble  laurel,  mortal  y  lírico, 
En  la  fama  inmortal,  en  los  trofeos, 
En  las  aras  que  antiguamente  hicieron     . 
Los  Macabeos,  que  en  el  templo  santo 
De  Jerusalén  colgar  pudiesen  (1); 
Pero  en  mujer  ¿por  qué?  Porque  fué  justa. 
Mas  ¿qué  dilato  tanto  mi  desdicha? 
Ea,  Rodrigo,  ¿cómo  pasa  todo? 


(1)    Este  verso  no  consta:  tal  vez  esté  mutilado;  pues  le 
faita  una  sílaba. 
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n  sé  que  eres  fiel;  disculpa  tienes; 
Yo  soy  culpado  solo:  di  Rodrigo, 
¿Quiere  Doña  Beatriz  su  primo? 

Rodrigo. 

Quiérele. 

Veinticuatro. 
¿C.oza  á  Doña  Beatriz  su  primo? 

Rodrigo. 

Gózala. 

Veinticuatro. 

¿Y  Don  Fernando? 

Rodrigo. 

A  tu  sobrina. 

Veinticuatro. 

Basta. 

Rodrigo. 
No  basta,  que  aun  hay  más. 

Veinticuatro. 

;Cómo? 

Rodrigo. 

Esperanza 
Es  de  Galindo,  un  mozo  de  Don  Jorge, 
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Veinticuatro. 

¡Bueno,  bueno,  por  Dios,  pese  á  la  infame, 
Injusta,  mal  nacida  y  sin  vergüenza! 
¡Es  mujer,  que  bastaba! 

Rodrigo. 

No  des  voces. 

Veinticuatro. 

¡Reventaré  como  preñada  víbora! 

¿Xo  veis  que  tengo  el  pecho  lleno  de  áspides? 

¿Cuál  fué  el  villano  que  la  honra  santa 

Que  es  de  los  hombres  el  mayor  tesoro 

Que  debiera  engastarse  entre  diamantes, 

La  puso  en  vasos  de  sutiles  vidrios 

Que  con  cualquiera  golpe  que  dan  quiebran? 

La  honra  se  derrama  como  el  agua 

¿Qué  dijo  bien  del  casamiento? 

Rodrigo. 

Pienso 
Que  el  casamiento  siempre  fué  loable. 

Veinticuatro. 

Bien  dices,  que  á  no  haber  mujeres  malas, 
¿Qué  estimación  se  diera  á  tantas  buenas? 
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Por  el  plomo  se  sabe  cual  es  oro, 

Por  la  experiencia  vemos  qué  es  la  ciencia. 

Por  lo  que  es  imperfecto,  lo  perfecto, 

Y  así,  la  mujer  buena  por  la  mala. 

Dios  lo  inventó,  la  Iglesia  lo  recibe 

Por  sacramento;  adoróle  y  estimóle: 

Pecados  míos  son;  Dios  me  castigue. 

(Los  Comendadores  de  Córdoba.   Jorna- 
da 3.a-) 

UNA  NOTICIA   COMIENDO 


g alindo  y  rodrigo 

Galíndo. 

¿Puedo  con  licencia  vuestra, 
Hablar  al  Comendador? 

Rodrigo. 
¡Con  qué  cara  ese  traidor. 
Fingida  risa  me  muestra! 

Están  comiendo,  y  no  creo 
Será  bien  que  los  habléis. 
Si  dilatarlo  podéis... 

Galíndo 

Digo  que  hablalle  deseo, 

Que  le  traigo  aquí  un  papel 
De  mucha  importancia  y  pena. 
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Rodrigo. 

Dar  nueva  en  comida  y  cena 
Es  disparate  cruel 

Que  suele  á  todos  quitar 
De  todo  punto  el  comer, 
Si  es  buena,  con  el  placer; 
Si  es  mala,  con  el  pesar. 

'Los  Comendadores  de  Córdoba.   Torna- 
da -3.a) 

LA   HONRA   DEL   CASADO 
— # — 

La  honra  del  casado  es  fortaleza 
Donde  está  por  Alcaide  el  enemigo 
Con  voz  y  rostro  de  fingido  amigo, 
Porque  es  de  la  mujer  igual  flaqueza. 

Suelen  decir  que  por  naturaleza 
Son  fáciles  al  mal,  pero  yo  digo 
Que  de  nuestra  soberbia  fué  castigo, 
Porque  está  la  soberbia  en  la  cabeza. 

¡Oh,  dura  ley  del  mundo,  que  la  honra 
No  está  en  la  mano,  sino  en  una  copia 
Del  hombre  mismo  y  de  sus  costumbres! 

¡Cuál  fuerte  caso  es  que  la  deshonra 
Esté  en  un  arca,  que  es  la  mujer  propia, 
De  donde  mil  ladrones  traen  vislumbres! 

(Los  Comendadores  de  Córdoba.    Torna- 
da 3.a) 


MUDANZAS   DE  MUJER 


- 


Con  nombre  y  forma  de  mujer  pintaron 
El  vicio  y  la  virtud  antiguamente; 
A  firmeza  y  mudanza  juntamente, 
Estatuas  de  mujeres  fabricaron. 

La  inclinación  al  bien  y  al  mal  hallaron 
En  su  ingenio  sujeta  á  un  accidente 
De  la  luna  menguante  y  la  creciente 
De  su  inconstancia  el  símbolo  sacaron. 

Pero  como  se  quejan  tantos  buenos 
Despreciados  por  viles,  ya  te  alejas 
De  ser  mujer,  en  esto  por  lo  menos; 

Que  si  de  las  mujeres  son  las  quejas, 
Que  dejan  lo  que  es  más  por  lo  que  es  menosr 
Xo  lo  eres  tú,  pues  por  lo  más  me  dejas. 

(Con  su  pan  se  lo  coma.  Acto  1.°) 
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CONSEJOS  SOBRE  LA  VIDA 
DEL  CAMPO 

— #-- 

Queridos  hijos,  cuando  un  hombre  trata 
Partirse  de  la  tierra  donde  vive, 
Mientras  que  la  partida  se  dilata, 
Las  cosas  necesarias  apercibe. 
Esta  partida  la  vejez  retrata, 
Adonde  ya  la  anciana  edad  recibe 
Nuevas  del  fin  que  por  la  posta  viene, 
Que  el  necio  olvida  y  el  sagaz  previene. 

Yo  os  he  criado  en  este  monte,  cerca 
De  la  insigne  León,  honor  de  España, 
En  una  quinta  que  sin  esta  cerca 
Humilde  arroyo  la  defiende  y  baña. 
Aquí  donde  jamás  la  vida  alterca 
De  la  ambición  que  tanto  al  hombre  daña. 
Habéis  de  mis  consejos  aprendido 
Cuanto  á  la  vuestra  necesario  ha  sido. 

Yo  me  retiro  á  prevenir  la  muerte, 
Último  fin  de  cuanto  vive,  en  tanto, 
Oid  al  blanco  cisne  que  os  advierte 
Vuestro  remedio  en  el  postrero  canto. 
Ya  fué  ser  labradores  vuestra  suerte. 
Y  pues  para  vivir  no  os  pone  espanto 
La  esteva,  el  azadón,  la  hoz,  los  bueyes, 
No  envidiéis  los  palacios  de  los  Reyes. 
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Por  ningún  caso  ni  suceso  humano 
Mudéis  el  traje,  el  trato  ni  el  oñcio, 
Que  en  este  humilde,  sosegado  y  llano, 
Quiero  que  conservéis  vuestro  ejercicio. 
Sus  galas  traiga  el  noble  cortesano 
Entre  el  vulgar  estrépito  y  bullicio; 
Vosotros  el  sayal  con  que  os  he  dado 
Tan  quieta  vida  entre  un  arroyo  y  prado. 

Si  fuérades  tan  pobres  que  os  hiciera 
Un  vil  jornal  la  costa  de  la  vida, 
Justa  disculpa  el  desterraros  fuera 
Del  nido  y  de  la  patria  conocida; 
Pero  si  desde  el  campo  hasta  la  era, 
Y  desde  el  monte  al  valle  no  hay  que  pida 
Vuestro  deseo  que  no  goce  y  tenga, 
Qué  es  menester  que  á  las  ciudades  venga? 

Tendréis  los  dos  cuarenta  mil  ducados; 
Partidos,  bien  podréis  vivir  con  veinte; 
Lavaderos  de  lana  hacéis  los  prados, 
Bajando  las  ovejas  á  la  fuente. 
De  las  mayores  reses  y  ganados 
Ese  monte  á  los  otros  eminente 
Parece  que  cubrió  á  manchas  de  oro 
Desde  la  roja  vaca  al  rubio  toro. 

Son  tantos  por  dehesas  y  por  valles 
Vuestros  criados,  que  no  va  más  gente 
Por  la  ciudad  en  las  pobladas  calles 
El  día  de  fiesta  del  trabajo  ausente. 
Buenos  rostros  tenéis  y  buenos  talles. 
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Buenos  ingenios  y  ocasión  presente 
Para  vivir  en  paz;  esta  os  encargo, 
Vivid  en  breve  patria  tiempo  largo  (1). 

(Con  su  pan  se  lo  coma.  Acto  1.°) 


LA  DICHA  EN  LA  SOLEDAD 

-íb- 

¡Oh  santas  soledades,  como  vemos 
Que  solo  es  sabio  quien  viviros  sabe, 
Sin  envidiar  el  oro  de  la  nave 
Que  besa  de  la  tierra  los  extremos! 

¡Oh  cuánto  al  cielo  aquellos  le  debemos, 
Que  en  parte  de  vivir  un  monte  cabe, 
Si  la  muerte  ha  de  abrir  con  igual  llave 
Las  puertas  de  las  vidas  que  tenemos! 

Aquí  son  estos  prados  los  amigos; 
Las  selvas,  el  palacio  y  la  carroza, 
Y  el  silencio  y  verdad  los  enemigos. 

Dichoso  el  que  descansa  en  pobre  choza, 
Que  no  se  logra  el  bien  donde  hay  testigos, 
Ni  en  las  ciudades  la  quietud  se  goza. 

(Con  su  pan  se  lo  coma.  Acto  J.°J 


(1)    Elocuente  y  hermosa  descripción  de  las  ventajas  dt 
la  vida  del  labrador,  hecha  en  poéticas  octavas  reales. 
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EL  CAMPO  Y  LA  CORTE 
-¿V- 

CELIO 

;llay,  pastores,  belleza  semejante 
Como  la  destos  prados,  que  parece 
Que  en  sus  lazos,  labores  y  realces 
Naturaleza  al  arte  desafía? 
Ni  en  ser  menos  riqueza  que  la  mía, 
¿Hay  cosa  como  ver  aquestas  fuentes 
De  su  velo  de  plata  revistiendo 
Las  moradas  pizarras  en  que  caen 
Destos  pelados  riscos  despeñadas, 

Y  el  ver  como  se  paran  sosegadas 
En  el  remanso  dése  verde  prado 
Que  las  tiene  un  estanque  fabricado 
De  tanta  variedad  de  hermosas  flores 
Que  se  pierde  la  vista  en  sus  colores? 

Y  ¿hay  cosa  como  ver  tantos  ganados 
Subir  los  montes  y  cubrir  los  prados, 
Acotando  las  aguas  de  los  ríos, 

Y  que  digan  las  aves  que  son  míos 
Desde  que  al  alba  gorjeando  salen 
Hasta  la  negra  noche  que  se  valen 

1 )  4  lúgubre  ciprés  de  hojas  espesas 
Contra  las  uñas  y  voraces  presas 
Del  gavilán  solícito  y  ligero 
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Que  duerme  con  el  pardo  y  el  jilguero 
Toda  la  noche  entre  ellas,  y  al  aurora 
Le  suelta  libre?  ¿Hay  cosa  como  agora 
Tomaros  cuenta  á  todos  del  ganado 

Y  que  á  un  silbo  bajéis  del  monte  al  prado? 
Allá  se  viva  el  cortesano  y  goce; 
Levántese  á  las  dos,  cene  á  las  doce, 

Que  más  quiero  la  oveja  y  la  colmena 
Que  todo  su  regalo,  pues  la  pena 
Nunca  viene  á  buscar  las  soledades, 
Ni  sale  la  traición  de  las  ciudades. 
¿Qué  hay,  pues,  Belardo?  ¿Cómo  están  las 

[yeguas? 
Belardo 

Pardiez,  amo  y  señor,  que  están  famosas, 
Sino  que  hemos  tenido  una  pendencia. 

Celio 
¿Cómo? 

Belardo 

Decía  yo,  que  pues  se  llaman 
Potros  los  nuevos  machos,  será  justo 
Que  llamásemos  potras  (1)  á  las  hembras, 

Y  hay  tantes  bachilleres  de  vocablos, 
Que  ellos  de  las  sentencias  saben  poco, 
Que  me  quieren  á  voces  volver  loco. 

(1)  Sin  duda  el  uso  no  autorizaba  en  tiempo  de  Lope 
llamar  potras  á  la  hembra  del  potro:  hoy  lo  autoriza  <■!  uso 
y  el  Diccionario. 
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Celio 

Belardo,  cosas  hay  que  el  uso  tiene 
Recebidas,  y  cosas  que  no  advierte: 
Pobre  decimos,  no  decimos  pobra, 
Que  si  es  común  á  entrambos,  uno  sobra. 
Los  caballos,  en  fin,  ¿están  famosos? 

(Con  su  pan  se  lo  coma.  Acto  1 .°) 


UN  LABRADOR  DISCRETO 
— ^ — 

CELIO  Y  EL  REY 


Rey. 

¿Poetas? 

Celio. 

Muchos. 

Rey. 

¿Y  vos 

Los  poetas  entendéis? 

Celio. 

Difíciles  son,  por  Dios. 

Rey. 

¿En  efecto  los  leéis? 

Celio. 

Y  me  alegran  más  de  dos. 

Lo  que  entiendo  es  para  mí 

Cosa  de  grande  placer, 

Y  si  algo  no  entiendo  allí, 

Digo:  ¡oh,  cuál  debe  ser 

Aquello  que  no  entendí! 
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Rey.         Bien  decís. 

Celio.  Estos  combates 

Con  la  verdad  se  defienden; 
Pero  hay  hombres  tan  orates 
Que  las  cosas  que  no  entienden 
Las  juzgan  por  disparates. 

Y  es  que  no  quieren  creer 
Que  lo  que  no  han  entendido 
Lo  puede  nadie  entender. 

Rey.      Por  eso  en  el  mundo  ha  sido 
Tan  estimado  el  saber. 

Celio.       Pardiez,  con  este  gabán 
Más  precio  un  libro  discreto 
Que  cuanto  esquilmo  me  dan 
Estos  montes,  que  en  efeto 
Por  mis  vasallos  están. 

Rey.         Notablemente  me  agradas. 

Celio.   Luego  cenaréis  conmigo. 

Rey.      ¿Qué  me  daréis? 

Celio.  En  guardadas 

Servilletas,  como  amigo, 
Cuatro  perdices  asadas. 

Y  no  todas  para  vos, 
Que  habernos  menester  dos 

Yo  y  mi  hermano,  y  otra  Ynarda, 
Mi  prima,  mujer  gallarda. 

Rey.      ¿Gallarda  aquí? 

Celio.  Si,  por  Dios. 

Pero  si  hiela  ó  si  abrasa 
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Xo.lo  habéis  vos  de  juzgar, 
Que  al  huésped  noble  que  pasa 
Xo  le  está  bien  preguntar 
Por  las  mujeres  de  casa. 

Iey.  Ahora  bien,  yo  voy  allá, 

Aunque  esperándome  está 
Alguna  gente  en  el  monte. 

Ik-lio.  Ya  en  el  último  horizonte 
El  sol  á  la  mar  se  va. 
Mejor  es  que  descanséis 

Y  nuestra  casa  veáis, 
Que  aun  en  plata  cenaréis. 
Xo  toda,  si  acá  pensáis 
Que  es  de  la  que  allá  tenéis. 

Barro  os  traerán  una  vez, 

Y  otra  vez  de  plata  un  jarro, 

Y  cosas  de  este  jaez, 

Que  anda  la  plata  y  el  barro 
Como  piezas  de  ajedrez. 

También  sabréis  que  mañana 
Hay  una  fiesta  villana 
Que  pareceros  podría 
Mejor  que  la  cortesana 
En  vuestra  casa  y  la  mía. 

Ea  pues,  venid  tras  mí, 
Veréis  encerrar  diez  toros. 
Ya  voy  tras  vos. 

Eso  sí, 
Que  los  seguros  tesoros, 
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No  están  allá,  sino  aquí. 
Rey.         Bien  lo  ha  mostrado  el  ef eto; 

Digo  que  envidioso  estoy. 
Celio.  Que  lo  estaréis  os  prometo. 
Rey.      Pagado  en  extremo  voy 

De  labrador  tan  discreto. 

(Con  su  pan  se  lo  coma.  Acto  1,°J 


LAS  OFRENDAS  DEL  CAMPO 


Aquí  tendrás  el  Enero 
Ardiendo  en  conversación, 
Cada  noche  un  pino  entero, 

Y  en  el  esparto  el  melón 
Hasta  los  fines  de  Hebrero. 

Comerás  por  Marzo  olivas, 
Frescos  quesos  en  Abril. 
En  Mayo  las  primitivas 
Frutas  que  al  Junio  gentil 
Ciñen  las  sienes  estivas. 

En  el  Julio  sazonado 
Esos  blancos  pies  pondrás, 
Ynarda,  al  trillo  empedrado,. 

Y  á  Venus  parecerás 
Llevando  mi  amor  al  lado. 
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Agosto  te  dará  troges, 

Y  nogales  que  despojes, 

Y  avellanas  el  Septiembre, 
Uvas  Octubre,  y  Noviembre 
Cubas  en  que  el  vino  alojes. 

Ya  por  el  Diciembre  cano 
Secas  frutas,  dulces  vinos, 

Y  aquel  día  soberano 
Que  los  ángeles  divinos 
Celebran  á  Dios  humano, 

De  todo  aquel  horizonte 
Á  su  aguinaldo  disponte 
Cabritos,  corderos,  bueyes, 

Y  la  noche  de  los  Reyes 

Te  haré  Reina  deste  monte  (1). 

(Con  su  pan  se  lo  coma.  Acto  2.°) 
FELICIDAD  DEL  CAMPO 

Montes  tenedme  en  vosotros, 
Si  no  duerme,  trabajando, 

Y  si  no  come,  escribiendo, 

Y  si  á  tantos  bien  haciendo, 
Todos  le  están  murmurando; 

Si  no  puede  levantarse 


(1)  Es  tan  fecundo  Lope  en  este  género  de  poesía  y  lo 
lente  y  expresa  tan  bien,  que  apenas  hay  trozo  que  no  sea 
ligno  de  aplauso. 
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Á  las  nueve  por  lo  menos, 
Gozar  los  días  serenos, 

Y  entre  diez  y  once  acostarse; 
Si  no  puede  una  semana 

Estar  sin  oir  y  ver 
Un  pretensor  bachiller 
Con  su  retórica  vana; 

Si  no  puede  sin  testigo 
Entretenerse  y  reírse; 
Si  no  puede  divertirse 
Con  un  libro  ó  un  amigo; 

Si  ningún  descanso  toma 

Y  si  á  eso  á  la  Corte  fué, 

I  )ile  á  mi  hermano  Tomé 
Que  con  su  pan  se  lo  coma. 

Más  precio  después  del  sol 
Salir  á  ver  estos  prados 
Ya  verdes  y  ya  dorados 
A  manchas  de  su  arrebol; 

Más  precio  ver  retozando 
El  bien  harto  corderillo 
De  la  leche  y  del  tomillo, 

Y  á  su  pastor  aserrando 

Las  tres  cuerdas  de  un  rabel, 
O  ver  como  mis  vaqueros 
Hierran  sus  novillos  fieros 
Detrás  de  un  olmo  ó  laurel ; 

Más  precio  sobre  esta  alfombra 
De  narcisos  y  claveles 
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Tender  rústicos  manteles 
Dése  peñasco  á  la  sombra; 

Más  precio  tirar  á  un  gamo, 
A  una  liebre  ó  á  un  conejo, 

Y  echar  al  galgo  el  pellejo 
Cuando  le  espero  en  un  ramo; 

Más  precio  unas  fiestas,  digo, 
El  baile  de  mis  zagalas 
Que  con  sayuelos  y  galas 
Son  amapolas  en  trigo, 

Y  más  precio  en  el  verano 
Dormir  sobre  el  heno  tierno, 

Y  á  la  lumbre  en  el  invierno 
Oir  un  cuento  á  un  villano, 

Que  cuantas  grandezas  tiene, 
Que  si  es  la  vida  tan  corta, 
Pasalla  en  descanso  importa 
Mientras  que  la  muerte  viene; 

Que  al  fin  del  año  el  señor 

Y  el  labrador  han  comido, 

Y  por  ventura  dormido 

Con  más  gusto  el  labrador  (1). 
(Con  su  pan  se  lo  coma.  Acto  2.a) 

(1)  Esta  composición,  con  la  que  la  precede  y  la  que  la 
sigue,  forman  un  cuadro  de  la  vida  del  campo  comparada 
con  la  de  la  Corte.  En  ellas  luce  Lope  sus  grandes  cualida- 
des de  poeta  descriptivo.  Nadie  le  superó  en  esta  clase  de 
descripciones,  y,  como  el  lector  habrá  notado  en  esta  poe- 
sía, no  es  muy  aventurado  suponer  que  la  tuvo  presente 
Rojas  al  escribir  su  famosísima  y  popular  de  García  del 
Castañar.  De  estas  imitaciones  y  reminiscencias  de  la  poe- 
sía de  Lope,  veremos  muchos  ejemplos  en  el  curso  de  esta 
obra. 
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EL    PAN    DE    LA    CORTE 

Y  EL  DEL   CAMPO 

— # — 

Y  puedes  considerar 
Que  si  allá  por  ser  grosero 
Aun  no  me  quisiste  hablar, 
Aquí  á  tí  por  caballero 
No  puedo  darte  lugar. 

Allá  en  tus  grandezas  pasa 
Esa  ambición  que  te  abrasa, 

Y  permite  que  te  diga 

Que  la  más  pequeña  hormiga 
Halla  respeto  en  su  casa. 
Yo  fui  á  la  tuya  en  el  traje 

Y  paños  en  que  nací, 
Principios  de  tu  linaje, 
Xo  pensando  que  de  tí 
Recibiera  tanto  ultraje. 

¿Qué  culpa  tuve  en  nacer, 
Como  ninguno  la  tiene? 

Y  si  lo  fué  el  irte  á  ver, 

La  misma  tiene  el  que  viene 
Á  donde  no  es  menester. 

Pienso  que  somos  hermanos 
De  un  parto,  crianza  y  cuna, 
Mas  no  todos  los  villanos 
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Hallan  luego  la  fortuna 
Para  que  les  dé  las  manos. 

Vete  con  Dios,  que  me  enojo 
Porque  estoy  muy  enfadado, 
Que  en  este  campo  y  rastrojo 
Como  mi  pan  sin  cuidado 
Como  yo  le  siembro  y  cojo. 

Allá  tú,  que  del  ajeno 
Comiendo  con  pena  estás, 
Aunque  lo  tienes  por  bueno, 
No  sé  si  le  comerás 
Sin  sospecha  de  veneno. 

(Con  su  pan  se  lo  coma.  Acto  3.°) 


CON  SU  PAN  SE  LO  COMA 

El  que  vive  libremente 
Vida  estragada  y  ociosa 
Y  muere  como  ha  vivido, 
Que  con  su  pan  se  lo  coma. 
Quien  enriquece  del  juego, 
Ó  el  arcaduz  de  su  esposa 
Oro  conduce  á  su  casa, 
Que  con  su  pan  se  lo  coma. 
El  que  por  ser  descortés 
A  nadie  quitó  la  gorra, 
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Y  vive  y  muere  mal  quisto, 

Que  con  su  pan  se  lo  coma. 

El  que  por  solo  alabarse 

No  hay  mujer  buena  en  su  boca, 

Si  no  lo  fuere  la  suya, 

Que  con  su  pan  se  lo  coma. 

El  que  no  teniendo  hacienda 

De  ser  gastador  blasona,     ■ 

Si  en  el  hospital  muriere, 

Que  con  su  pan  se  lo  coma. 

El  que  hiciere  á  su  señor. 

Una  traición  alevosa, 

Si  le  cogieren  en  ella, 

Que  con  su  pan  se  lo  coma  (1). 

(Con  su  pan  se  lo  coma.  Acto  3.°) 


(1)  Preciosa  letrilla  que  por  su  forma  y  su  intención 
moral,  así  como  por  la  claridad,  podría  ponerse  entre  las 
mejores  de  Bretón  de  los  Herreros. 


LO   QUE  DEBEMOS  Á  LAS  MUJERES 


¿Qué  justo  agradecimiento 
Le  dará  el  Conde,  señora, 
De  dos  vidas  que  le  debo? 
Quien  de  las  mujeres  dice 
Villanos  atrevimientos, 
Xo  culpe  por  una  ingrata 
Lo  que  á  mil  buenas  debemos; 
Porque,  diciendo  verdades, 
Que  les  debemos  es  cierto 
El  gusto,  cuando  vivimos, 
La  vida,  cuando  nacemos, 
El  dolor,  cuando  nos  paren, 
Cuando  nos  crían,  el  pecho, 
El  honor,  cuando  son  castas; 
Y  si  nosotros  queremos 
Servir  con  ellas  á  Dios, 
Aún  les  debemos  el  cielo  (1). 

\E1  Conde  Fernán  González.  Acto  3.°) 


(1)  Con  más  brevedad  y  concisión,  y  al  mismo  tiempo 
con  más  claridad  expresado,  no  puede  decirse  lo  que  el 
hombre  debe  á  la  mujer. 


A  MAYOR  ENEMIGO  MAYOR  VICTORIA 
— ^ — 


—Soldados,  hoy  quiero  ver 

'Saca  la  espada.) 

Lo  que  me  habéis  prometido. 
No  os  espante  que  haya  sido 
Del  Rey  mayor  el  poder. 
Yo  he  de  morir  ó  vencer: 
Llevad  siempre  en  la  memoria 
La  fama,  el  triunfo,  la  gloria 
De  la  alta  empresa  que  sigo; 
Que  un  poderoso  enemigo 
Hace  mayor  la  victoria. 

{Contra  el  valor  no  hay  desdicha.  Acto  3.° , 
Escena  XV.) 


<^ 


toD&KX&Kfl 


EL   REY   Y  LA    RAZÓN 
— #— 

EL  REY  Y  DON  PEDRO 

Rey.  ¿Un  rey  no  puede?. . .  ¿No  soy 

Rey  de  Castilla? 

D.  Pedro.  En  las  cosas 

Graves  y  dificultosas, 
En  ninguna  duda  estoy; 
Mas  en  éstas  que  ya  son 
De  tan  diferente  ley, 
Alfonso,  no  reina  el  Rey, 
Porque  reina  la  razón. 

{La  corona  merecida.  Acto  1.a,  Escena  IX.) 


EL  PRIVADO 

— ♦- 

El  consejo  en  el  Privado 
Es  ley  de  buen  caballero; 
Un  Privado  lisonjero 
Es  un  veneno  dorado. 
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Yo  cumplí  mi  obligación; 
Lo  que  intentas  no  lo  apruebo; 
Pero  lo  que  mandas,  debo 
Poner  en  ejecución. 

{La  corona  merecida.  Acto  1.°,  Escena  XI.) 
LA  MUJER  Y  LA  ESPADA 


Desvíate  en  esas  dudas 
De  espada  y  lengua  turbada; 
Que  la  mujer  y  la  espada 
Son  peligrosas  desnudas. 

(La  corona  merecida.  Acto  2.°,  Escena  III.) 
LOS    MARIDOS 


Nunca  los  maridos  son. 
Galanes  tan  prevenidos, 
Porque  los  tiene  dormidos 
La  segura  posesión. 

Ya  en  casa  están,  }-a  no  están; 
Tienen  gusto  y  no  lo  tienen, 
Porque  cuando  quieren  vienen, 
Y  en  no  queriendo  se  van. 
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Hablo  á  vuestra  alteza  aquí 
Con  lenguaje  de  casada, 
Y  no  de  reina,  obligada 
De  verla  afligir  ansí. 

(La  corona  merecida.  Acto  2. n,  Escena  VI.) 


LA  VIRTUD  EN  LA  MUJER 

— ^~ 

Y  algo  se  ha  de  confiar 
De  una  mujer  tan  discreta; 
La  virtud  no  está  sujeta 
Ni  á  la  tierra  ni  á  la  mar, 

Ni  á  todo  el  poder  humano. 
Esta  es  mujer  virtuosa. 
Que  al  furor  de  ser  hermosa 
Lleva  la  rienda  en  la  mano. 

(La  corona  merecida.   Acto  2.°,  Escena 
XIII.) 

MUJER    CALLADA 

— ^— 

Mil  veces  me  manda  amor 
Decir  lo  que  el  Rey  intenta; 
Pero  es  linaje  de  afrenta 
Probar  á  nadie  el  valor. 

cxliv  15 
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Donde  hay  amistad  jurada, 
Por  ver  lo  que  el  otro  piensa, 
No  se  ha  de  decir  la  ofensa 
Ni  se  ha  de  probar  la  espada. 

Callar  tengo  prometido 
Cuanto  pueda  suceder: 
Seré  la  primer  mujer 
Discreta  con  su  marido. 

(La  corona  merecida.  Acto  2.°,  Escena 
XIV.) 


<XÍ> 


X    *    X    *    X    * 


X   X   X   X   X   X   X   X   x   x   x   x 


EL  HOMBRE  HACE  LA  MUJER  BUENA 

Quien  no  sabe  del  bien  del  casamiento 
No  diga  que  en  la  tierra  hay  gloria  alguna, 
Que  la  mujer  más  necia  é  importuna 
La  vence  el  buen  estilo  y  tratamiento. 

Trasladar  á  los  brazos  soñoliento 
Un  hijo  en  bendición  desde  la  cuna 
Es  la  más  rica  y  próspera  fortuna 
Que  puede  desear  el  pensamiento. 

Necedad  es  sembrar  tierras  ajenas; 
Conoce  el  pajarillo  el  huevo  extraño, 

Y  el  amante  engañado  el  hijo  apenas. 
Óigame  aquél  que  se  llamare  á  engaño: 

Los  hombres  hacen  las  mujeres  buenas, 

Y  sólo  por  su  culpa  viene  el  daño  (1). 

(La  cortesía  de  España.  Acto  1.a) 


(1)  Poético  y  bien  meditado  soneto  en  que  se  desarro- 
lla un  pensamiento  moralizador  que  encierra  una  gran 
verdad. 
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COMO  SE  HA  DE  TRATAR  ALA  MU.)  EH 
PROPIA 

-¿V- 

Claudio,  en  el  casado  apruebo 
Que  siempre  procure  ser 
Tan  galán  de  su  mujer 
Como  cuando  era  mancebo. 

No  los  tengas  por  discretos 
Á  los  que  casados  vieres 
Groseros  con  sus  mujeres, 

Y  descubrir  sus  defectos. 
Como  el  honor  es  tesoro 

Que  se  les  puede  quebrar, 
Hasta  en  vestir  y  calzar 
Se  ha  de  guardar  el  decoro. 

Si  ve  la  propia  mujer 
Muy  descompuesto  al  marido, 

Y  al  de  fuera  muy  pulido 

Y  de  galán  proceder, 

¿Qué  mucho  que,  cuando  menosr 
El  pensamiento  le  ofenda? 
Que  es  caballo  que  sin  rienda 
Corre  entre  malos  y  buenos. 

Usar  del  modo  que  basta 
Con  un  galán  proceder 
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Hace  que  esté  la  mujer 
Contenta,  segura  y  casta  (1). 

(La  cortesía  de  España.  Acto  1,°) 


VENTAJAS  DE  SER  CASADO 
— $— 

Notablemente  me  inclino 
A  la  quietud  deste  estado. 

Celia,  casaré  á  Tomé 
Y  á  todo  aqueste  lugar, 
Que  de  acertarme  á  casar 
Tengo  esta  notable  fe. 

Casé  con  un  ángel  bello, 
Casé  con  mi  igual,  y  soy 
Tan  venturoso,  que  estoy 
Preso  de  solo  un  cabello. 

No  tengo  más  voluntad 
Que  la  de  mi  esposa,  y  gusto 
De  tener  por  ley  su  gusto, 
Su  prisión  por  libertad. 

Fui  mozo  libre,  serví 
Mujeres  que  me  juraban 
Que  me  amaban,  y  guardaban 
Fe  y  lealtad;  mi  hacienda  di, 


<í)    También  estas  redondillas  expresan  gran  sentido  y 
■moral  práctica. 
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Y  al  cabo  de  todo  hallé, 
Que  hasta  mis  propios  amigos 
Fueron  y  son  los  testigos 

Del  agravio  de  mi  fe. 
Ellos  eran  desleales 

Y  ellas  fingidas  y  viles, 
Las  lágrimas  mujeriles, 

Y  los  peligros  mortales. 
Aventuraba  el  honor 

Por  quien  por  poco  interés 
Me  le  quitaba  después 
De  haberme  fingido  amor. 

Que  quien  piensa  de  mujer 
Que  fué  con  él  liberal 
Que  ha  de  ser  buena  y  leal, 
Poco  debe  de  saber. 

Luego  que  el  trato  se  acaba 
Acuden  los  desengaños, 
Luego  se  saben  los  daños 
Que  el  ciego  amor  ocultaba. 

Y  así  yo  con  los  que  tuve 
Me  he  retirado  al  sagrado 
De  casado,  y  vi  casado 

La  ceguedad  en  que  estuve. 

Vivo,  como,  duermo,  tengo 
Honor,  quietud  y  descanso; 
No  me  desvelo,  ni  canso, 
Seguro  á  mi  casa  vengo. 

Entro  á  la  mitad  del  día, 
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No  rae  acuchillan,  no  hay  celos, 
En  fin  no  han  hecho  los  cielos 
Ventura  como  la  mía. 
Con  esto  seré  padrino, 

Y  tercero  de  casar, 
No  sólo  deste  lugar 
Al  criado  y  al  vecino; 

Mas  de  toda  la  comarca, 
Celia,  deste  mismo  modo, 

Y  de  cuanto  el  mundo  todo 
Por  cuatro  partes  abarca. 

Los  animales  quisiera 
Por  las  montañas  casar, 
Los  peces  dentro  del  mar, 

Y  las  aves  en  su  esfera. 
Casara  al  Sol  con  la  Luna, 

Con  la  ventura  al  amor, 
Con  la  esperanza  al  temor, 

Y  al  tiempo  con  la  fortuna. 
Finalmente  no  se  hiciera 

Casamiento  honesto  y  justo 
Que  no  fuera  con  mi  gusto 

Y  que  el  tercero  no  fuera. 

(La  cortesía  de  España.  Acto  1.°) 


xxx 

X  *  K 
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EDADES  DEL  HOMBRE 


Sancho,  que  Dios  guarde. 
Con  fuertes  razones 
Persigues  mis  años, 
Marchitas  sus  flores. 
Mis  galas  os  cansan, 
Decís  que  perdone; 
Licencia  os  han  dado 
Los  tiempos  veloces. 
Nunca  he  visto  viejo 
A  quien  años  sobren, 
Que  á  sus  mocedades 
La  cabeza  torne. 
Con  su  helada  sangre 
Y  el  humor  que  corre, 
Viendo  que  en  la  vida 
Ya  comen  los  postres, 
De  todo  se  enfadan. 
Porque  no  conocen 
Lo  que  hay  del  que  sale 
Al  sol  que  se  pone. 
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Son  las  cuatro  edades 
Del  hombre  conformes 
Á  cuatro  animales: 
Sus  costumbres  oye. 
El  tierno  cordero 
Desde  cinco  á  doce 
Salta,  juega  y  brinca 
Por  valles  y  montes. 
Pasan  estos  juegos, 

Y  desde  catorce 
Hasta  treinta  imita 
Al  caballo  noble. 
Galas  y  jaeces 
Quiere  que  le  adornen; 
Pero  por  su  gusto 
Freno  y  riendas  rompe. 
Cumpliendo  cuarenta, 
No  hay  león  que  more 
Más  fiero  en  Albania 

Ni  en  los  indios  bosques. 
Ya  de  vuestra  edad 
(Perdonad  que  nombre 
Animal  tan  feo), 
Parecéis  lechones, 
Que  todo  es  gruñir 
Los  días  y  noches, 

Y  hacer  sepulturas 
Con  hocicos  torpes; 
Ni  son  de  provecho 
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Hasta  que  les  corten 
El  cuello,  y  les  saquen 
Lo  guardado  <*í  golpes  (1). 

(El  cuerdo  en  su  casa.  Acto  J.°,  Escena  2.a-) 


LA  MUJER  COMPUESTA 

— # — 

Yo  no  rae  he  casado, 
Sancho,  con  dos  hombres. 
Alendo,  vuestro  hijo, 
Quiere  que  me  toque, 
Quiere  que  me  vista, 
Quiere  que  me  enjoye, 
Más  porque  le  agrade 
Que  porque  le  enoje. 
Cuando  nos  pusieron 
Con  las  bendiciones 
El  yugo  en  la  iglesia, 
Dijo  el  crego  (2)  entonces 
Que  hiciésemos  uno 
De  dos  corazones. 
Abraham  y  Isaque 
Y  Jacob,  á  voces 
Me  acuerdo  que  dijo 
En  las  oraciones; 


(1)  Gracioso  romancillo  con  un  fondo  filosófico  en  que 
descuella  la  verdad  social. 

(2)  Crego  en  lugar  de  Clérigo.  No  está  en  el  Diccionario. 
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Pero  Sancho  y  suegro, 

Así  yo  me  goce, 

Que  nunca  lo  dijo 
Ni  el  que  le  responde. 
No  daré  ocasión, 
Así  Mendo  os  honre, 
Que  por  componerme 
Me  desmatrimonie  (1); 
Que  no  está  en  las  galas, 
Cintas  y  listones 
La  virtud  del  alma, 
Por  quien  él  me  adore. 
Si  yo  me  pusiera 
Zapato  de  broche, 
Cenojil  de  orillo 

Y  medias  de  monje, 
Faldas  que  sirvieran 
De  encerado  á  un  coche, 

Y  siendo  mujer 
Pareciera  cofre, 
Por  ventura  Mendo 
Se  me  fuera  adonde 
Cubren  con  holandas 
Cuerpos  de  algodones, 
Rostros  con  más  aguas 
Que  algún  chamelote, 
Que,  aunque  se  desmayen, 

(1)    Desmatrimonia!-.— No  está  en  el  Diccionario. 
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Xo  mudan  colores , 
Guantes  adobados 
Á  usanza  de  corte, 
Rizos  y  copetes, 
Donaires  y  dones, 
Me  le  cautivaran 
Con  su  trato  doble: 
Diérales  su  hacienda, 
Diéranme  de  coces. 
Yo  me  entiendo,  Sancho; 
Que  quieren  los  hombres 
Los  cuerpos  de  seda, 
Las  almas  de  azogue. 
Si  carbón  hiciste, 
El  amor  doblones, 
Quien  de  gusto  es  rico 
No  puede  ser  pobre  (1). 

(El  cnerdo  en  su  casa.  Acto  1.°,  Escena  IV.) 


(1)  Digna  continuación  de  la  poesía  anterior  que  le 
aventaja  en  gracia  y  no  le  va  en  zaga  en  intención  filo- 
sófica. 


CASARSE  POR  VENGARSE 
— $ — 

No  te  tengo  por  tan  sabio 
Que  esa  discreción  te  crea. 

Y  no  ha  de  ser  el  casarse 
Por  vengarse  de  un  desdén, 
Que  nunca  se  casó  bien 
Quien  se  casó  por  vengarse. 

(La  dama  boba.  Acto  3.a ,  Escena  VIL) 


LA  CASADA   DISCRETA 
— $ — 

¡Ay,  Finea!  A  Dios  pluguiera 
Que  nunca  tu  entendimiento 
Llegara,  como  ha  llegado, 
A  la  mudanza  que  veo. 
Necio  me  tuvo  seguro, 
Y  sospechoso  discreto, 
Porque  yo  no  te  quería 
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Para  pedirte  consejos. 
¿Qué  libro  esperaba  yo 
De  tus  manos?  ¿En  qué  pleito 
Habías  jamás  de  hacerme 
Información  en  derecho? 
Inocente  te  quería, 
Porque  una  mujer  cordero 
Es  tusón  de  su  marido 
Que  puede  traerle  al  cuello. 
Hable  la  dama  en  la  reja, 
Escriba,  diga  concetos 
En  el  coche,  en  el  estrado, 
De  amor,  de  engaños,  de  celos; 
Pero  la  casada  sepa 
De  su  familia  el  gobierno, 
Porque  el  más  discreto  hablar 
No  es  santo  como  el  silencio  (1). 

(La  dama  boba.  Acto  3.°,  Escena  X.) 
LA  MUJER  Y  EL  FINGIMIENTO 

LAURENCIO   Y   FINEA 

Laur.    Pues  ¿sabrás  fingirte  boba? 
Fijvea.  Sí,  que  lo  fui  mucho  tiempo; 
Y  la  tierra  donde  nacen 


(1)    Discretísimo  romance  sobre  lo  que  debe  ser  una 
mujer  casada. 
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Saben  andarla  los  ciegos. 
Demás  desto,  las  mujeres 
Naturaleza  tenemos 
Tan  pronto  para  fingir, 
Ya  con  amor,  ya  con  celos, 
Que  antes  de  nacer  fingimos. 

(L  i  Dama  boba.  Acto  3,°,  Escena  X.) 


16 


LO  QUE  SE  HA  DE  DAR  EN  LA  CORTE 


DON   JUAN   Y   CELIA 

D.  Juan.     r.ee.    «Memoria  de  lo  que  tengo 
De  dar  en  Madrid 

Celia  Prosiga. 

D.  Ji:.\y..   (Lee.)  «Besamanos  cuando  hablare, 
» Lisonjas  y  cortesías; 
»He  de  dar  también  oídos 
»A  verdades,  no  á  mentiras. 
»Dar  reverencia  á  los  Grandes. 
Que  gustan  de  recebirla; 

ir  buenas  Pascuas  á  todos, 
•Buenas  noches,  buenos  días; 
«Dar  gusto  en  cuanto  pudiere, 
'Dar  lugar  en  las  visitas, 
»Dar  la  mano  ;1  cualquier  dama 
»Que  cayere  ó  que  desliza, 
■>Como  no  pase  la  tal 
»De  cuarenta  años  arriba; 
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'Dar  talle  (1)  si  hay  ocasión 
»V  al  ir  por  la  calle  os  miran; 
»Dar  celos,  si  dieren  celos, 
»Y  dar  repique,  si  pican; 
»Dar  honra  á  todo  mayor; 
»Dar  gracia»,  y  no  decirlas, 
»Y  dar  en  no  dar  á  nadie 
»Sino  palabras  fingidas. > 


(De  cosario  á  cosario.  Acto  1 
na  VIH.) 


Esce- 


(1)    Esta  frase,  que  era  corriente  en  el  siglo  xvn,  ha 
caído  tan  en  desuso,  que  ni  siquiera  la  trae  el  Diccionario. 


T  O  D  O  S    M I  E  N  T  E  N 

MONZÓN  Y  DON  JUAN 

Monzón.      De  suerte,  que  el  daño  obliga 
Para  que  se  satisfaga, 
No  que  la  infamia  se  haga, 
Sino  en  que  el  otro  lo  diga. 

Miente  el  que  trata  la  dama 
Del  amigo,  y  la  mujer; 
Miente  el  que  le  viene  á  ver, 

Y  á  sus  espaldas  le  infama. 
Miente  el  que  dice  que  sabe 

Una  cosa  que  no  entiende; 
Miente  el  que  calla  y  ofende 
Lo  que  era  razón  que  alabe. 
Miente  el  que  humilde  nació 

Y  blasona  de  ser  noble; 
Miente  el  que  algún  trato  doble 
Por  interés  cometió. 

Miente  el  que  promete  dar, 

Y  no  da  lo  que  promete; 
Miente  el  que  juega,  si  mete 
Ayudas  para  ganar. 
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Aliente  el  que  sustenta  coche 
Sin  renta  ni  señoría, 

Y  el  hipócrita  de  día 
Que  quita  capas  de  noche. 

Miente  el  que  el  pleito  sustenta 
Donde  no  tiene  justicia; 
Aliente  el  que  por  la  milicia 
Sin  servicios  pide  renta. 

Miente  el  que,  siendo  una  dueña.. 
Raja,  derriba  y  deshace, 

Y  miente  aquel  que  no  hace 
Lo  que  á  los  otros  enseña. 

Aliente  una  dama  que  engaña 
Al  que  le  da  su  dinero; 
Aliente  el  papel  lisonjero 
Con  que  á  tantos  enmaraña. 

Miente  la  que  es  roja  y  blanca 
A  puro  afeite  y  color, 

Y  miente  fingiendo  honor, 
Cuando  de  su  gusto  es  franca. 

Aliente  si,  tratando  á  dos, 
Uno  los  hijos  sustenta, 

Y  la  que  en  años  cincuenta 
Jura  que  son  treinta  y  dos. 

Y  yo  miento  como  ves, 
A  costa  de  tu  caudal, 
Pues  de  lo  que  cuesta  un  real, 
Te  pongo  en  tu  cuenta  tres. 
D.  Juan.       No  pensé  que  hoy  acabaras* 
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Que  en  materia  de  mentir, 
Mucho  se  puede  decir. 
Monzón.  Píntanle  al  mundo  dos  caras; 

Y  si  está  tan  recebido 
El  mentir  como  decís 

¿Por  qué  es  afrenta  el  mentís? 
D.  Juan.  Porque  anda  el  mundo  fingido 

Y  sólo  el  decirlo  obliga 
Al  que  lo  quiere  encubrir, 
Que  todos  quieren  mentir, 
Y  que  nadie  se  lo  diga. 

(Del  mal  lo  menos.  Acto  1.°) 


LA   SOSPECHA 

¡Qué  extrañas  confusiones,  qué  desvelos 
Causa  en  amor  una  pregunta  incierta, 
Que  como  el  alma  está  tan  encubierta, 
Sólo  puede  el  temor  correr  sus  velos! 

Igual  hicieron  el  amor  los  cielos, 
Y  la  primer  sospecha  descubierta, 
Á  no  cerrarles  el  amor  la  puerta, 
Donde  sale  el  valor,  entrarán  celos. 

¡  Qué  poco  la  grandeza  le  aprovecha 
Á  la  sospecha  del  honor  tirano, 
Si  tiene  el  miedo  la  opinión  deshecha ! 
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¿Qué  sirve  el  cetro  en  poderosa  mano? 
Que  poderse  librar  de  una  sospecha 
No  cabe  en  fuerzas  del  poder  humano. 

(Del  mal  lo  menos.  Acto  1.°) 

QUIEN  BIEN  SIRVIÓ,  BIEN  MEDRÓ 


MONZÓN   Y  DOX   JUAN 

Monzón.       Sabrame  vuesa  merced 

Decir,  por  me  hacer  merced, 
¿Dónde  vive  el  Almirante? 

D.  Juan.      ¿El  Almirante  decís? 

¿Preguntáis  por  Su  Excelencia? 

Monzón.  Si  señor,  y  esa  advertencia 
De  que  también  me  advertís 
Os  agradezco  en  extremo. 

D.  Juan.  ¿Qué  le  queréis? 

Monzón.  Suplicalle, 

Si  fuere  posible  hablalle, 
(Cosa  que  aun  aquí  la  temo) 

Se  acuerde  que  le  he  servido 
Desde  que  salió  de  España, 
Y  en  fortuna  tan  extraña, 
Lo  que  él  sabe  he  padecido. 

Cuando  el  Rey  le  hizo  ayuda 
Para  dármela  de  costa, 
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Me  dio  una  calzilla  angosta, 
De  unos  griguescos  viuda. 

Cuando  ya  fué  gentilhombre 
De  la  Cámara  admitido. 
Un  no  sé  si  fué  vestido. 
Que  nunca  le  supe  el  nombre. 

Y  habiéndole  con  la  espada 

Y  la  capa  alguna  vez 
Hecho  de  quien  soy  juez, 
No  me  dio  en  su  vida  nada. 

Pues  las  noches  que  he  pasado 
En  un  jardín,  son  de  suerte 
Que  era  lo  menos  la  muerte, 

Y  tampoco  me  ha  pagado. 
Verdad  es  que  no  ha  tenido 

Con  qué  este  pobre  señor, 

Y  que  yo  por  solo  amor 

Le  he  acompañado  y  servido. 
Que,  cierto,  es  hombre  de  bien, 

Y  que  por  velle  salir 
A  un  coso,  puede  venir 
Un  hombre  de  Tremezén. 

Hombre  es  que  de  una  lanzada 
Clava  un  toro  con  la  tierra, 

Y  que  si  la  lanza  yerra, 
Xo  yerra  la  cuchillada. 

Porque  abierta  la  cerviz, 
Saltan  de  las  piedras  llamas; 
Es  venturoso  en  las  damas, 
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V  en  las  pendencias  feliz. 
Obliga  á  cuantos  le  ven 
A  honrarle  y  amarle  tanto; 
Pero  es  pobre,  no  me  espanto, 
Cualquiera  cosa  hará  bien. 

1 ).  Juan.      I  -'[¡dalgo,  ese  caballero 

Que  ha  hecho  el  Rey  Almirante 
Xo  tuvo  cosa  importante 
Con  que  honrar  á  su  escudero. 
Por  andar  la  bolsa  estrecha 
X .)  está  esa  deuda  pagada, 
Porque  es  mejor  no  dar  nada 
Que  dar  lo  que  no  aprovecha. 
Mas  agora  que  le  ha  puesto 
La  fortuna  en  tal  lugar, 
Yo  haré  que  os  pague,  sin  dar 
Causa  á  que  andéis  descompuesto. 

Besalde  luego  los  pies, 
Que  yo  soy  su  camarero. 

Monzón.    Y  aun  la  tierra  besar  quiero. 

D.  Juan.  Yete  á  vestir. 

Monzón.  Justo  es. 

D.  Juan.      Toma  el  vestido  que  yo 
Saqué  la  fiesta  pasada. 

Monzón.  -; Tanta  merced? 

D.  Juan.  Todo  es  nada. 

Monzón,  Quien  bien  sirvió,  bien  medró. 

(Del  mal  lo  menos.  Acto  3.°) 


CASAR  Á  UN  VIEJO 


FABIO,  DON   JUAN,   DON   FERNANDO  Y  PEDRO 


Fabio. 

D.   TüAN. 


Fabio. 

D.  Juan. 

Fabio. 


Pedro. 


D.  Juan, 


Fabio 
D.  Juan 


{Qué  hay  de  jornada  y  amor? 

De  amor,  Fabio,  poco  ó  nada: 
De  jornada  no  sé  yo 
Que  se  vaya  nadie. 

¿No, 
Haciendo  tú  la  jornada? 

;Yo,  Fabio,  cómo  ó  por  quién? 
Por  tu  padre,  y  á  la  corte. 
.Mas  bien  es  que  se  reporte 
Tu  disgusto. 

Y  tú  también. 
Que  ya  se  me  alcanza  á  mí 
Esto. 

Mi  daño  recelo; 
Por  casarse,  vive  el  cielo. 
Ordena  mi  muerte  así. 

Sabraslo,  mas  ten  paciencia. 
Di  Fabio. 
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Fabio.  ¿Direlo? 

D.  Juan.  Sí. 

Fabio.       Que  eres  tonto. 

D.  Juax  ¿Yo? 

Fabio.  Y  que  allí 

Aprenderás  esta  ciencia 
Que  llaman  cortesanía, 

Hablar  bien  y  sentir  mal. 
D.  Juan.  No  hay  cosa  á  su  engaño  igual 

Si  no  es  la  desdicha  mía. 

(Sale  D.  Femando.) 

D.  Fern.      ¿Sabes  que  te  has  de  partir? 

D.  Juan.  De  Fabio,  señor,  lo  sé; 
Pero  adonde  ni  por  qué 
No  me  lo  sabe  decir. 

D.  Fern.     A  la  corte  es  donde  vas, 

La  causa,  en  breves  razones, 
A  saber  obligaciones 
De  caballero  y  no  más. 

D.  Juan.      ¿Aquí  no  podré  sabellas? 

D.  Fern.  ¿Quién  te  las  ha  de  enseñar? 

D.  Juan.  El  uso,  el  tiempo. 

D.  Fern  Es  buscar, 

Juan,  en  los  hielos  centellas. 

Hoy  has  de  salir  de  aquí; 
Tú  tendrás  tres  mil  ducados 
Todos  los  años,  contados, 
¿Quieres  más? 

Pedro.  Dile  que  sí. 
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D.  Juan.       ¿Tres  mü  á  un  hijo  de  un  hombre 

como  tú? 
D.  Fern.  Sean  cuatro  mil. 

Pedro,  aunque  es  algo  sutil, 

Y  acá  no  tiene  buen  nombre, 
Vaya  contigo,  que  allá 

Habrá  lacayos  y  pajes 

Al  uso,  porque  los  trajes 

No  los  sabemos  acá. 
Con  esto  vente  conmigo, 

Que  quiero  darte  dinero. 
D.  Juan.  Yo  voy;  ¿en  rigor  tan  fiero 

Qué  puedo,  hacer,  Pedro  amigo? 
Pedro.         Sufrir  á  un  padre,  que  en  tin 

Es  padre,  y  saber,  señor, 

Que  te  está  mucho  mejor, 

Si  deseas  ver  su  fin, 
Y  es  hacienda  en  tu  locura 

Más  cierta  que  en  su  consejo, 

Porque  es  el  casar  á  un  viejo 

Abrirle  la  sepultura. 

(El  desconfiado.  Acto  1 .°) 

EL  MAYOR  IMPOSIBLE 

Mas  primero  que  tal  sea 
Será  cuerda  la  venganza, 
Necia  la  desconfianza, 
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Justa  la  mentira  fea; 

El  que  en  murmurar  se  emplea 

Será  cuerdo  y  apacible, 

Amor  con  celos  posible, 

Y  estimado  sin  agravio 

En  su  tierra  el  hombre  sabio, 

Que  es  el  mayor  imposible. 

(El  desconfiado.  Acto  l.°J 


„xlO 


GUARDAR  LA  HONRA 
_^_ 

¡Ay  honra!  como  eres  vida 
Del  corazón  principal, 
Si  una  vez  estás  perdida, 
Nunca,  tarde,  poco  ó  mal, 
Le  será  restituida. 

Aquél  que  con  honra  nace, 
Mire  en  guardarla  qué  hace, 
Porque  un  edificio  labra 
Tan  frágil  que  una  palabra 
Lo  derriba  y  lo  deshace. 

Gran  vigilancia  conviene. 
Que  el  honor  por  valer  más. 
Tan  hecho  espíritu  viene. 
Que  no  se  siente  jamás 
Hasta  que  ya  no  se  tiene. 

(Las  desgracias  del  Rey  D.  Alfonso  el 
Casto.  Acto  1.°) 
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DAR  MARIDO 


ELVIRA,   ALFONSO   Y  SUERO 

Alfonso.     ¿Qué  manda  tu  Majestad? 

Elvira.    Darle  dueño  á  tu  beldad, 
A  tu  pecho  fortaleza, 
A  tu  cuerpo  otra  cabeza, 
A  tu  honor  seguridad. 

Darle  á  tu  casa  gobierno, 
Un  freno  á  tu  voluntad, 
Prudencia  á  tu  ingenio  tierno, 
Imperio  á  tu  libertad, 
A  tu  cuello  un  yugo  eterno. 
Un  descuido  á  tu  cuidado, 
A  tu  edad  honroso  estado, 
Para  tus  dudas  consejo, 
Para  tus  ojos  espejo, 

Y  en  efeto,  un  desposad©. 
Elvira.        ¿Si  será  don  Suero?  Sí, 

Mi  ventura  será  inmensa, 
Suero.      Que  aquél  á  quien  desmentí 
Me  atribuyese  su  ofensa, 
Pues  vivo  no  la  sentí, 

¡Ah  rigorosa  fortuna, 
Ayer  dos  almas  tenía, 

Y  hoy  he  perdido  la  una! 
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Alfonso.  Trocar  quiero  en  alegría 
Esa  tristeza  importuna, 

Hoy  quiero  dar  galardón 
A  tu  amorosa  pasión, 
A  tus  padres  alegría, 
A  tu  lecho  compañía 
Regalo  á  tu  corazón, 

Canas  á  tu  poca  edad, 
A  tu  hacienda  nueva  parte, 
Aumento  á  tu  calidad, 

Y  otro  tú  imagino  darte 
Para  mayor  igualdad. 

Suero.  ¡Qué  seis  letras  han  deshecho 

La  nobleza  deste  pecho! 
Mas  las  obras  han  de  ser 
Las  que  habrán  de  deshacer 
Lo  que  palabras  han  hecho. 

Alfonso.     Una  esposa  te  doy,  mira 
Que  serlo  tuya  merece, 
Porque  es  un  cielo  que  admira, 
Es  un  sol  que  resplandece, 

Y  en  efeto  es  doña  Elvira. 

(Las  desgracias  del  Rey  D.  Alfonso  el 
Casto.  Acto  J.°). 

]OOoOq7 


17 


OLVIDO  DE  LO  PASADO   POR  AMOR 
DE  LO  PRESENTE 

EL   CAPITÁN  Y   RUGERO 

Capitán.      ¿Es  posible  que  vivís 

En  aquesta  soledad? 
Rugero.  Mi  quietud  es  mi  ciudad. 
Capitán.  Para  el  alma,  bien  decís; 

Pero  vos  que  habéis  nacido 

Tan  altamente,  señor, 

¿Ese  divino  valor 

Tenéis  cubierto  de  olvido? 
¿No  os  acordáis  que  os  quitaron 

Vuestro  reino  injustamente? 
Rugerd.   Acuerdóme  de  esta  fuente 

Cuyas  aguas  me  mostraron 
Su  espejo  para  vestirme 

Hoy  cuando  en  ellas  miraba, 

Que,  faltando  el  viento,  estaba 

Su  cristal  seguro  y  firme. 
Capitán.      ¿No  os  acordáis,  es  posible, 

Del  agravio  que  os  han  hecho? 
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Rugfro.   Acuerdóme  de  aquel  techo, 
Verde,  hermoso  y  apacible; 

Que  aquellos  olmos  componen 
A  ese  bosque  que  entre  yerba, 
A  las  salas  que  reserva 
Las  del  palacio  perdonen. 

Capitán.      ¿Posible  es  que  de  un  estado 
Donde  un  tirano  reside 
Su  dueño  propio  se  olvide? 

Rugero.  Acuerdóme  deste  prado 

Que  cruzan  mil  arroyuelosr 
Venas  de  cristales  puros, 
Donde  retozan  seguros 
Temerosos  conejuelos. 

Más  precio  el  oir  cantar 
Estos  serranos  que  veis, 
Que  cuanto  vos  me  podéis 
De  vuestra  corte  acordar. 

Ha  muchos  años  que  estoy 
Contento  con  esta  vida. 

(El  despertar  á  quien  duerme.  Acto  /.% 
Escena  IV.) 

DESCONFIANZA 


¡Ay  Fabio!  nunca  te  fíes 
De  agravio  disimulado; 
Nunca  de  cielo  estrellado 
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En  cuarta  luna  te  guíes; 

Nunca  de  mar  en  bonanza, 
Ni  de  un  amigo  traidor, 
Ni  de  juez  con  amor, 
Ni  heredero  en  confianza. 

Yo  voy  á  hacelle  prender, 
Y  Rugero  ha  de  morir. 

(El  despertar  d  quien  duerme.  Acto  /.", 
Escena  XII.) 


DE  LO  QUE  SE  HACE  UN  TONTO 

GUARDA  2.°  Y  PEROTE 

Guarda  2.°     ¿Sabéisme  acaso  decir 
De  cuántas  cosas  se  hace 
Un  gran  tonto? 

Perote.  Que  me  place; 

Mas  no  os  habéis  de  reir. 

De  uno  que  de  sí  presume 
Y  es  porfiado  y  importuno; 
De  un  hidalgo,  siempre  ayuno, 
Todo  Cambray  y  perfume; 

De  un  sin  valor  pretendiente, 
De  un  discreto  bachiller, 
De  quien  fía  de  mujer 
De  rocín  ni  de  pariente; 
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De  un  hombre  que,  por  fiarT 
Ka  venido  á  empobrecer; 
De  quien  fué  oficial  ayer, 

Y  hoy  quiere  señor  mandar; 
De  quien  toma  oficio  ajeno, 

O  va  donde  no  le  llaman; 
De  muchos  que  á  otros  disfaman, 
Siendo  uno  sólo  el  que  es  bueno; 
De  un  hombre  que  por  valiente 
Gusta  de  morirse  en  pie, 

Y  de  quien  piensa  que  hay  fe 
Con  muerto  ni  con  ausente; 

De  un  rico  que  no  lo  goza 

Y  á  la  muerte  lo  reparte; 
De  quien  escribe  sin  arte, 

Y  viejo  casa  con  moza; 

De  un  escudero  muy  puesto 
En  don  Gazmio,  mi  señor; 
Del  que  es  hombre  de  valor, 

Y  anda,  cual  mujer,  compuesto; 
De  un  declarado  celoso, 

De  un  descuidado  enemigo 

Y  otros  muchos  que  no  digo, 
Haréis  un  tonto  famoso. 

(El  despertar  á  quien  (inerme.  Acto  2.9, 
Escena  V.) 
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NADA  HAY  SEGURO 

Quien  busca  sólo  un  punto  de  firmeza 
En  los  estados  de  la  vida  humana, 
Constancia  pida  al  mar,  cuya  grandeza 
Se  mueve  como  cosa  muy  liviana. 
Discurre  el  sol  con  presta  ligereza, 

Y  sucede  á  lá  noche  la  mañana; 
Todo  se  altera  e,n  su  veloz  corrida, 
Que  no  hay  seguridad  en  esta  vida. 

Está  contento  el  rico  y  empobrece, 

Y  el  postrado  en  la  tierra  se  levanta; 
Baja  la  palma  y  el  almendro  crece, 
Corta  la  muerte  una  pequeña  planta; 
El  pajarillo  libre  desvanece 

Al  aire  libre,  y  en  prisiones  canta 
Después,  la  pluma  de  la  liga  asida, 
Que  no  hay  seguridad  en  esta  vida. 
Yo,  como  libre  pájaro,  en  mi  nido 
Mi  libertad  al  mundo  publicaba; 

Y  del  oculto  cazador  asido 

Que  el  blanco  en  mí  por  el  zarzal  miraba, 

El  c;impo  en  que  canté  dejé  teñido. 

Lo  que  verde  me  dio  cuando  cantaba, 

Rojo  lo  di,  mostrando  en  mi  caída 

Que  no  hay  seguridad  en  esta  vida. 

(El  despertar  á  quien  duerme.  Acto  2.°, 
Escena  VIL) 
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DESPERTAR   AL  QUE  DUERME 

— x?— 

Pide  al  amante  celos  el  marido, 
Con  que  despierta  al  que  durmiendo  estaba, 

Y  la  que  de  ofender  no  se  acordaba, 
Le  deja  por  sus  celos  ofendido. 

Priva  el  padre  la  reja  y  el  vestido 
A  la  doncella  humilde  que  no  hablaba, 

Y  con  la  privación,  lo  que  ignoraba 
Sabe  y  escribe,  y  mira  y  deja  el  nido. 

Tal  vez  á  la  justicia  viendo,  un  hombre 
Dice  el  delito  que  ignoraba  hiciese, 
Publicando  su  culpa  en  ir  huyendo. 

Quien  desconfía  y  pierde  no  se  asombre; 
Que  no  hay  cosa  más  necia  y  peligrosa 
Que  despertar  á  los  que  están  durmiendo  (1). 

(El  despertar  á  quien  duerme.  Acto  2.i> ', 
Escena  XVI.) 

FIARSE  DE  HOMBRES 

¡  La  reina  de  Sicilia  con  Rugero. .. 
En  un  instante!...  ¡Oh  fuego,  oh  mar,  oh 

[tierra! 


(1)    Profundas  y  eternas  verdades  encierra  este  soneto 
muj  correcto  además. 
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¡  Cuántos  engaños  ¡  ay !  un  pecho  encierra ! 
¡  Oh  inconstante,  villano  caballero  ! 

Por  darte  vida  justamente  muero; 
Por  darte  paz  me  vienes  á  dar  guerra. 
Amor,  que  siempre  tu  experiencia  yerra, 
Falso  en  cumplir,  en  prometer  ligero 

Haberte  yo  librado  de  la  muerte, 
¿Esto,  ingrato  Moneada,  merecía? 
j  Pagas  tan  mal  mi  fe !  ¡  mi  feliz  suerte 

Truecas  en  pena,  en  llanto  mi  alegría ! 
í  Ay  hombres  sin  verdad,  falso  el  más  fuerte ! 
i  Mal  haya,  amén,  quien  de  vosotros  fía  ! 

(El  despertar  á  quien  duerme.  Acto  3.°, 
Escena  XII.) 


A   LA   PAZ 


MARBELA 


¡Oh  pacífica  diosa! 
¡Oh  paz  divina  y  santa, 
I  fija  del  puro  cielo, 
Madre  de  la  abundancia, 
Descanso  de  la  vida, 
Ksfera  de  las  armas, 
Aumento  de  las  letras, 
Verde  laurel  de  entrambas. 
Tú,  sabia  coronista 
De  las  hazañas  claras. 
Poeta  de  los  siglos 
Que  las  edades  cantas; 
.Maestra  de  las  artes, 
Fabricadora  sabia 
De  templos  y  palacios 
Y  de  ciudades  altas; 
Tú  por  quien  estos  campos 
Cubren  las  tiernas  cañas 
Del  verde  trigo  en  surcos, 
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Y  en  granos  de  oro  en  parvas; 
Las  fértiles  riberas 

De  frutas  sazonadas, 
Las  selvas  de  ganados, 
De  caza  las  montañas; 
Por  tí  son  las  guedejas 
De  la  candida  lana 
Escobas  de  los  prados 

Y  nieve  de  las  zarzas; 
Por  tí  dorados  toros 
Exceden  al  que  baña, 
Por  el  Abril  florido, 
El  deifico  monarca; 
Por  tí  segura  goza 
El  labrador  su  casa, 
Sin  ver  del  fiero  Marte 
La  intrépida  arrogancia. 
Las  domésticas  aves 
No  vuelvan  las  espaldas 
De  los  marciales  ecos 
Del  pífano  y  la  caja. 

Yo  soy  Paz,  una  ninfa 
Destas  selvas  sagradas. 
Un  río,  siempre  humilde, 
Hija  suya  me  llama; 
Con  lauros  cristalinos 
De  una  alta  sierra  baja 
A  besar  los  palacios 
Del  claro  sol  de  España. 
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Por  alguna  belleza, 
Entendimiento  y  gracia, 
Pastores  destas  selvas 
Con  lisonjas  me  cansan; 
Ya  me  componen  versos. 
Ya  mis  puertas  enraman 
De  murtas  olorosas 

Y  de  moquetas  blancas. 
Ya  mi  nombre  y  el  suyo 
Escriben  por  las  hayas, 

Y  viendo  mis  desprecios, 
Dafne  cruel  me  llaman. 
Hablan  al  padre  mío, 

Y  me  importuna  y  mata 
Que  elija  el  más  hermoso, 
Si  el  más  rico  no  basta. 
Yo  aborrezco  los  hombres 
De  suerte,  que  me  espanta 
La  sombra  de  sus  cuerpos, 
La  forma  de  sus  almas. 
Querría,  Paz  divina, 
Consagrar  á  Diana, 
Para  vivir  contigo, 

La  vida  que  me  falta. 
Allá  por  las  ciudades 
Nacen  para  casadas 
Las  doncellas  discretas, 
Las  bien  vestidas  damas; 
Aquí  no  conocemos 
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Sus  galas,  ni  sus  cartas; 
Nuestras  correspondencias 
Son  el  arco  y  la  aljaba 
En  esta  paz  divina 
El  corazón  descansa; 
Amor  se  llama  guerra. 
Traición  sus  esperanzas; 
Pues  si  le  basta  el  nombre, 
¿Qué  más  razón  y  causa 
Para  que  le  aborrezca 
Quien  libre  vida  pasa?  (1). 
{Diálogo  militar,  > 


(1)  íLope  que  maneja  siempre  este  metro  con  gran  faci- 
lidad y  maestría,  canta  en  él  hasta  los  asuntos  más  serios. 
Sirva  éste  de  ejemplo,  pues  difícilmente  pueden  decirse  á 
la  paz  cosas  más  bellas  desde  el  punto  de  vista  de  la  sen- 
cillez y  la  poesía. 


MILAGROS   DEL   DINERO 


Son  los  dineros 
Del  mundo  efectos  primeros 

Y  espíritus  de  su  ser. 
Las  inteligencias  son 

De  las  cosas,  los  concetos 
.Más  vivos  y  más  perfatos 

Y  los  de  más  opinión. 
Hacen  lindo  á  un  corcovado 

Y  doctor  hacen  á  un  tordo; 
Dan  entendimiento  á  un  gordo 

Y  dan  prudencia  á  un  delgado. 
Un  bermejo  con  dineros 

Xo  es  Judas,  Adonis  es; 

Y  ansí,  los  cuatro,  después 
Que  os  faltan,  sois  majaderos. 

(Dineros  son  calidad.  Acto  i.°.  Escena  IV.) 


272         TROZOS  FILOSÓFICOS   Y  MORALES. — LOPE  DE  VEGA 

GRATITUD 

Federico.  Mira  lo  que  puedo  hacer. 

Lucila.      Consolarte. 

Federico.  ¿Qué  consuelo 

Hallaré  sin  tener  hijos? 

Lucila.      El  de  Dios. 

Federico.  Paciencia  tengo. 

Lucila.      En  mí  te  queda  una  esclava; 
Que  lo  mucho  que  te  debo 
Te  quiero  pagar  agora. 
Tú  me  has  criado  y  me  has  hecho, 
Siendo  de  padres  humildes, 
La  merced  que  no  merezco. 
Señor,  no  te  desanimes, 
Que  sustentarte  prometo, 
De  calle  en  calle  llorando, 
De  puerta  en  puerta  pidiendo, 
Hasta  venderme  á  mí  misma. 

Federico   Lucila,  mi  fin  es  cierto. 

Vamos  á  ver  si  se  h#n  ido. 

Lucila.      Vamos. 

Federico.  ¡  Ay  Dios !  ya  se  fueron. 

Lucila.      ¿Quién  lo  dice? 

Federico.  El  corazón 

Que  está  reventando  el  pecho. 

(Dineros  son  calidad.  Acto  1.°,  Escena  IX.) 
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A  QUIÉN  BUSCA  LA  FORTUNA 


La  fortuna  loca  y  ciega 
El  bien  que  gozando  está 
Al  que  lo  huye  lo  da, 

Y  al  que  lo  busca  lo  niega; 

Y  es  desdichado  el  que  llega 
A  buscallo,  conociendo 

Su  tiranía,  y  sabiendo 
Que  la  inconstante  fortuna, 
Si  tiene  piedad  alguna, 
Es  con  el  que  la  va  huyendo. 

(Dineros  son  calidad .  Acto  2.°,  Escena  VIII) 


18 


CONSEJOS  DE  UN  PADRE 


RUFINO  Y  ENRIQUE 


¿Qué  os  dijo? 

Oíd,  que  os  prometo 
Que  os  holguéis  de  darme  oído. 
Viéndome  determinado 
Mi  viejo  padre  á  partirme 
A  la  Corte  del  Imperio, 
Desta  manera  me  dice: 
Tú  vas  Enrique  á  la  Corte, 

Y  pues  te  partes,  Enrique, 
Cumple  las  obligaciones 
Con  que  en  mi  casa  naciste. 
A  no  impedir  tu  partida 
Sola  una  cosa  me  impide, 
Que  es  justo  que  los  hidalgos 
Junto  á  los  Reyes  se  críen. 
Son  los  Reyes  como  el  fuego, 

Y  dellos  quiero  decirte, 

Ni  tan  cerca  que  te  abrases 
Ni  tan  lejos  que  te  enfríes. 
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Pero  si  fuere  tu  suerte 

Que  á  quien  sirvieres  estime 

Tu  valor  y  entendimiento, 

Y  te  mira,  sé  apacible. 
Piensa  que  vas  por  el  mar, 

Y  lleva  en  la  mano  firme 
La  verdad  por  astrolabio, 
Para  que  los  grados  mires. 
Mientras  más  te  levantare, 
Más  te  mostrarás  humilde, 
Por  dar  á  entender  que  haces 
No  más  de  lo  que  te  dice. 

No  desprecies  los  favores, 
Pero  no  los  autorices, 
Que  basta  pensar  del  dueño 
Que  te  paga  lo  que  sirves; 
Pero  no  de  tal  manera 
Que  tus  iguales  se  olviden 
De  tenerte  aquel  respeto 
Que  tan  alto  lugar  pide. 
Procura  aumentar  tu  casa, 
Pero  no  lo  solicites, 
Que  despertarás  contrarios. 
Que  en  el  honor  te  lastimen; 
Y  si  envidiosos  tuvieres 
(Que  es  forzoso  que  te  envidien?. 
Porque  es  la  envidia  la  sombra 
Que  al  sol  de  la  dicha  sigue) 
Escoge  amigos  discretos, 
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Y  de  ninguno  te  fíes, 

A  lo  menos  en  las  cosas 

Que  algún  peligro  imagines. 

Los  que  vieres  lisonjeros 

Son  figuras  de  tapices, 

Que  están  siempre  en  una  acción, 

■Que  es  condición  insufrible. 

Mira  más  los  corazones 

'Que  los  rostros  que  se  ríen, 

Porque  son  traidores  sellos 

Que  uno  tienen  y  otro  imprimen. 

Sé  liberal  del  sombrero, 

Aunque  cuando  te  le  quites 

Pienses  en  alguna  imagen, 

Si  son  las  personas  viles. 

No  quites  merced  á  nadie 

Para  que  no  te  malquistes, 

Porque  cuando  no  la  haces 

No  digan  que  no  la  dices. 

Nunca  tan  afable  seas 

<2ue  puedas  arrepentirte 

El  día  que  te  cansares 

O  quisieres  estar  triste. 

Haz  siempre  el  bien  que  pudieres 

Y  los  sujetos  no  mires, 

Que  el  bien  los  amigos  guarda 

Y  los  enemigos  rinde. 
En  cosas  de  religión 

No  será  bien  que  te  avise, 
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Porque  naciste  en  mi  casa, 
Y  harás  lo  que  en  ella  viste. 
Esto  dijo,  esto  en  memoria 
Puse,  y  llorando  partíme; 
No  quiera  Dios  que  en  la  Corte 
Tales  consejos  olvide   1  . 

(Dios  hace  Reyes,  Acto  2.°) 


CONSEJO  SALUDABLE 


Un  consejo  quiero  daros, 
No  como  habéis  de  portaros, 
Que  ja.  lo  sabréis  después, 

Sino  para  solo  entrar, 
Vos  habéis  de  persuadir 
Que  no  venís  á  servir 
Con  ocasión  de  medrar. 

Fingios  rico,  blasonad 
Que  no  pretendéis  favores. 
Que  no  quieren  los  señores 
Hombres  con  necesidad. 


(1)  Estos  consejos  que  da  un  padre  á  su  hijo  al  enviarlo 
á  la  Corte  encierran  un  tesoro  de  sabia  experiencia,  de 
conocimiento  del  mundo  y  de  sana  moral  sin  caer  en  el 
prosaísmo,  tan  común  en  este  género  de  poesía. 
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Buscad  también  un  criado, 
Aunque  lo  venís  á  ser, 
Para  que  deis  á  entender 
Que  dais  lo  que  habéis  buscado. 

{Dios  hace  Reyes.  Acto  2.c) 


EN    LA    CORTE 

-- <&— 

Extraña  fuerza  de  amor 
Que  á  tal  desatino  obliga; 
Pero  ¿quién  hay  que  no  diga, 
Que  su  pasión  es  furor? 
Si  la  disculpa  mayor 
De  los  humanos  errores 
Es  cuando  son  por  amores, 
A  tener  disculpa  llego, 
Que  amor  es  ciego  y  un  ciego 
No  juzga  de>  los  colores. 

Mi  padre  viejo  he  dejado, 
Ya  por  la  edad  impedido, 
Y  aquel  hermano  perdido 
Viene  á  buscar  mi  cuidado, 
Sino  es  que  le  ha  transformado 
La  Corte  en  ser  diferente, 
Ó  que  por  nuevo  accidente 
Ya  no  tenga  el  que  tenía, 
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Porque  de  la  Corte  un  día 
Vale  por  años  de  ausente. 

¡Oh  que  hermosos  edificios! 
¡Qué  lindas  y  altas  portadas 
De  las  armas  adornadas, 
Que  esmaltan  sus  frontispicios! 
¡Qué  de  diversos  oficios, 
Ejemplo  de  su  grandeza! 
Todo  es  riqueza  y  belleza, 
Xo  hay  más  bien  que  desear, 
Que  por  tanto  variar  (1), 
Es  bella  naturaleza. 

¿De  qué  me  espanto  que  aquí 
Se  olviden  los  más  remotos, 
Como  con  el  árbol  Lothos 
Del  Griego  Ulises  oí? 
Si  te  ha  sucedido  ansí, 
Enrique,  á  la  muerte  llego, 
Pero  consuélome  luego, 
Que  si  algún  fuego  tenías, 
Las  mismas  cenizas  frías 
Suelen  conservar  el  fuego. 

{Dios  hace  Reyes.  Acto  2.°) 


(1)  Por  lo  visto,  ya  en  tiempo  de  Lope  era  casi  popular 
el  pensamiento  y  la  frase  italiana:  los  poetas  posteriores 
la  repiten  con  frecuencia. 


DONDE  ESTÁ  EL  BIEN 


Antes  que  fuera  rey,  antes  que  fuera 
Señor  de  Portugal,  en  pobre  estado 
Viví  contento,  alegre  y  apartado 
De  ser  planeta  de  una  corta  esfera. 

Entonces  en  la  caza,  en  la  ribera, 
En  el  soto,  en  el  monte,  selva  ó  prado, 
Pasaba  libre,  sin  tener  cuidado, 
De  mi  vida  la  verde  primavera. 

Agora  que  la  púrpura,  el  decoro 
Real  me  pone  en  tantos  descontentos 
Que  un  Midas  vengo  á  ser  de  mi  tesoro, 

Conozco,  y  con  notables  sentimientos, 
Que  no  está  el  bien  en  la  corona  de  oro, 
Sino  en  tener  en  paz  los  pensamientos  (1). 

(La  discreta  venganza.  Acto  2.°,  Esce- 
na XVI.) 


(1)    Hermoso  concepto  de  la  dicha  desarrollado  en  un 
buen  soneto. 
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PALABRAS  DE  MUJER 


El  humo  que  formó  cuerpo  fingido, 
Que  cuando  está  más  denso  para  en  nada» 
El  viento  que  pasó  con  fuerza  airada 
Y  que  no  puede  ser  en  red  cogido; 

El  polvo,  en  la  región  desvanecido 
De  la  primera  nube  dilatada; 
La  sombra  que,  la  forma  al  cuerpo  hurtada,. 
Dejó  de  ser  habiéndose  partido, 

Son  las  palabras  de  mujer.  Si  viene 
Cualquiera  novedad,  tanto  le  asombra, 
Que  ni  lealtad  ni  amor  ni  fe  mantiene. 

Mudanza  ya,  que  no  mujer,  se  nombra, 
Pues  cuando  más  segura,  quien  la  tiene 
Tiene  polvo,  humo,  nada,  viento  y  sombra  (1) 

(La  discreta  venganza.  Acto  2.°,  Esce- 
na XIX.) 


U)    Feliz  por  extremo  anduvo  Lope  al  exponer  y  des? 
arrollar  el  asunto  difícil  de  este  soneto. 
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MUJER  ROGADA  CUANDO  NO  AMA 


No  es  tan  robusta  sobre  el  alta  sierra 
La  vieja  encina,  ni  en  la  mar  salada 
La  roca  de  los  vientos  contrastada, 
Opuesta  siempre  á  su  furiosa  guerra; 

Ni  más  dureza  aquella  piedra  encierra 
Que  con  la  sangre  suele  ser  labrada, 
Que  á  su  disgusto  la  mujer  rogada, 
Aunque  conozca  que  su  gusto  yerra. 

En  vano  el  hombre  á  la  mujer  desvía 
De  su  opinión  rebelde,  y  la  importuna 
Al  blando  ruego  y  al  desnudo  acero; 

Porque,  si  es  por  amor  lo  que  porfía, 
Contará  las  estrellas  una  á  una 
Y  las  arenas  de  la  mar  primero  (1). 

(El  Dómine  Lucas.  Acto  3.°,  Escena  II.) 


(1)  No  es  inferior  el  talento  y  la  poesía  que  ostentí 
nuestro  gran  poeta  en  esta  composición  á  los  que  ha  de 
mostrado  en  los  dos  sonetos  anteriores. 


EL  MANDO  NO  SE  COMPARTE 


No  sacude  tan  bien  de  la  melena 
La  coyunda  el  novillo  no  domado, 
Ni  el  serpentín  la  bala  que  ha  arrojado, 
Cuando  el  viento   en  su  boca   alumbra  y 

El  lebrel  castigado,  la  cadena,        [truena: 
El  oso,  la  colmena  que  ha  robado, 
De  las  propias  abejas  hostigado, 
La  boca  de  dulzura  y  rabia  llena, 

Cual  yo  sacudiré  el  motivo  fiero 
De  que  me  dé  su  nombre  pesadumbre, 
Pues  solo  quedo  y  esta  patria  mía; 

Que  aunque  al  lobo  y  al  tímido  cordero 
Suele  hacer  compañeros  la  costumbre, 
Sólo  el  mandar  no  sufre  compañía. 

(D.  Juan  de  Austria  en  Flandes.  Jorna- 
da i.a; 
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LA  MUJER  HA  DE  SER  ROGADA 


EL  DUQUE  E  IRCANA 


Duque.     Con  el  señor  D.  Juan  quiero 

Aspirar  y  pretender. 
Ircana.    Pues  ¿quiéreme  él  por  mujer? 
Duque.    ¿Fuera  menester  tercero 

Si  él  me  quisiera  honrar  tanto  ? 

Mas  quiero  que  le  queráis 

Y  que  finjáis  que  le  amáis; 

No  os  cause  este  medio  espanto; 

Que  si  sabéis  hechizalle, 
Obligalle  y  atraelle, 
Hablalle  y  correspondelle, 
Quizá  podréis  enlazalle; 

Y  el  negocio  sucedido, 
Por  fuerza  ha  de  ser  cuñado, 
Que  vuestro  honor  y  mi  estado 
Piden  nombre  de  marido. 

Donde  no,  abrasarse  ha  el  mundo, 

Y  el  ser  señor  del  yo  ya 
Está  en  questo  se  haga. 

Ircana.  I  Va 

Bueno  ese  engaño  segundo ! 
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Justo  fuera  responderos 
Más  enojada  y  llorando; 
Pero  riendo  y  burlando 
Quiero  ansí  reprehenderos. 

Bien  muestra  ese  proceder 
Con  ese  aparente  gozo, 
Que  sois  caballero  mozo 

Y  no  viejo  mercader. 
Pues  ;en  qué  juicio  cabía, 

Ya  que  vendéis  vuestro  honor, 
Que  entréis  quitando  el  valor 
Ansí  á  la  mercadería? 

{Cuál  pensáis  que  es  la  excelencia 
De  la  mujer  más  altiva, 
Ser  discreta,  airosa,  viva? 
{Tener  hermosa  presencia? 

No  hermano;  nuestra  labor 
Está  en  saber  estimar 
Nuestra  flaqueza,  y  en  dar 
Recato  á  nuestro  temor. 

El  gusto,  tras  de  infinito 
Trabajo,  tiene  sazón, 
Que  es  sal  á  la  privación 

Y  hermosea  el  apetito, 
Ruega  el  hombre  á  la  mujer 

Y  más,  mujeres  honradas: 
Quitadnos  el  ser  rogadas 

Y  quitaréisnos  el  ser. 

Pero  él  viene;  por  mi  cuenta 
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Queda  lo  que  habéis  mandado. 
i  Oh,  lo  que  he  disimulado 
La  pasión  que  me  atormenta ! 

(D.  Juan  de  Austria  en  Flandes.  Jorna- 
da l.&) 


LA  CONFIANZA 


DON  JUAN  DE   AUSTRIA   Y  OCTAVIO 

Octavio.      Mucho  fía  vuestra  alteza 
Desta  gente. 

D    |uan.  Esta  llaneza 

Es  el  medio  más  seguro 
Para  la  paz  que  procuro; 
Vida  me  da  esta  largueza. 
En  medio  la  mar  mayor 
Navega  mejor  la  nave 
Con  viento  blando  y  menor, 
Y  el  médico  que  más  sabe 
Cura  con  menos  rigor. 

Al  desdén  que  más  porfía 
Lo  vence  la  cortesía, 
Que  la  humildad  y  clemencia 
Es  la  mayor  resistencia 
Que  tiene  la  tiranía. 
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Yo  se  el  intento  que  sigo 
Y  donde  mi  ingenio  alcanza. 
Otra  vez  os  digo,  amigo, 
Que  es  el  hacer  confianza 
El  freno  del  enemigo. 

(Don  Juan  de  Austria  en  F7 andes.  Jor- 
nada 2.*) 


19 


CÓMO  HA  DE  SER  LA  MUJER  PROPIA 


LEONELO  Y  FÉLIX 


León.        La  mujer  propia  ha  de  ser 

De  ingenio  humilde  y  mediano, 
No  arrogante  ni  discreta, 
Que  es  insufrible  trabajo; 
Porque  con  ingenio  humilde 
Sujétase  al  hombre  cuanto 
Es  justo  que  le  obedezca, 

Y  en  cualquier  dudoso  caso 
Veréis  que  sólo  responde: 
*Mi  marido  lo  ha  mandado: 
Esto  dijo  mi  marido:» 

Y  aunque  la  hiciesen  pedazos, 
Xo  la  sacarán  de  aquí; 

Mas  si  pica  en  lo  delgado, 

Cuanto  dijere  el  marido 

Se  ha  de  hacer  por  lo  contrario. 

Si  la  mujer  ha  de  ser 

Para  tratar  el  regalo 
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Del  hombre,  basta  que  sepa 
Su  lenguaje  castellano. 
'Griega  y  latina  ¿á  qué  efeto? 
Si  á  sufrilla  no  acertamos 
Sabiendo  sola  una  lengua, 
Que  es  la  propia,  ¿no  está  claro» 
Que  sabiendo  cinco  ó  seis 
No  podrá  sufrirla  un  mármol? 
¡Gentil  discreción  ¡por  Dios! 
Ver  un  marido  en  su  estrado 
Asentado  á  Salomón, 

Y  en  la  mesa  estar  hablando^ 
Con  Aristóteles  griego, 

Y  tener  de  noche  al  lado 
A  Licurgo,  á  Cicerón, 

O  á  Tito  Livio  romano! 
No,  primo,  que  la  mujer, 
No  porque  boba  la  alabo, 
Ha  de  ser  como  la  pinta 
Nuestro  refrán  castellano. 

Félix.  ¿Cómo? 

León.  En  la  calle  señora, 

Devota  en  el  templo  santo, 
Dama  en  el  estrado  honesta,. 
Cabra  ligera  en  el  campo; 
Cuidadosa  en  su  familia, 
Animosa  en  los  trabajos, 
Regocijada  en  la  mesa, 
Muda  en  enojos  y  agravios,. 
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Fregona  en  casa,  en  la  cama 

Harto  os  he  dicho,  miraldo  (1). 

{La  doncella  Teodor.  Acto  J.°) 

EL  HOMBRE 

-^— 

TIBALDO   Y  TEODOR 

Tu?.      ¿Cuál  es  el  miserable  caminante 

Que  en  cuatro  pies  camina  su  camino, 

Y  luego  en  dos  le  pone  su  destino 
Porque  con  menos  va  más  adelante? 

Es  en  todas  sus  cosas  inconstante, 

Y  en  todas  sus  posadas  peregrino, 

Y  cuando  á  la  postrera  está  vecino, 
Anda  en  tres  pies,  y  no  es  en  uninstantc. 

Lleva  una  imagen  dentro  de  su  pecho 
Con  tres  guardas,  y  fuera  cinco  puertas, 

Y  es  de  dos  cosas  muy  distintas  hecho. 
Es  un  breve  reloj  de  horas  inciertas 

Torcido  siempre  al  bien,  al  mal  derecho. 
Dime  lo  que  es  y  triunfas  del  si  aciertas. 
Teo.     El  hombre  es  ese  triste  peregrino 

Que,  siendo  niño,  en  cuatro  pies  camina; 

(1)  Con  qué  discreción,  con  qué  habilidad  y  con  qué 
gracia  pinta  Lope  en  este  romance  cómo  ha  de  ser  la 
mujer.  Ya  desarrolla  el  mismo  asunto  en  otra  composición 
anterior,  y  en  una  de  las  pocas  veces  que  Lope  se  repite; 
pero  la  forma  de  una  y  otra  poesía  tiene  esenciales  va- 
riantes. 
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Luego  con  dos  la  juventud  le  inclina 
Á  proseguir  la  vida  y  el  camino. 
Ya  cuando  á  la  vejez  está  vecino, 

Y  al  báculo  arrimado  peregrina, 
Camina  en  tres  y  tiene  por  vecina 
La  muerte,  último  fin  de  su  destino, 

La  imagen  es  el  alma,  semejanza 
Hecha  de  Dios;  las  guardas,  las  póten- 
telas; 
El  reloj  es  el  tiempo  y  su  mudanza: 

El  alma  y  cuerpo  son  las  diferencias; 
El  cuerpo  tierra,  el  alma  cielo  alcanza, 

Y  las  virtudes  son  las  diligencias. 

(La  doncella  Teodor.  Acto  1.°) 

SENTENCIAS 
— # — 

BELIANO   Y   TEODOR 

Beliano.      ¿Cuál  es  la  cosa  más  fuerte? 

Teodor.   La  verdad. 

Beliano.  ¿Y  la  más  fiera? 

Teodor.    La  muerte. 

Büliano.  ¿Cuál  buena  y  mala? 

Teodor.    La  lengua  es  mala  y  es  buena. 

B  eli ano    Y  ligera. 

Teodor.  El  pensamiento, 

Que  sobre  los  cielos  vuela. 
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Beliaxo. 

Teodor. 
Beliaxo. 
Teodor. 
Beliaxo. 
Teodor. 

Beliaxo 
Teodor. 


Beliaxo 
Teodor  . 


Beliaxo 
Teodor. 


Beliano. 
Teodor. 


Beliaxo. 
Teodor 

Beliano. 


¿Cuál  la  joya  más  preciosa 
En  la  mujer? 

La  vergüenza. 
{Cuál  es  el  sueño  mejor? 
El  de  la  buena  conciencia. 
>Cuál  es  rico? 

Aquel  que  está 
Contento  y  nada  desea. 
{Cuál  es  pobre? 

El  que  de  aquello 
Que  alcanza  no  se  contenta, 
V  siempre  pretende  más. 
¿Cuál  es  la  mayor  soberbia? 
El  querer  un  mal  nacido 
Que  por  sola  su  riqueza 
O  los  oficios  que  tiene 
Por  príncipe  y  rey  le  tengan. 
¿Cuál  es  el  mejor  oficio? 
El  que  su  casa  gobierna 
Sin  meterse  en  los  que  tocan 
Á  gobernar  las  ajenas. 
¿Cuál  es  el  buen  ciudadano? 
El  que  en  la  paz  y  en  la  guerra 
Sirve  á  su  rey  y  á  su  patria 
Con  las  armas  y  las  letras. 
¿Cómo  ha  de  ser  un  buen  re}*? 
Como  él  á  Dios  se  parezca, 
No  habrá  más  que  desear. 
¿Cómo  ha  de  ser  una  reina? 
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Teodor.   Santa,  piadosa,  y  que  para 

hermosos  varones  y  hembras. 

Beliano.  ¿Cómo  ha  de  ser  un  gran  sabio? 

Teodor.    Humilde. 

Beliano.  ¿Y  un  gran  poeta? 

Teodor.   Envidiado  de  los  otros. 

Beliano.  ¿Cuál  es  la  cosa  más  cierta? 

Teodor.   La  muerte. 

Beliano.  ¿Y  la  más  dudosa? 

Teodor.   La  vida. 

Beliano.  ¿Y  cuál  la  más  fea? 

Teodor.    La  necedad. 

Beliano.  ¿Y  cuál  es 

La  que  más  presto  se  llega? 

Teodor.   Al  parecer  de  los  hombres, 
Es  el  plazo  de  una  deuda  (1). 

(La  doncella  Teodor.  Acto  3.°) 

LA  xMUJER  PERFECTA 


FENISA  Y  TEODOR 

Fenisa.        ¿Qué  partes  ha  de  tener 

Una  perfecta  mujer? 
Teodor.   Si  son  exteriores  partes, 


(1)    Condensar  en  un  breve  diálogo  más  sentencias  y 
pensamientos  filosóficos  y  morales  parece  imposible. 
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Y  en  diez  y  ocho  las  repartes, 
Desta  manera  han  de  ser: 

Corta  en  tres  y  larga  en  tres; 
En  tres  blanca  y  en  tres  roja. 
En  tres  gruesa,  y  flaca  en  tres. 
Frnisa.     Si  el  decirlas  no  te  enoja, 

Decláralas. 
Teodor.  Oye  pues: 

De  boca,  pies  y  narices 
Será  corta;  en  cuerpo,  cuello 

Y  dedos,  larga. 

Fenisa.  ¿En  qué  dices 

Que  será  roja? 
Teodor.  En  el  bello 

Color  de  los  dos  matices 
Que  las  mejillas  hermosas 

Junta  con  la  nieve  y  rosas, 

Los  labios  y  las  encías. 
Fenisa.     Y  ¿en  qué  parte  la  querrías 

Blanca? 
Teodor.  En  tres  partes  forzosas. 

Fenisa.        ¿Cuáles? 

Teodor.  Dientes ,  rostro  y  manos. 

Fenisa.     Y  ¿en  qué  partes  la  quisieras 

Ancha  y  gruesa? 
Teodor.  En  los  dos  llanos 

Hombros,  muñeca  y  caderas; 

Y  porque  son  más  lozanos, 
Más  vivos,  más  atractivos, 


1.-98 
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Negra  de  ojos  con  pestañas 

Y  cejas. 

Fenisa.  Aunque  son  vivos, 

Mucho  en  los  negros  te  engañas; 
Verdes  son  nobles  y  altivos, 

Y  azules  color  de  cielo 
Son  bellos  en  blanco  velo. 

Teodor.  No  hay  cosa  determinada 
En  la  hermosura  pintada 
Del  cielo,  sin  ley  del  suelo: 

Es  hermosura  armonía 
De  partes  y  dulce  unión; 

Y  así  vemos  cada  día 
Hermosura  y  perfección, 
Sin  las  partes  que  decía; 

Que  de  cualquiera  color 
Ojos  y  rostro,  en  rigor, 
Concertadas  las  facciones. 
Hacen  raras  perfecciones 

Y  pueden  matar  de  amor. 
Fenisa.        ¿En  qué  cosas  ha  de  ser 

Estrecha? 
Teodor.  Á  mí  no  me  toca 

Decillas;  mas  si  saber 
Quieres  en  distancia  poca 
Cuál  ha  de  ser  la  mujer 

Por  las  partes  interiores , 
Oye:  ha  de  ser  generosa, 

Y  en  las  virtudes  mavores, 
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Que  es  ser  casta  y  vergonzosa, 

.Merecer  eternos  loores; 
Discreta  y  bien  entendida, 

Esto  sin  ser  bachillera; 

Laboriosa  y  recogida, 

Muy  humilde  y  verdadera, 

Limpia  en  el  cuerpo  y  la  vida; 
Callada,  mansa  y  quieta, 

Caritativa,  apacible. 
Fenisa.     Mucho  será,  si  es  discreta, 

El  dejar  de  ser  terrible. 
Teodor.    No  será  entonces  perfecta. 

(La  doncella  leodor.  Acto  3.°J 


m 


FIAR  SECRETOS  Á  MUJER 


Quien  fía  de  mujer  algún  secreto, 
Dando  fe  como  necio  á  lo  que  jura, 
Su  honor,  su  vida  pone  en  aventura, 

Y  pierde  la  opinión  de  ser  discreto. 
¡Oh,  siempre  flaco  y  tímido  sugeto 

Que  tanta  muerte  y  destruición  procura? 
Naturaleza  bárbara  y  perjura, 
De  nuestra  conlianza  falso  objeto! 

No  en  vano  los  primeros  que  la  guerra 
Vuestra  temieron,  y  que  al  mundo  asombreT. 
Llamaron  para  ejemplo  de  la  tierra 

Lengua  la  habla,  que  es  de  más  renombre, 

Y  labio  aquello  que  la  boca  cierra, 

Para  mostrarnos  que  el  silencio  es  hombre. 

(El  Duque  de  Viseo.  Acto  1?,  Escena  XII.) 


^St 


CONSEJO  DE  LABRADORA 


Enrico.  Dios  guarde  á  la  buena  gente. 

¿Es  muy  profundo  ese  río? 
Laur.      Muy  bien  se  puede  pasar; 

Aunque  lo  veis  murmurar, 

No  tiene  más  de  aquel  brío. 
Enrico.      Por  mi  vida,  que  es  el  vuestro 

Más  peligroso  y  profundo. 

Ved  las  usanzas  del  mundo. 
Laur.      Bien  haya  el  rústico  nuestro! 
Ya  querrá  vuestra  merced 

Entretener  el  calor. 
Enrico.  Mostráis  natural  valor 

Y  haréisme  en  eso  merced, 
Que  vengo,  por  Dios,  cansado. 
Laur.      Asentaos  en  esa  peña 

Que  todo  lo  bueno  enseña 

De  aquel  monte  y  dése  prado: 
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Pero  como  allá  estaréis 

Enseñado  en  vez  de  suelo 

Á  sillas  de  terciopelo, 

(Que  hombre  noble  parecéis) 

No  os  sabréis  acomodar. 

Enrjco.  Contadme  ya  por  sentado, 

Que  aunque  noble  me  he  criado, 
No  hay  aquí  mejor  lugar, 
Y  allá  como  allá,  y  aquí 
Como  aquí. 
Fenisa.  ¡Qué  hombre  tan  llano! 

Laur.     Bien  parecéis  cortesano, 
¿Allá  son  todos  ansí? 

Decidnos,  por  vida  mía, 
Qué  pasa  en  esa  ciudad, 
Ó  cómo  va  la  verdad, 
Qué  siente  la  cortesía, 

Qué  dicen  los  agraviados, 
Cómo  viven  los  quejosos, 
En  qué  entienden  los  ociosos, 
Qué  hay  de  los  pobres  honrados 

¿Es  el  Conde  buen  señor? 
¿No  se  casa?  ¿En  qué  se  emplea? 
Enrico.  Este  es  ingenio  de  aldea, 
Este  es  justo  labrador. 

Por  Dios,  hermosa  aldeana, 
Tantas  cosas  preguntáis 
Que  apostaré  que  os  quedáis 
Sin  respuesta  hasta  mañana, 
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Y  mañana  hasta  otro  día. 

Sólo  del  Conde  os  diré, 

Porque  le  sirvo. 

Laur. 

Ala  fe 

Que  lo  tengo  á  cortesía. 

Enrico. 

El  Conde  gobierna  y  mira 

El  provecho  de  su  estado; 

Premia  á  la  virtud. 

Laur. 

¡Que  honrado! 

¿Y  castiga  la  mentira? 

Enrico. 

Caza  cuando  se  divierte 

De  los  negocios  de  corte: 

Veis  aquí  nuevas  sin  porte. 

Laur. 

¿Estará  aquí  desa  suerte? 

Enrico. 

Aquí  encima  le  dejé 

Destos  cerros. 

Laur. 

¿Es  galán? 

Enrico. 

¿Qué  os  va  en  eso? 

Laur. 

Aquí  le  dan 

Mil  alabanzas. 

Enrico. 

¿Por  qué? 

Laur. 

Por  el  gobierno  y  virtud 

Que  muestra;  pero  es  culpado. 

Enrico. 

¿En  qué? 

Laur. 

En  no  haberse  casado, 

Teniendo  edad  y  salud. 

Enrico. 

Teme. 

Laur. 

¿El  Conde  teme? 

Enrico. 

Errar, 

cxliv                                                            20 
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No  hallar  conforme  mujer. 
Laur.      Mu)r  bien  hace  de  temer, 

Que  es  fuerte  cosa  el  casar; 
Pero  si  estuviera  aquí, 

Quizá  le  diera  un  consejo. 
Enrico.  Bien  cerca  de  aquí  le  dejo; 

Mas  dádmele  vos  á  mí, 
Y  daréselo  yo  á  él. 
Laur.      Oid.  Cuanto  á  lo  primero, 

Ks  cristiano  y  caballero; 

Todos  lo  sabemos  del. 
Encomiende  el  caso  á  Dios 

Que  es  de  quien  todo  procede. 

¿Quién  sin  él  acertar  puede? 
Enrico.  Nadie. 
Laur.  .  Oid. 

Enrico  Proseguid  vos. 

Laur.         Luego  pregunte  á  la  fama 

De  la  virtud  y  valor, 

Recato,  honesto  temor 

Y  sangre  de  alguna  dama; 
Aunque,  si  digo  verdad, 

De  la  sangre  no  pregunte, 
Porque  basta  que  la  junte 
Á.  su  ilustre  calidad. 
Procure  tras  esto  vella 

Y  no  se  case  sin  ver, 
Pues  verá  en  ver  su  mujer 
Si  puede  vivir  con  ella. 
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Si  aquestas  partes  no  tiene  (1), 

Y  si  destos  se  previene, 
Verá  que  nada  le  falta, 

Si  aquesas  partes  no  tiene. 
Con  esto  podrá  casarse 

Y  dejar  vanos  recelos. 
No  han  hecho  mujer  los  cielos 
Que  á  ésta  pueda  igualarse. 

¿Hay  cosa  igual?  ¿Hay  valor 
Como  este?  ¿hay  ingenio,  Hay  talle? 
¡Que  esto  nace  en  vuestro  valle 
Montañas  de  Miraflor! 

¡Extraña  cosa!  No  he  visto 
Quien  ansí  me  haya  mudado; 
Creo  que  el  cielo  me  ha  dado 
Lo  que  imposible  conquisto. 

Si  aquí  milagrosamente 
Me  trujo  ¿qué  estoy  dudando? 
Laur.      ¿Qué  piensas? 
Exrico.  Estoy  pensando 

Vuestro  consejo  prudente. 

Al  Conde  pienso  decir 
Que  en  su  pleito  de  casado 
He  hallado  un  gran  letrado 

Y  que  os  venga  á  ver  y  oir. 
¿Cómo  os  llamáis? 


(1)    Falta  un  verso  á  esta  redondilla  y  tiene  repetido  el 
primero;  de  modo  que  carece  de  sentido. 
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Laur. 

Enrico. 

Laur. 


Enrico. 
La  ir. 


Enrico. 

Laur. 

Enrjco. 

Laur. 

Enrico. 

Laur. 

Enrico. 


Yo,  Laurencia, 
¿Tenéis  padre? 

Allí  enfrente  podéis  ver    1 
Su  antigua  presencia, 
Está  caduco  el  buen  hombre. 
¿Qué  nombre? 

Lauro  es  su  nombre. 
¿No  veis  aquella  cabana 
Pajiza,  aquella  casilla 
Que  parece  que  se  humilla 
Al  centro  desta  montaña? 

Pues  en  aquella  vivimos. 
¿Y  allí  se  aprende  el  consejo 
Que  me  dais? 

Es  aquel  viejo 
La  escuela;  en  él  aprendimos- 

Allá  voy  á  descansar 
Y  á  verme  un  rato  con  él. 
Holgaréis  de  ver  en  él 
Un  nuevo  modo  de  hablar. 

Por  la  que  en  vos  engendra 
Hecho  yo  de  ver  cuál  sea. 
Pero  en  fin,  todo  es  aldea. 
Allá  vov. 


(1)  Este  verso,  que  no  consta,  y  los  tres  siguientes  en 
que  se  altera  la  rima,  demuestran  q  ¿e  falta  algo  para  que 
haga  sentido.  Esta  comedia,  incluida  en  la  quinta  parte  de 
la  Flor  de  Comedias,  impresa  en  Barcelona  en  1616,  lo  está 
malísimamente  y  plagada  de  errores;  pero  están  rara,  que 
no  he  podido  dar  con  un  texto  mejor. 
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¡r.  Luego  iré  yo, 

Por  si  os  quedáis  á  comer 
Serviros  y  regalaros. 
E.vrico.  Declaradme,  cielos  claros, 
Si  ésta  ha  de  ser  mi  mujer, 
Que  si  es  mi  constelación 
Que  la  venga  á  hallar  aquí, 
Quedóse  igual  para  mí 
Que  hermosura  y  discreción. 

(Ejemplo  de  casadas  y  prueba  de  lapa- 
ciencia.  Acto  1.°) 


NECESIDADES  DEL  LABRIEGO 


Como  en  el  campo  amanecer  no  vea 

Y  el  círculo  del  alba  plateado 
Dividir  estas  nubes  y  estos  montes, 
Volviendo  el  sol  extraños  horizontes; 

Como  no  vea  el  carro  y  la  bocina. 

Y  oiga  estas  aves  y  estas  claras  fuentes 
Unas  en  guija,  y  otras  en  encina, 

En  canto  igual  con  voces  diferentes; 
Como  entre  mis  corrales  la  gallina 
No  me  despierte,  y  con  alzadas  frentes 
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Balar  corderos  y  cantar  los  gallos, 
Como  el  señor  el  relinchar  caballos. 
Comadme  por  difunto  (1). 

(Ejemplo  de  casadas  y  prueba  de  la  pa- 
ciencia. Acto  1.°) 


RECUERDOS  QUE  ENTRISTECEN 

LAUREISXIA,  BELARDO,  FEN1SA,  DANTER 
Y  LUCINDA 

Canción. 

Los  de  Miraflor 

Para  bien  traemos 

Al  Conde  y  Condesa 

Del  nuestro  heredero. 

Que  me  bullen  y  saltan  los  pies 

De  puro  contento. 

Los  toscos  pastores 

Que  fueron  un  tiempo 

En  los  verdes  campos 

Y  en  los  prados  frescos; 

Los  que  acompañaron 


(1)    Expresión   feliz   del  amor  al  campo   3*   al   propi» 
hogar. 
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Vuestros  pensamientos 
Llevando  el  ganado 
Por  montes  y  cerros, 
Agora  que  os  hizo 
Su  señora  el  cielo, 
Parabién  os  traen 
Del  nuevo  heredero. 
Toca  y  repica  el  pandero, 
Que  me  bullen  y  saltan  los  pies 
De  puro  contento. 

Lau.        ¿Quién  dirá  que  me  han  movido 
A  más  tristeza  que  el  daño 
Que  del  Conde  he  recibido? 
Ya  envidio  el  grosero  paño 
Y  alabo  el  tosco  vestido. 

Bel.  Parecéis  que  estáis  suspensa, 

Condesa  y  señora  mía. 

Fen.        Por  dicha  en  sus  montes  piensa. 

Lau.        ¡  Ay,  cuanto  perdí  aquel  día 

Que  vi  esta  grandeza  inmensa ! 
¡  Ay,  amada  soledad 
Donde  con  tosca  llaneza 
Trataba  simple  verdad, 
Adornando  mi  cabeza 
Verde  laurel  de  humildad ! 

¿Qué  sirve  verle  ceñido 
De  hojas  de  oro  y  real  coronar- 
Todo  este  bien  es  fingido. 

Dan.        ¡Qué  bien  cuadra  en  su  persona, 
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Belardo,  el  noble  vestido! 

Parece  que  se  crió 
Para  Reina  deste  estado. 
Lau.        Bien  adivinaba  yo 

Que  era  el  estado  prestado, 
Mas  que  era  fingido,  no. 

Amigos  ¿cómo  estáis  todo  s? 
Bel.        Buenos,  señora,  de  verte 

Subir  por  tan  varios  modos 
Á  ser  igual  al  más  fuerte 
Que  descendió  de  los  Godos. 

Lauro,  tu  padre  descansa 
Yin  su  vejez  con  gran  gusto 
De  ver  que  una  oveja  mansa 
Rinde  á  un  león  tan  robusto 
V  que  su  fiereza  amansa. 

Está  de  mirar  contento 
Que  este  nieto,  prenda  amada, 
Junte  en  este  casamiento 
Con  la  sangre  de  Moneada 
Vuestro  humilde  pensamiento. 

Mil  parabienes  te  envía; 
I  lasta  los  olmos  y  fuentes 
Se  alegraron  aquel  día. 
Luc.         Concertando  sus  corrientes 
Oímos  dulce  armonía. 

Por  muchos  años,  señora. 
Goces  el  dichoso  fruto. 
Lau.        ¡Ay,  riqueza  aduladora! 
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{Qué  sirve  cubrir  el  luto? 

Rie  el  rostro,  el  alma  llora; 
En  fin,  que  mi  honrado  viejo 

Vive  alegre  en  su  casilla 
BfflL,         Bueno  y  contento  le  dejo. 

Siendo  al  mundo  maravilla 

Y  á  tus  costumbres  espejo. 
Ni  el  hábito  se  ha  mudado, 

Xi  adornado  las  paredes 

De  lo  que  le  has  enviado. 

Tan  desnudas  verlas  puedes 

Como  en  el  tiempo  pasado. 
Doblados  están  los  paños, 

Que  dice  él  que  son  engaños 

Del  mundo. 
Lau.  Tiene  razón. 

Bel.        Los  que  de  su  condición 

Le  respetan  llama  estraños 
Come  en  su  plato  de  barro  (1) 

Sobre  su  mesilla  pobre, 

Sin  querer  otro  regalo. 
Lau.        Xo.hay  oro  como  ese  cobre; 

A  mil  diamantes  le  igualo. 
¡Ay,  quién  no  hubiera  perdido 

Tanto  bien! 
Dan.  Triste  has  venido 

¿No  estás  buena? 


(1)    También  aquí  hay  error;  pues  burro  no  es  conso- 
nante de  regalo:  quizá  escribiría  el  autor  palo. 
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La  i  Buena  estoy. 

Bel.        Si  no  alegra  el  bien,  yo  soy 

Dichoso  en  ser  lo  que  he  sido. 
Dan.  ¿De  qué  es  su  melancolía. 

Fenisa? 
Fen.  Estará  indispuesta. 

Cantad  y  dalda  alegría. 
Dan.        Quizá  la  enfada  y  molesta 

Nuestra  humilde  compañía. 
Dan.  Di  Fenisa,  ¿es  gravedad 

Esto  que  Laurencia  tiene? 
Fen.        Mal  conocéis  su  humildad; 

Más  con  veros  se  entretiene 

Que  en  la  confusa  ciudad. 
Dan.  Anda,  que  bien  se  ve  en  tí 

La  gravedad  que  tenéis  (1). 
Fen.        Ni  se  ve  en  ella,  ni  en  mí. 
Dan.        Estas  telas  en  que  vais 

Ensoberbecen  ansí. 
Ya  tendrás  mil  pretensores. 

Caballeros  y  señores 

Que  oirás  de  ilustres  palabras, 

No  como  entre  humildes  cabras 

Las  viles  de  los  pastores, 
Pues  Dios  nos  hizo  tan  buena  (2). 
Fen.        Dorido,  3ro  tengo  bien 


(1)    También  aquí  falta  la  rima:  tal  vez  escribiría  Lope 
mostráis  y  no  tenéis. 
(_     Tampoco  este  verso  rima  con  los  siguientes. 
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Que  imitar  en  mi  señora. 
Bel.        Dejaldo  y  cántese  agora; 

Proseguidle  el  parabién. 
Canción.    Sea  el  nuevo  infante 

En  la  guerra  un  Héctor, 

En  la  paz  Salmón 

El  que  hizo  el  Templo. 

Sea  en  los  amores 

Como  un  Gerineldos; 

Denle  bendiciones, 

Díganle  requiebros; 

Conquiste  el  sepulcro 

Donde  estuvo  el  cuerpo 

De  nuestro  Señor, 

Como  sus  agüelos: 

Toca  y  repica  el  pandero, 

Que  me  bullen  y  saltan  los  pies 

De  puro  contento. 

(Ejemplo  de  casadas.  Acto  2.°) 

EL   NACIMIENTO   CENTRO 
DE  CADA  SER 


Montes  de  Miraflor,  altas  montañas 
Donde  vi  la  primera  luz  del  cielo, 
Donde  una  casa  vil,  un  arroyuelo 
Entoldado  de  juncos  y  espadañas. 
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¿Qué  quimeras  son  estas?  ¿qué  marañas? 
¿Qué  es  de  mi  campo  y  mi  florido  suelo, 
Los  verdes  olmos  que  bordaba  el  cielo 
Los  copos  que  igualaban  las  cabanas? 

Ni  el  plomo  entre  el  diamante,  ni  el  topacio 
Asienta  bien,  ni  el  pez  está  contento 
Fuera  del  agua,  aunque  pequeño  espacio; 

Ni  se  halla  sin  el  oro  el  avariento, 
Ni  el  rústico  pastor  en  el  palacio, 
Que  es  centro  en  cada  cual  su  nacimiento. 

(Ejemplo  de  casadas  y  prueba  de  la  pa- 
ciencia. Acto  2.a) 


MODESTIA 

Aquí  como  allá  soy  una: 
Pastores  de  aquel  lugar 
Que  fué  mi  primera  cuna, 

Dios  sabe  cuanta  alegría 
Recibo  en  veros,  pues  vi 
Con  veros,  la  imagen  mía; 
Eso  mismo  soy  aquí 
Que  en  la  montaña  solía. 

No  muda  el  alma  el  lugar, 
Si  el  traje  puede  mudar, 
Que  antes  la  humildad  creció, 
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Que  allá  fué  porque  nació 
Y  aquí  porque  ha  de  cesar, 

Pero  no  lo  quiera  Dios. 
Entrad  á  verme  en  palacio; 
Entrad  y  habladme  los  dos. 

(Ejemplo  de  casadas  y  prueba  de  la  pa- 
ciencia. Acto  2.°) 


LO  QUE  SON  HOMBRES 

LAURENCIA,   TIBALDO,   ENRICO  Y  FENISA 

Laur.  Señor, 

Xo  te  enojes,  que  bien  puedes 
Entregarme  á  su  codicia. 
Nací,  obligóme  á  la  muerte; 
Dénmela;  tu  no  te  enojes, 
Que  un  enojo  tuyo  breve 
Importa  más  que  mi  vida. 

Tibal.    ¡Questo  un  hombre  humano  intente! 

Enrico.  No,  que  ya  se  contentaron 
Con  que  me  aparte  y  te  deje 
Volver  á  donde  naciste. 

Laur.     Muy  bien  dicen,  razón  tienen; 
El  agua  á  su  centro  corre, 
Al  mar  los  ríos  y  fuentes, 
La  piedra  á  la  tierra  baja, 
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Enrico 
Laur. 


Enrico 
Laur. 
Enrico 
Laur. 


El  humo  al  fuego  celeste. 
Todo,  en  fin.  tarde  ó  temprano, 
Á  su  nacimiento  vuelve, 
Que  porque  somos  de  tierra 
Es  el  fin  que  nos  entierren. 
Bien  es  justo  que  á  mi  padre 
Vuelva  voluntariamente 
Para  que  te  deje  libre 

Y  goces  lo  que  mereces. 
Más  piedad  es  que  matarme, 
Si  no  te  sirve  mi  muerte, 
Por  mi  padre,  no  por  mí, 
Que  la  furia  me  enternece, 
Sólo  Conde,  mi  señor, 

Te  pido... 

Di,  brevemente. 
Pues  siempre  se  les  otorga 
Á  quien  se  va  ó  á  quien  muere 
Que  se  hará  lo  que  desean, 
Me  mandes  dar. . . 

Di,  ¿qué  temes? 
El  dote  que  aquí  te  truje. 
Dote,  mujer  ¿de  qué  suerte? 
Un  sayuelo,  un  delantal, 
Una  cofia,  seis  ó  siete 
Patenas,  y  unos  corales, 

Y  tres  ó  cuatro  annodeyes  (1) 


(1)    Annodeyes.— Agnusdei.— Este  plural  merece  estu- 
dio, pues  Lope  }ra  es  autoridad:yonuncalohe  visto  usado. 
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De  azabaches  de  Galicia; 

Una  gargantilla. 
Enrió  >  Denle 

Su  vestido,  si  es  que  vive. 
Laür.     Yo  le  guardé  y  tú  le  tienes. 

Ve,  Fenisa,  donde  está. 
Fknisa.  Estos  son  hombres  ¿quién  cree 

Vuestras  palabras  y  gustos? 

Con  otro  como  este  encuentre . 

(Ejemplo  de  casadas  y  prueba  de  la  pa- 
ciencia. Acto  2.°) 

LA   MUJER  Y  LA  ESPADA 

— X?- 
EXRICO   Y   TIBALDO 

Enrico.        Nunca  un  hombre  ha  de  probar 
La  espada  ni  la  mujer, 
Porque  ésta  puedes  torcer 

Y  aquella  puedes  quebrar. 
Es  quien  proballas  celebra 

Como  quien  vidrio  ha  probado 

Para  ver  si  está  cascado, 

Que  cuando  lo  prueban  quiebra. 

En  lo  que  yo  te  avisé 
La  quiero  probar  no  más. 
Tibal.      Xo  lo  intentaré  jamás 

Y  te  confieso  que  haré. 

(Ejemplo  de  casadas  y  prueba  de  lap.t- 
ciencia.  Acto  2,°) 
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EL  ESTADO  MAS  SEGURO 
-Sí- 
Soberbios  edificios,  torres  bellas, 
Dorados  paramentos  y  techumbres 
Cuyas  piramidales  pesadumbres 
Quieren  servir  de  base  á  las  estrellas. 

Vosotros  que  las  sierras,  porque  en  ellas 
Nací,  tenéis  en  poco  y  de  las  cumbres 
Que  ven  primero  las  celestes  lumbres 
Altivos  murmuráis  tan  lejos  dellas; 

Palacios  ricos  ¿dónde  está  el  contento? 
¿Está  en  vuestros  tesoros  y  riquezas, 
Ó  en  la  seguridad  del  pensamiento? 

¡Oh,  cuan  seguro  estado  es  la  pobreza, 
Pues  no  puede  temer  que  humille  el  viento 
Su  miserable  estado  á  más  bajeza!  (1). 

(Ejemplo  de  casadas  y  prueba  de  la  pa- 
ciencia. Acto  2.°) 


{\)    Pensamiento  filosófico  y  moral  perfectamente 
pueste. 


PERDER  LA  ESPERANZA 

_^_ 

¿Estáis  contentos  de  mi  engaño,  engaños? 
{Hay  más  en  que  os  engañe  el  pensamiento? 
Xo  lo  estamos,  amor,  que  no  hay  contento 
Adonde  viven  tantos  desengaños. 

Pensé  que  mis  temores  á  mis  daños 
Pusieran  fin  con  tanto  sufrimiento, 
Como  esas  esperanzas  lleva  el  viento, 
Y  en  flores  suelen  malograr  los  años. 

Diréis  que  en  pretender  no  he  sido  cuerdo, 
Pues  engañaba  la  esperanza  mía, 
Que  de  solo  un  favor  jamás  me  acuerdo. 

Peí  o  qué  mayor  dicha  ser  podía, 
Pues  por  lo  menos  la  esperanza  pierdo, 
Que  es  el  mayor  contrario  que  tenía. 

(Ello  dirá.  Acto  3.°) 
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HONOR  EX  LAS  MUJERES 


¡  Dichosa  la  nación  (pues  la  ha  tenido 
El  mundo  alguna  vez,  y  aun  tiene  agora) 
Que  no  sabe  que  es  honra,  ni  atesora 
Campos  de  viento  que  sepulta  olvido! 

Muy  noble  es  el  honor  cuando,  adquirido, 
De  armas  ó  letras  los  blasones  dora, 
Y  más  aquél  que  la  virtud  decora, 
Mas  no  el  que  en  la  mujer  fundado  ha  sido. 

No  blasones  honor  de  tus  guirnaldas, 
Ni  te  corones  más  la  indigna  frente 
Do  záfiros,  diamantes  y  esmeraldas, 

Pues  eres  una  cosa,  finalmente, 
Que  puede  una  mujer  á  las  espaldas 
De  un  hombre  deshacer  tan  fácilmente  (1). 

(hilo  dirá.  Acto  3.°) 


(1)  Aunque  en  realidad  la  honra  y  el  honor  no  son  la 
misma  cosa,  en  el  uso  nuestros  poetas  las  daban  la  misma 
significación. 


EL  É  TEMPLO 


Ya,  señor,  que  tanta  mengua 
De  hacerme  esta  afrenta  cobras, 
Pues  me  deshonran  tus  obras, 
Xo  me  deshonre  tu  lengua. 

Que  si  yo  hubiera  sabido 
De  mi  mujer  cosa  incasta,  (1) 
Yo  la  acabara,  y  bien  basta 
Lo  que  tienes  entendido. 

Yo  la  he  tenido  por  buena, 

Y  pues  te  tengo  por  bueno, 
Xo  hagas  con  nombre  ajeno 
Tuya  la  mujer  ajena. 

Diga  toda  la  ciudad 
Si  tiene  contrario  indicio; 
Mira,  señor,  mi  servicio, 
O  mira  tu  gran  bondad. 

Eres  de  virtud  el  templo, 

Y  ansí  considerarás 

(1)    Incasta.— No  está  enel  Diccionario;  pero  creo  que 
e  iebe  poner. 
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Que  más  obligado  estás 
A  dar  á  todos  ejemplo. 
Que  si  tu  sumo  poder 
Me  deja  así  deshonrado, 
No  tendrá  el  pueblo  á  pecado 
Quitar  la  ajena  mujer. 

(Los  embustes  de  Fabia.  Jornada  3.K) 


LA  MUJER  SABIA 


BR1SENA   (con  el  nombre  de  fabia)  Y  NERÓ?T 

Brisena.      Cual  mandas  vengo,  señor, 

V  humilde  á  tus  pies  me  postro. 
Nerón.      No  tienes  Fabia  buen  rostro, 
Quitádoseme  ha  el  amor. 

Por  Dios,  engañado  estaba» 
Sin  cumplir  muere  el  deseo, 
Muy  diferente  la  veo 
De  como  la  imaginaba. 

No  verte  fuera  ocasión 
De  mayor  gloria  y  ventura 
Por  no  perder  la  dulzura 
De  aquella  imaginación. 

¡Oh,  locos  desvanecidos, 
Al  fin  como  amantes  ciegos 
Por  quien  publican  sus  fuegos 
Y  se  precian  de  perdidos! 
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Traedme  aquí  el  Senador, 

Quitadle  aquellas  prisiones, 

Hablaréle  dos  razones, 

;Entendéislo? 
Paje.  Sí,  señor. 

"Nerón.         Por  Dios,  Fabia,  que  le  estás 

Obligada  á  la  fortuna. 
Brisena.  Mas  no  habrá  mujer  alguna 

Que  della  se  queje  más. 
Nerón.  -:Por  qué?  Pues  de  tantos  modos 

{Tantos  te  quieren  ansí? 
Brisena.  Porque  no  te  agrado  á  tí 

Que  eres  mejor  que  no  todos. 
Nerón.         Ya,  Fabia,  como  hablas  bien, 

No  me  pareces  tan  mal. 
Brisena.  Por  favor  y  merced  tal 

Muchas  gracias  se  te  den. 
La  hermosura  en  breve  rato 

Se  goza,  cuando  más  es, 

Lo  que  enamora  después 

Es  el  ingenio  y  el  trato. 
Nerón.         Aciertas  en  las  dos  cosas, 

Aunque  tu  causa  rodeas; 

Yo  he  visto  mujeres  feas 

Que  tratadas  son  hermosas. 
La  hermosura  desvanece 

Con  la  edad  ó  enfermedad; 

Pero  el  ingenio  es  verdad 

Que  el  tiempo  no  le  envejece, 
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Mas  no  disputemos,  Fabia, 
De  las  dos,  sea  cualquiera; 
Más  hermosa  te  quisiera , 
Aunque  fueras  menos  sabia. 

No  es  cuerdo  el  hombre,  antes 
Que  busca  mujer  discreta.      :loco„ 
Brisen  a.   ¿Por  qué? 
Nerón.  Porque  se  sujeta 

Á  quien  ya  le  tenga  en  poco  * 
Entenderá  su  flaqueza, 

Y  con  su  bachillería 

Le  ofenderá  noche  y  día 
Á  costa  de  su  cabeza. 

La  mujer  ha  de  tener 
Un  ingenio  moderado, 
No  agudo,  libre,  alterado,. 
Atrevido  y  bachiller; 

Que  en  siendo  por  este  modo,. 
No  se  puede  tolerar , 
Que  quieren  luego  mandar 

Y  ser  cabeza  de  todo. 

Los  embustes  de  Fabia.  Jornada  3.*} 


EL    AGRAVIO 
— # — 

VASCO   Y   RODRIGO 

Vasco.        Y  mirad  que  gente  ha  sido, 
Pues  han  callado  su  afrenta. 

Rodrigo.  No  la  pondrán  en  olvido, 

Que  en  mármol  dicen  que  asienta 
El  agravio  el  ofendido 
Y  en  el  agua  el  que  ofendió, 

Y  ansí  el  uno  se  borró 

Y  el  otro  quedando  vivo, 
Acordóse  el  vengativo 

Y  al  descuidado  mató. 

(Los  enemigos  en  casa.  Acto  2.°) 


HACER  DISCRETO  A  UN  RICO 

Halló  la  flauta  Pan,  Palas  la  oliva; 
Tritolemo  el  arado,  y  Aristeo 
La  miel,  y  la  trompeta  halló  Piseo; 
Ceres  cómo  la  tierra  se  cultiva. 
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Zoroastes  el  arte  encantativa  (1  ¡ 
El  conservar  el  fuego  Prometeo; 
El  eclipse  de  sol  el  sabio  Atreo, 

Y  Endimíón  el  de  la  luna  altiva. 

Venus  halló  el  amor,  Dafne  el  desprecio; 
Treguo  el  carro  en  Grecia  y  otras  partes, 

Y  á  Dédalo  la  sierra  le  dio  precio. 

La  escultura  de  piedra  halló  Anajartes, 
Pero  traza  de  hacer  discreto  á  un  necio, 
Ni  el  tiempo,  ni  los  hombres,  ni  las  artes  (2). 

(Los  enemigos  en  Casa.  Acto  3.°) 


(\)  Encantativa.— En  vez  de  Encantadora.— No  está  en 
el  Diccionario. 

(2)  Soneto  primorosamente  construido  y  con  un  pensa- 
miento agudo  y  gracioso. 


HACER  BIEN  POR  HACER  MAL 


Agora  os  satisfaréis, 
Ojos  que  sin  luz  estáis 

Y  á  ver  vuestra  gloria  vais, 
De  lo  que  llorado  habéis. 
Hoy  vuestro  dueño  veréis, 

Y  siempre  licencia  os  dan. 
Tercero  para  don  Juan 

Es  hoy  quien  más  me  aborrece, 
Pues  me  dice  y  encarece 
Que  es  gentilhombre  y  galán. 

¡Con  la  gracia  que  me  hablaba 
En  las  que  don  Juan  tenía, 
Como  que  yo  no  sabía 
Que  me  cuestan  ser  su  esclava! 
Lo  mesmo  que  deseaba 
Me  ofrecía  liberal, 
Porque  con  suceso  igual 
Sea  mi  ejemplo  testigo 
De  que  suele  un  enemigo 
Hacer  bien  por  hacer  mal. 

(La  esclava  de  su  galán.  Acto  2.°,  Es- 
cena X.) 


LÁGRIMAS  DE  MUJER 

— #■ — 


Déjame  seguir  mi  intento. 
Lágrimas  de  mujer  son 

Tempestades  de  verano 
Que  al  instante  vuelve  el  sol, 
Prometimiento  español 

Y  juramento  africano, 
Amistad  de  calabrés, 

Ofrecimientos  de  amor, 
Fortuna  de  jugador 

Y  cólera  de  francés. 
Cometa  que  vive  y  arde 

El  instajite  que  aparece; 
Humo  que  se  desvanece 

Y  amenazas  de  cobarde. 
Nieve  al  sol,  al  fuego  cera. 

Espuma  en  mar,  furia  en  ciego, 
Dinero  en  tabla  de  juego 

Y  amor  en  mujer  ramera. 

(Los  esclavos  libres.  Acto  1  .°J 


LOS  HONRADOS 


EL    REY    Y    DON    ARIAS 


Rey.  El  hombre  es  bien  entendido 

Y  tan  cuerdo  como  honrado. 

D.  Arias.  Destos  honrados  me  enfado. 

¡Cuántos,  gran  Señor,  lo  han  sido 

Hasta  dar  con  la  ocasión! 
Sin  ella,  son  destos  modos 
Todos  cuerdos;  pero  todos 
No  en  todas,  Señor,  lo  son. 

Aquel  murmura  hoy  de  aquél 
Que  de  otro  a3rer  murmuró 
Que  la  ley  que  ejecutó 
Ejecuta  el  tiempo  en  él. 

Su  honra  en  una  balanza 
Pone;  en  otra  poner  puedes 
Tus  favores  y  mercedes, 
Tu  lisonja  y  tu  privanza. 

(La  Estrella  de  Sevilla.  Acto  1.°,  Esce- 
na VI.) 
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EL  HONOR  ES  CRISTAL 
— #— 

Dirán, 
Puesto  que  al  contrario  sea, 
Que  venistes  á  mi  casa 
Por  ver  á  mi  hermana;  y  puesta 
En  buena  opinión  su  fama, 
Está  á  pique  de  perderla; 
Que  el  honor  es  cristal  puro, 
Que  con  un  soplo  se  quiebra  (1). 

(La  Estrella  de  Sevilla.  Acto  i.°,  Esce- 
na XI) 

CONTRA  LA  TRAICIÓN 
— # — 

Rey.  Hallándole  descuidado, 

Puedes  matarle. 
D.  Sancho.  ¡Señor! 

Siendo  Roela  y  soldado, 

¿Me  quieres  hacer  traidor? 

¡Yo  muerte  en  caso  pensado! 
Cuerpo  á  cuerpo  he  de  matalle 

Donde  Sevilla  lo  vea, 
En  la  plaza  ó  en  la  calle; 

(1)  Esta  comparación  se  repite  con  frecuencia  en  el  tea- 
tro; pero  la  pongo  por  que  quizá  aquí  es  donde  aparece  por 
primera  vez  ó  por  lo  menos  donde  aparece  más  clara. 
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Que  al  que  mata  y  no  pelea 
Nadie  puede  disculpalle; 

Y  gana  más  el  que  muere 
A  traición,  que  el  que  le  mata; 
Y  el  vivo,  con  cuantos  trata 
Su  alevosía  refiere. 

(Li  Estrella  de  Sevilla.  Acto  2.°,  Esce 
na  XI.) 

LAS  VARAS  DERECHAS 


Estas  varas  representan 
A  vuestra  alteza;  y  si  tratan 
Mal  vuestra  planta  divina, 
Ofenden  á  vuestra  estampa. 
Derechas  miran  á  Dios, 
Y  si  se  doblan  y  bajan, 
Miran  al  hombre,  y  del  cielo, 
En  torciéndose,  se  apartan  (1). 

(La  Estrella  de  Sevilla.  Acto  3.°,  Esce- 
na XII.) 

(1)    Hermosa  definición  de  la  justicia. 


LA    SOLEDAD 


Llore  el  celoso  ausente 
Los  temidos  agravios, 

Y  celebre  el  presente  los  favores; 
Al  amigo  los  cuente, 

Si  fué  de  amantes  sabios, 

Y  yo  mi  libertad  á  vuestras  flores, 
Que  sólo  los  amores 

De  las  parleras  aves 

Me  causan  alegría 

Cuando  aparece  el  día 

Sentado  entre  la  hierba  á  los  suaves 

Céfiros  que  recrean 

Los  que  vivir  en  soledad  desean. 

(La  fábula  de  Per  seo.  Acto  2.°) 


ae 


CONSEJOS 
— *— 

Allá  en  la  morería 
Saben  quien  sois,  non  vos  farán  afrenta. 
Casaros  han  con  moro 
Igual  á  vuestras  prendas  y  decoro. 
En  toda  ley  las  leyes 
Del  matrimonio  vos  podéis  guardallas. 
Moros  hay  muchos  reyes: 
Sabidas  vuesas  partes,  por  honrallas, 
Reina  seréis  por  dicha... 
Mal  dije:  reina  sí;  más  por  desdicha. 
Faced  al  moro  noble 
Que  vos  copiere  en  suerte,  fija  amada, 
Que  de  su  ley  se  doble 
Con  caricias  de  amor,  que  si  se  agrada 
De  vusco,  non  hay  cosa 
Que  non  faga  por  vos,  que  sois  fermosa 
Y  si  non  le  placiere 
La  ley  de  Cristo,  sepan  por  lo  menos 
Los  fijos  que  toviere, 
Que  por  la  vuesa  parte  son  tan  buenos. 
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La  ley  santa  enseflaldos, 

Y  cada  que  nacieren  chapuzaldos. 
Mosaldes  la  dotrina, 

Con  lo  que  vuesa  madre  os  enseñaba. 

Mi  vida  ya  camina 

Encia  la  muerte,  que  el  dolor  bastaba; 

Pero  si  ascanzo  alguno, 

Luego  que  dos  tengáis,  enviadme  el  uno.. 

Decidle,  fija,  al  moro 

Que  non  perderá  nada  con  su  abuelo; 

Y  el  alto  Dios  que  adoro 

Vos  feche  bendición  desde  su  cielo, 

Tomando  la  mi  mano: 

Maguer  que  non  soy  crego,  soy  cristiano. 

(Las  famosas  asturianas.  Acto  3.°,  Es- 
cena II) 


£<»:* 


LO  QUE  NO  ALIVIA  LA  PENA 

Si  para  remediarte,  ilustre  Reina, 
Sirviese  el  llanto  amargo  y  negro  luto 
Y  la  tristeza  que  en  tu  pecho  reina, 
Para  el  que  ya  murió  dolor  sin  íruto; 
Si  aquel  decir  que  no  se  lava  ó  peina, 
Ni  tiene  el  rostro  de  llorar  enjuto 
Pudiesen  con  el  alma  del  difunto 
Hacer  que  al  cuerpo  se  volviese  al  pun  to; 

Justo  es  el  luto  y  el  llorar  es  justo; 
Justo  es  el  no  lavar  el  rostro  bello; 
Muy  justa  es  la  tristeza  y  el  disgusto, 
El  no  tocarse,  ni  peinar  cabello; 
Pero  si  no  es  posible,  no  es  injusto 
Que  te  consumas  presumiendo  hacello. 
Celio  murió,  ¿qué  sirve,  siendo  cierto, 
Querer  resucitar  llorando  á  un  muerto? 

(El  favor  agradecido.  Acto  2.°) 


f*      1     »     ■     A      ■     M.    1      W     W    M 

3  <8S>  '•E^  <1S¡p  v  J  <S 


ESTIMAR    LA  VIDA 


FELISARDA  Y  LUCINDA 

Felis.       Y  si  á  tí  venir  pensara, 

Aunque  soy  un  hombre  pobre, 
Toda  aquella  agua  salobre 
En  veneno  trasformara. 

Lucix.       Sin  bravatas,  mi  señor, 
Que  en  rendidos  es  locura; 
El  que  vida  no  procura 
No  tiene  mucho  valor. 

Que  quien  la  vida  no  estima 
Es  señal  que  no  es  honrada 
Pues  que  no  la  tiene  en  nada 
Ni  el  perdella  le  lastima. 

Es  muy  de  los  afrentados 
Querer  la  vida  perder, 
Y  el  saberla  defender 
Muy  de  los  que  son  honrados. 
Así  que  no  hay  que  pensar 
Sino  que  es  orden  del  cielo 
Venir  á  pagar  al  suelo 
Lo  que  no  se  hizo  en  la  mar. 

(La  fe  rompida.  Acto  3.°J 


PARTIR  EL  BIEN  Y  EL  MAL 

— # — 


DIOCLECIANO 

Maximiano,  la  fortuna 
Levanta  ó  baja  á  quien  quiere: 
Unos  deja,  otros  prefiere, 
Sin  tener  firmeza  alguna. 

Tiene  este  inmenso  poder 
En  las  cosas  temporales, 
No  en  las  almas  celestiales, 
Porque  esto  no  puede  ser. 

Y  de  aquí  conocerás 
Que  si  mi  estado  mudó, 
No  el  alma,  ni  siento  yo 
Que  me  la  mude  jamás. 

Soldados  y  compañeros, 
Maximiano,  los  dos  fuimos; 
Juntos  y  amigos  sufrimos 
Sed,  hambre  y  trabajos  fieros. 

Ahora  que  la  fortuna 
Me  puso  en  alto  lugar, 
¿No  es  justo  participar 
Sin  diferencia  ninguna 
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De  esta  bonanza  de  estado? 
Dirás  que  no  puede  ser; 
Sí  puede,  porque  el  querer 
Iguala  al  que  ama  á  lo  amado, 

Y  el  amado  juntamente 
Al  que  ama,  y  amando,  es  bien 
Partir  contigo  también 
Este  laurel  de  mi  frente. 

César  te  hago;  no  ignores 
La  paz  de  nuestros  estados; 
Que  como  fuimos  soldados 
Seremos  Emperadores. 

Cuando  partimos  el  pan 
Quitado  á  los  enemigos, 
Eramos  buenos  amigos; 
Hoy  que  este  imperio  nos  dan 

Los  benignísimos  cielos, 
Partámosle  entre  los  dos; 
Que  yo  sé,  y  lo  espero  en  Dios, 
Que  no  habrá  envidia  ni  celos. 

(Lo  fingido  verdadero.  Acto  2.a) 


EL  HERMANO  COMPASIVO 
-n5V- 

DON  JUAN,  GERMÁN,  DON  ALONSO  Y  OTA  VIO- 

D.  Juan,  ¿  Gente  dices  en  la  puerta? 

Germán.  Y  mirando  á  las  ventanas. 

D.  Juan.  ¿Si  son  galanes,  por  dicha, 
De  Inés  y  doña  Constanza? 
Que  como  son  esta  noche 
De  Hipólita  convidadas, 
Para  ver  si  pueden  verlas 
Querrán  rondarme  la  casa. 
¿Quién  va? 

D.  Al."  ¿Qué  es  aquesto,  Otavio? 

¿Con  dos  desnudas  espadas 
Nos  reciben? 

Germán.  Caballeros, 

■    ¿Qué  es  lo  que  rondan  y  guardan? 

(Aparte  á  D.  Juan.) 

Son  del  marqués  Alejandro. 
Desvíate  allá,  no  traigan 
Alguna  oculta  pistola. 
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D.  Al.0    Si  necesidad  son  armas, 
No  poca  nos  ha  traído 
A  las  puertas  desta  casa. 
¿Dónde  está  el  señor  don  Juan? 

D.    füAN.    (Llegándose  á  D.  Alonso.) 

Don  Juan  de  Fox,  que  se  llama 
Conde  de  la  Flor,  soy  yo. 

D.  Al.0    ¿Pues  de  qué,  señor,  te  guardas? 

D.  Juan.  De  un  cierto  Alejandro  nuevo, 
Que  me  aseguran  que  anda 
Con  cuidado  de  matarme. 

D.  Al."    Nunca  los  que  avisan  matan. 

D.  Juan.  ¿Quién  sois  vos? 

D.  Al."  Un  caballero 

De  noble  y  clara  prosapia 
Que  ha  venido  á  no  tener 
Más  que  aquesta  pobre  capa. 
Quiere  irse  á  Flandes,  y  viendo 
Que  la  fortuna  voltaria 
Os  ha  puesto  en  tal  estado 
(Que  unos  ensalza,  otros  baja), 
Viene  á  pediros  limosna 
Para  hacer  esta  jornada. 

D.  Juan.  Esa,  señor  caballero, 

Daré  yo  de  buena  gana; 
Pero  si  esta  es  invención 
Y  al  henchiros  de  oro  y  plata 
Las  manos,  me  henchís  el  pecho 
Del  plomo  de  alguna  bala, 
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No  será  la  culpa  vuestra. 
Hacedme  merced,  y  tanta, 
Que  aquí  solamente  entréis... 
D.Al.0    ¿Adonde? 
D.  Juan.  A  la  primer  sala. 

D.  Al.0    No  puedo  donde  haya  luz; 
Porque  si  me  veis  la  cara, 
En  vez  de  darme  limosna, 
Me  atravesaréis  la  espada. 
D.  Juan.  ¡Yo  á  vos!  Pues  ¿qué  me  habéis 

[hecho? 
D.  Ai."    (Aparte.)  Las  lágrimas  se  me  saltan. 
D.  Juan.  Tomad  de  mí,  caballero, 
Si  lo  sois,  esta  palabra, 
Que  aunque  fuérades  mi  hermano,. 
Que  es  la  cosa  más  ingrata 
Que  Dios  ha  hecho  en  el  mundo, 
Estas  venas  me  rasgara 
En  viéndoos  pobre;  que  yo 
Lo  he  sido  tanto  en  su  casa, 
Que  en  viendo  un  pobre,  si  es  noble, 
Se  me  rasgan  las  entrañas. 
D  Al."     ¿Cómo  sufrirán  las  mías, 
Hermano,  tales  palabras? 
Yo  soy  don  Alonso,  yo, 
Que  vengo  á  darte  venganza; 
Vesme  aquí  á  tus  pies,  don  Juan. 
D.  Juan.  ¡Señor  mío  de  mi  alma! 

¡Vos  á  mis  pies!  Yo  á  los  vuestros. 
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Entrad,  esta  es  vuestra  casa. 

¡Vos  en  la  calle  á  estas  horas! 
Germán,  (a  otavio  )  ¿No  puede  hablar? 
Ota  vio.  Esto  basta 

Para  ver... 
D.  Juax.  ¿Quién  es? 

OTAVIO.      (Desembozándose.)  OtaVÍO. 

D.  Juan.  Otavio,  no  digas  nada. 

Venid,  hermano,  conmigo. 
D.  Al."    Mi  señor,  los  ojos  hablan. 

(Las  flores  de  don  Juan.  Acto  ó?.°,  Escena 
XXII) 


LA  INGRATITUD 
-,-$— 

Rey. 

La  tierra  al  alto  cielo  agradecida 
La  lluvia  paga  en  frutos  sazonados, 
Y  al  labrador  sus  ásperos  cuidados 
Paga  la  espiga  en  su  sazón  cogida; 

La  vid  beneficiada,  la  teñida 
Planta,  en  lagares  de  uvas  coronados; 
La  oveja  al  dueño  y  al  rocío  los  prados, 
Que  cuando  llora  el  alba  tienen  vida; 

De  su  agradecimiento  muestra  indicio 
La  concha,  que  saliendo  á  las  riberas, 
Paga  en  perlas  al  sol  su  claro  oficio 

Para  mostrar  con  obras  verdaderas 
Que  aquel  que  no  agradece  el  beneficio 
Es  menor  que  las  plantas  y  las  fieras. 

(La  fortuna  merecida.  Acto  1,°) 
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A  LA  ENVIDIA 


ALVARO 

Alto  subir,  de  la  potencia  ha  sido 
De  un  generoso  príncipe,  por  senda 
Fácil  de  la  virtud,  como  en  contienda 
Poner  la  envidia  en  premio  merecido. 

Ni  de  arrogancia  ni  ambición  movido, 
Quiere  mi  pecho  que  llegar  emprenda 
A  donde  el  mundo  que  se  alcanza  entienda 
Por  la  virtud  lo  que  á  mis  obras  pido. 

¡Oh  dura  envidia,  aunque  tu  sombra  asom- 
Al  sol  de  la  virtud  en  tantas  partes,  bre 

Á  mí  no  es  bien  que  tu  rigor  me  asombre! 

¡Los  fraudes  ejercita  de  tus  artes; 
Que  apartando  de  Dios  al  primer  hombre, 
No  es  maravilla  que  de  un  Rey  me  apartes! 

(Lajovtuna  merecida.  Acto  3,°J 


>$&< 


LA  HOLGANZA  Y  LA  GUERRA 
— ^ — 

ALBERTO  Y  LISENO 

Alb.      Locura,  cordura  ha  sido 

Que  un  hombre  que  no  ha  dejado 
Su  patria,  aunque  viva  honrado, 
En  efeto  es  en  su  nido. 

Vaya  mi  hijo  á  la  guerra, 
Deje  la  infame  acogida, 
Que  no  es  hombre  el  que  en  su  vida 
No  ha  salido  de  su  tierra. 

¿Que  hace  un  mozo  en  esta  madre 
De  vicios,  Circe  que  encanta, 
Que  á  las  doce  se  levanta 
A  la  mesa  de  su  padre? 

Si  es  fiesta,  á  la  una  á  misa 
De  iglesia  en  iglesia  va, 

Y  si  la  halla,  en  ella  está 
Parlando  con  mucha  risa; 

Y  murmura  sin  provecho, 
En  corros  de  marquesotes, 
Engomados  los  bigotes, 

Y  la  daga  sobre  el  pecho 

cxi.iv  23 
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¿Que  sirve  que  le  anochezca 
Armándose  á  lo  cruel, 

Y  que  traiga  en  el  broquel 
Pasteles,  cuando  amanezca? 

¿Que  juegue  dos  mil  reales, 
Como  Feliciano  á  mí. 
Que  no  los  juegan  ansí 
Muchos  hombres  principales? 

¿Que  escriba  aquella  señora, 

Y  dé  papeles  discretos, 

Que  esgrima,  y  eche  más  retos 
Que  Ordoñez  sobre  Zamora? 

Y  que  cuando  está  delante 
De  gente  que  á  honor  se  inclina,  ' 
Diga  que  hay  guerra  en  la  China 
Bruselas,  Mastrique  y  Gante? 

¡Qué  bien  dicho  destos  fué, 
Ya  que  se  precian  de  fieros, 
Que  son  como  los  corderos 
Que  no  dicen  más  de  be! 

Vaya  mi  hijo  á  la  guerra, 
Hable  entre  hombres  que  lo  son. 
Lise.  Digo  que  tenéis  razón: 

\ro  es  hombre  el  que  está  en  su  tierra 

(La  Francesilla.  Acto  1°) 


LOS  GORRIONES  Y  LOS  HOMBRES 

— ■§■ — 


Pascuala.       Tienes,  Laurencia,  razón; 
Que  en  dejando  de  querer, 
Más  ingratos  suelen  ser 
Que  al  villano  el  gorrión. 

En  el  invierno,  que  el  frío 
Tiene  los  campos  helados, 
Descienden  de  los  tejados 
Diciéndole:  <Tío,  tío», 

Hasta  llegar  á  comer 
Las  migajas  de  la  mesa; 
Mas  luego  que  el  frío  cesa 
Y  el  campo  ven  florecer. 

No  bajan  diciendo:  «Tío», 
Del  beneficio  olvidados, 
Mas  saltando  en  los  tejados, 
Dicen:  «Judío,  judío». 

Pues  tales  los  hombres  son: 
Cuando  nos  han  menester, 
Somos  su  vida,  su  ser, 
S*u  alma,  su  corazón; 
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Pero  pasadas  las  ascuas, 
Las  tías  somos  judías, 
Y  en  vez  de  llamarnos  tías, 
Anda  el  nombre  de  las  Pascuas. 

Laurencia.  No  fiarse  de  ninguno. 

Pascuala.  Lo  mismo  digo,  Laurencia. 

(Fuente  ovejuna.  Acto  1.°,  Escena  III.) 


•  •  wfív  •• 


(©) 


A  UNT  CIERVO 


Si  por  sendas  tan  estrechas 
Al  ligero  viento  igualas, 
Que  yo  soy  viento  sospechas, 
O  muestras  que  llevas  alas 
En  las  plumas  de  mis  flechas. 

Párate,  ciervo,  un  momento 
A  ver  mi  cansancio  atento, 
Si  algún  descanso  te  da: 
¿Piensas  que  siguiendo  va 
Tu  curso  mi  pensamiento? 

¡Oh  notable  ligereza 
Que  á  la  del  tiempo  equipara 
La  común  naturaleza! 
Ya  en  aquellas  aguas  para, 
Bañando  pies  y  cabeza. 

¡Dichoso  tú  que,  afligido, 
Llegaste  al  centro  querido 
Dése  arroyo  puro  y  manso! 
¡Que  tarde  llega  al  descanso 
Un  corazón  afligido! 


(La  fuerza  lastimosa.  Acto  l.°,  Escena  1.) 


GUARDAR  UNA  MUJER 

-¿V- 

TELLO 

¿Cómo  puede  guardarse  el  dilatado 
Campo  del  mar,  á  todo  el  mundo  abierto? 
Porque  no  importa  que  se  guarde  un  puerto 
De  peñas  y  de  tiros  coronado. 

Y  como  es  imposible  ser  guardado 
Secreto  que  fué  á  muchos  descubierto, 
Y  del  padre  avariento  el  encubierto 
Dinero  que  heredó  mozo  engañado, 

¿Cómo  podrá  guardar,  por  más  que  enfrene 
La  blanda  arena  el  puño  más  robusto, 
La  división  con  que  á  los  dedos  viene? 

¿Podrá  guardar  el  cuerdo,  el  sabio,  el  justo, 
Una  mujer  que  de  su  honra  tiene 
Las  llaves  en  las  manos  de  su  gusto? 

(El  galán  de  la  ¡Hembrilla,  Acto  1.°) 


¥ 


LO  QUE  NO  SE  HA  DE  NEGAR 
A  LA  MUJER 

-cb- 

Tres  cosas  á  la  mujer 
Debe  el  hombre  conceder: 
La  primera  cuando  está 
Comiendo  y  la  da  un  regalo, 

Y  ella  le  dice:  «Por  Dios, 
Que  lo  habéis  de  comer  vos. 
Que  ayer  estuvistes  malo.> 

La  segunda,  cuando  intenta 
Salir  á  algún  desafío, 
Que  le  dice:  «Señor  mío, 
Corra  ese  agravio  á  mi  cuenta." 
También  ha  de  conceder, 

Y  cuando  están  acostados, 

Que  él  muestre  grandes  cuidados 
En  cosas  de  su  placer, 

Y  le  detiene  y  porfía; 
Ha  de  aceptar  y  callar, 
Que  poco  puede  durar 
Quien  destas  tres  se  desvía. 

{La  gallarda  toledana.  Acto  2.°) 
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DONDE  FALTA  LA  MUJER 

Mujer  fué  la  primera  que  en  la  tierra 
Puso  tanta  discordia  en  los  mortales; 
Mujer  enseñó  letras,  con  las  cuales 
Todas  las  ciencias  el  ingenio  encierra. 

Mujer  nos  rinde  y  nuestros  rostros  hierra, 

Y  pone  hasta  en  las  almas  las  señales; 
Mujer  pudo  pisar  cetros  reales, 

Y  mujer  fué  inventora  de  la  guerra. 
Mujer  con  su  flaqueza  abrasa  al  mundo, 

Puso  por  tierra  á  Troya,  á  Grecia,  á  España, 
La  ciencia  y  la  virtud  tienen  su  nombre. 
Es  ángel,  aunque  es  furia  del  profundo, 

Y  con  ser  la  mujer  quien  tanto  daña. 
Donde  ella  falta,  no  se  alegra  el  hombre  (1). 

(La  gallarda  toledana.  Acto  3.°) 


(1)    Soneto  clara  y  correctamente  escrito  que  encarna 
bien  en  el  corazón  humano. 


LÁGRIMAS  DE  MUJER 


OCTAVIO   Y  MARCELA 


Otavio.      En  fin,  lloró. 
Marcela.  ¿Ves  el  viento 

Cómo  con  las  plumas  juega, 
Ó  el  lienzo  del  que  navega 
Por  el  húmedo  elemento? 

¿Ves  el  polvo  cuando  sube 
De  un  edificio  caído? 
¿Ves  el  humo  reducido 
El  fuego  en  pesada  nube? 

¿Ves  el  rastro  de  la  nave 
Que  de  la  orilla  se  aleja, 
Ó  aquella  senda  que  deja 
Cuando  va  volando  el  ave? 
¿Ves  el  susurro  del  agua 
En  alguna  fuente  fría, 
Las  flores  al  fin  del  día, 
Las  centellas  en  la  fragua? 

¿Ves  cuando  al  cielo  serena 
Suele  una  nube  impedir, 
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Ó  lo  que  sacas  de  oir 
Contar  el  dinero  ajeno? 

¿No  has  visto  con  sol  llover? 
-;\To  has  visto  espuma  en  el  mar? 
Pues  lo  mismo  has  de  pensar 
De  lágrimas  de  mujer, 

(El  genovés  liberal.  Acto  2.°J 


^ 
^ 


EL  VESTIDO 


TEODORO,  CORNADO  Y  EL  SASTRE 


Teodoro.  ¡  Oh  maestro ! 

Siéntate  aquí. 
Conrado.  Señor,  mira... 

Teodoro.  Callad:  todo  el  trato  nuestro 

Es  arrogancia  y  mentira. 
¿Quién  viste  á  un  toro  del  cuero. 

De  escama  al  pez,  pluma  al  ave 

Para  su  curso  ligero? 
Sastre.      Naturaleza,  que  sabe... 

Y  ella  fué  el  sastre  primero. 
Teodoro.      Pues  si  tiene  tanto  nombre 

Quien  viste  con  tal  primor 

Un  animal,  no  os  asombre 

Que  le  merezca  mejor 

El  sastre  que  viste  al  hombre. 
Siéntate. 
Sastre.  Señor,  yo  estoy 

Como  debo  estar. 
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Teodoro.  Querría, 

Pues  hasta  seda  te  doy, 
Vestir  por  la  traza  mía 
Esto  que  en  el  mundo  soy. 

Sastre.         ¿Qué  traza  tienes  pensada? 

Teodoro.   Una  vestidura  holgada, 

Que  ni  me  ciña  ni  apriete, 
Ni  á  nueva  ley  me  sujete, 
Pues  fué  la  antigua  extremada 

Cuantos  habernos  nacido, 
Del  cuerpo  esclavos  nos  llaman 
Con  la  comida  ó  vestido: 
Unos  más  que  otros  la  aman; 
Pero  todos  le  han  seguido. 
Y  pues  yo  la  he  de  seguir 
T  desnudar  y  vestir, 
No  me  hagas  calza  ó  jubón 
Que  me  apriete  el  corazón 

Y  no  me  deje  vivir; 
Hazme,  si  me  has  entendida 

Una  ropa  de  una  pieza, 

Que  sin  paje  ni  ruido 

Se  me  entre  por  la  cabeza, 

Y  quede  todo  vestido. 
Basta  el  dormir  y  el  comer, 

Sin  que  el  vestir  venga  á  ser 
El  que  también  se  nos  lleve 
La  mitad  del  tiempo  breve 
Que  pasa  y  no  ha  de  volver. 
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Conrado.       Mucho  que  decir  darás. 
Nunca  tal  error  dijiste. 

Teodoro.  Conrado,  engañado  estás; 
Que  como  el  señor  se  viste, 
Se  vestirán  los  demás. 

(El  gran  Duque  de  Moscovia.  Acto  3.°,  Es- 
cena IV.) 


LA  FORTUNA  Y  LOS  HOMBRES 


-*;:- 


DAC1L 

Ya  me  espantaba  yo  que  la  fortuna, 
La  mayor  enemiga  que  amor  tiene, 
No  mudase  mi  bien  al  mal  que  viene, 
Pues  no  sabe  tener  firmeza  alguna. 

¡Qué  presto,  á  los  contentos  importuna, 
Los  pesares  solícita  previene! 
¡Qué  poco  en  un  estado  se  detiene, 
Pues  no  ha  parado  próspera  en  ninguna! 

Mas  aunque  más  mudable  y  fácil  eres, 
Serás  más  firme  mientras  más  me  asombres 
Por  vencer  la  opinión  de  las  mujeres. 

De  fáciles  nos  dan  mudables  nombres, 
Y  todos  nuestros  varios  pareceres 
Habernos  aprendido  de  los  hombres. 

(Los  Guanches  de  Tenerife.  Acto  3.°) 


EL  QUÉ  PRETENDE 

BRITO  Y  DON  JUAN 

Brito.       Quien  pretende  (estáme  atento) 

Tres  cosas  ha  de  tener. 
D.  Juan.  ¿Qué  son  que  ya  las  espero? 
Brito.       Son  diligencia  y  paciencia, 

Y  poco  merecimiento. 

(El  guante  de  doña  Blanca.  Acto  1? ,  Es- 
cena I.) 


DIFERENCIA   ENTRE    LEER 
Y  ESCUCHAR 

Señor,  mande  vuestra  alteza 
Que  se  me  entreguen  escritos 
Para  que  de  espacio  pueda 
Dar  lugar  á  cada  uno; 
Que  muchas  cosas  que  suenan 
Al  oído  con  la  gracia 
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Que  muchos  las  representan, 
Descubren  después  mil  faltas 
Que  escritas  se  consideran; 
Que  entre  leer  y  escuchar 
Hay  notable  diferencia, 
Que  aunque  son  voces  entrambas, 
Una  es  viva  y  otra  es  muerta. 

(El  guante  de  doña  Blanca.  Acto  2.°,  Es- 
cena X.) 


VIGILANCIA  EN  EL  CORTESANO 
-V- 

Duerma  el  rico,  el  que  no  debe, 
El  desposado,  el  contento, 
El  que  ha  tenido  en  favor 
La  sentencia  de  su  pleito; 
.     Mas  no  duerma  el  que  anda  al  lado 
Del  Rey 

(C.uardar  y  guardarse.  Acto  2.°,  Esa 
na  XXV L) 


EN  EL  CAMPO 

Estas,  como  te  digo,  hermosa  Alfreda, 
Son  de  mi  tierra  las  montañas  altas 
Que  tan  honrada  de  tus  plantas  queda. 

Los  valles  que  pisándolos  esmaltas 
Están  poblados  de  árboles  y  aldeas 
Que  aun  en  los  riscos  no  descubren  faltas. 

Xo  te  llevo  á  la  Corte  que  deseas, 
Porque  me  matan  celos  temerarios 
De  que  sus  galas  y  grandezas  veas. 

En  aquestos  desiertos  solitarios 
Me  conviene  que  vivas  por  ahora, 
Pues  tienes  los  regalos  necesarios. 

Aquesta  casa  cuyo  extremo  adora 
El  sol  luego  que  nace  en  el  Oriente, 
Te  reconoce  ya  por  tu  señora. 

Aquí  dejando  el  hábito  decente, 
En  traje  labrador  con  labradores, 
Te  gozará  mi  amor  seguramente. 

Aquí  sin  el  tropel  de  aduladores 
Cuya  música  aduerme  los  sentidos, 
Oirás  enamorados  ruiseñores. 
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Aquí,  libre  de  olores  y  vestidos, 
Vivirán  tus  seguros  pensamientos 
Despiertos  para  el  bien  y  al  mal  dormidos. 

Tus  vasallos  humildes  y  contentos 
Te  ofrecerán  sus  dones  primitivos 
Desde  el  pámpano  verde  á  los  sarmientos: 

Los  panales  en  árboles  nativos, 
El  queso  en  las  cortezas  dibujado, 
Las  liebres  y  conejos  fugitivos; 

El  blanco  lino  y  el  torcido  hilado, 
El  mosto  dulce,  la  adobada  oliva, 
Pálido  aceite  y  algodón  labrado. 

Saldrás  las  tardes  este  monte  arrib;. 
Cercada  de  villanos  tras  los  ciervos, 
Que  el  ligero  lebrel  de  aliento  priva, 

Y  destos  acebuches  siempre  acerbos 
Colgarás  otras  veces  los  reclamos, 
O  volarás  las  garzas  y  los  cuervos; 

O  matarás,  cuando  de  espacio  vamos. 
Con  el  menudo  plomo  y  polvo  ardiente 
Los  pajarillos  por  los  verdes  ramos. 

Yo  iré  y  vendré  á  la  Corte  diligente, 
Trayéndote  regalos  y  caricias 
Con  el  cuidado  de  marido  ausente. 

De  suerte  que  este  monte  y  sus  primicias 
Todo  á  tus  pies  te  ofrece  por  señora, 

Y  yo  si  serlo  de  mi  amor  codicias, 
Cuanto  desde  la  noche  hasta  la  aurora 

Y  desde  la  mañana  hasta  la  tarde 
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Quisiera  tan  divina  labradora, 

Que  el  alto  cielo  largos  años  guarde  (1). 

(La  hermosa  Alfreda.  Acto  2.°) 

EL  MAYOR  ERROR 
-¿Ir- 
Yerro  es  hacer  ofensa  al  poderoso, 
Locura  es  ensalzar  al  arrogante, 
Cansancio  dar  consejos  al  amante 

Y  encomendar  negocio  al  perezoso. 
Dar  crédito  es  error  al  cauteloso, 

Y  no  buscar  amigo  semejante, 
Querer  el  que  es  humilde  ser  gigante 

Y  salir  á  campaña  el  temeroso. 

Error  es  dar  su  hacienda  en  confianza, 

Y  de  cuanto  se  escucha  hacer  desprecio 

Y  tener  con  pobreza  fantasía. 

Error  es  en  un  hombre  su  alabanza; 
Pero  de  todos  sólo  aquél  es  necio, 
Que  sus  secretos  á  mujer  confía  (2). 

(La  hermosa  Alfreda.  Acto  2.°) 


(1)  Mejores  tercetos  que  estos  no  los  conozco  en  caste- 
llano: los  pensamientos  más  profundos  y  morales  están 
expresados  con  gran  gallardía  y  parecen  más  que  escritos 
tallados:  y  no  se  di^a  de  los  descriptivos  en  que  lo  feliz  de 
la  expresión  compite  con  la  realidad  descrita.  A  mi  enten- 
der esta  composición  es  una  verdadera  joya  en  nuestra 
poesía  lírica. 

(2)  La  poca  confianza  que  el  personaje  tenía  en  la  ca- 
pacidad de  la  mujer  para  guardar  secretos  está  expresa- 
da en  el  soneto  admirablemente. 


EL  INGRATO 
-V- 

X  su  Dios,  á  su  patria,  á  sus  parientes 
Ofende  el  que  es  ingrato  al  beneficio; 
De  muchos  vicios  es  bastante  indicio 
Aunque  en  maldad  parezcan  diferentes. 

Es  deshonra  tomar  entre  las  gentes 

Y  nunca  dar,  que  es  del  ingrato  oficio, 

Y  sólo  con  decir  aqueste  vicio 
Responden  los  demás  como  presentes. 

Es  de  la  yedra  un  natural  retrato 
Que  al  árbol  que  la  tiene  le  desmedra 

Y  sale  deshojado  de  su  trato, 

Y  aunque  engaña,  amoroso  como  yedra, 
Jamás  perdona  agravio,  que  el  ingrato 
El  bien  escribe  en  agua,  el  mal  en  piedra  (1). 

(La  Hermosa  Ester.  Acto  3.°J 


(1      Notable  definición  de  la  ingratitud,  sobre  todo  en  el 
último  verso. 


DIVERSOS  GUSTOS 


Hombres  hay  que  un  día  escura 
Para  salir  apetecen, 

Y  el  sol  hermoso  aborrecen 
Cuando  sale  claro  y  puro. 

Hombres  que  no  pueden  ver 
Cosa  dulce,  y  comerán 
Una  cebolla  sin  pan, 
Que  no  hay  más  que  encarecer. 

Hombres  en  Indias  casados 
Con  blanquísimas  mujeres 
De  extremados  pareceres, 

Y  á  sus  negras  inclinados. 
Unos  que  mueren  por  dar 

Cuanto  en  su  vida  tuvieron, 

Y  otros  que  en  su  vida  dieron 
Si  no  es  enojo  y  pesar. 

Muchos  duermen  todo  el  día 

Y  toda  la  noche  velan; 
Muchos  hay  que  se  desvelan 
En  una  eterna  porfía 


*S0       TROZOS   FILOSÓFICOS   Y   MOK ALES.— LOPE    DE    VESA 

De  amar  sólo  una  mujer; 
Y  otros  que,  como  haya  tocas, 
Dos  mil  les  parecen  pocas 
Para  empezar  á  querer. 

(La  hermosa  fea.  Acto  l.n,  Escena  III.) 


PREVENIR    ES    GOBERNAR 


EL  GOBERNADOR  Y   EL   CAPITÁN 

Gobern.       Estar  limpia  una  ciudad 
De  gente  ociosa  es  la  causa 
De  no  haber  hurtos  y  muertes; 
En  que  se  ve  que  se  engañan 
Los  que  gobiernan,  si  piensan 
Que  sólo  el  castigo  basta. 
Prevenir  que  no  sucedan 
Delitos,  con  que  no  haya 
Quien  los  haga,  en  quien  gobierna 
Es  la  prudencia  más  alta; 
Porque  castigar  después, 
Supuesto  que  es  de  importancia 
Para  el  ejemplo,  ya  es  fuerza, 
Y  es  mejor  que  se  excusaran. 

Capitán.  ;Quién  limpiará  á  una  ciudad 
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Donde  acuden  gentes  varias? 
Goberx.   ¿Quién?  el  temor  del  castigo 

Y  el  cuidado  del  que  manda  (1). 

(La  hermosa  fea.  Acto  1.°,  Escena  VII.) 


(1)  Aquí  se  ve  cómo  ya  pensaba  Lope  en  la  manera  de 
gobernar  y  con  qué  claridad  expone  en  verso  el  sistema, 
preventivo. 


LA  MUJER  Y  LA  MUERTE 

-ib- 
Espera,  ingrato,  y  mira  lo  que  debes 
A  quien  te  ha' dado  el  alma  que  desprecias. 
¡Oh!  cómo  somos  las  mujeres  necias, 

Y  en  resolvernos  al  peligro  breves! 

{Qué  ejércitos,  qué  mar,  qué  heladas  nieves, 
Si  precias  el  honor,  si  el  amor  precias, 
Hierro  y  fuego  de  Porcias  y  Lucrecias 
Defenderán  que  mi  constancia  pruebes? 

Si  me  aborreces,  ¿quién  habrá  que  crea 
Que  al  paso  que  tu  ingrato  desdén  crece, 
Crezca  mi  amor,  sin  que  locura  sea? 

Mucho  á  la  muerte  la  mujer  parece, 
Que  huye  de  quien  la  busca  y  la  desea 

Y  se  cansa  en  buscar  quien  la  aborrece. 


(La  hermosura  aborrecida.  Acto  1. 
cena  II.) 


Es- 


EL  CUERPO   Y  EL  ALMA 

-EN- 


SANCHO Y  DARÁ  JA 

Sancho.       Conozco  que  eres  mujer 

De  un  noble;  pero  ¿qué  importa? 
Ya  eres  esclava. 

Dar  a  ja.  Este  ser 

Es  un  hilo  que  se  corta, 
Más  no  se  puede  torcer. 

Advierte,  Cárdenas  bravo, 
Que  el  cuerpo  sólo  es  esclavo. 
Que  por  eso  el  albedrío 
Se  llama  libre,  y  el  mío 
Por  un  extraño  le  alabo. 

Sancho.       No  contradices  así, 

Daraja,  mi  pensamiento; 
Si  el  cuerpo  es  esclavo  aquí, 
Con  el  cuerpo  me  contento, 
Y  estése  el  alma  por  tí. 

Daraja.      Hablas  con  poca  advertencia; 
Que  el  alma,  si  tu  prudencia 
El  valor  que  tiene  tasa, 
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Es  el  dueño  de  la  casa 
A  quien  se  pide  licencia; 

Pues  si  ella  es  libre  y  no  quiere 
El  cuerpo  ¿cómo  querrá? 
De  donde  mejor  se  infiere 
Que  nadie  le  gozará 
Mientras  licencia  no  diere. 

Sancho.       Tú  debes  de  imaginar 

Que  has  de  librarte  muy  presto, 
Y  así  te  piensas  guardar. 

Daraja.  De  mi  pensamiento  honesto 
No  tengo  yo  que  pensar. 
Sea  de  aquí  á  mil  años, 
Ni  tus  bienes  ni  tus  daños 
Han  de  atropellar  mi  honor. 

(El  Hidalgo  Bencerraje.  Acto  3.°) 


LA  MAYOR  BARBARIE 
— # — 


Echaban  los  romanos  á  las  fieras, 
Traídas  de  provincias  diferentes, 
Tigres,  leones,  áspides,  serpientes, 
Lobos,  grifos,  dragones,  y  panteras, 

Los  cautivos  de  guerras  extranjeras, 
ó  los  propios  romanos  delincuentes. 
Espectáculo  bárbaro  á  las  gentes 
Por  quien  tembló  la  Scitia  sus  banderas. 

Desta  inclemencia  la  disculpa  toma 
Cuando  su  Majestad  el  mundo  culpa, 
Que  así  el  imperio  los  rebeldes  doma; 

Pero  arrojar  una  mujer  sin  culpa 
Á  un  marido  cruel,  no  sólo  en  Roma, 
Mas  no  hallara  entre  bárbaros  disculpa. 

(Los  hidalgos  del  Aldea.  Acto  2.°) 
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NECESIDAD  Y  PORFÍA 

HIJAS    DE   LA    POBREZA 

Y  LA  HIDALGUÍA 

— # — 

Andaba  enamorada  la  pobreza 
De  la  hidalguía,  mujer  flaca  y  loca, 
Tan  tierna,  que  aunque  fuera  acero  ó  rocaí,. 
Moviera  con  su  llanto  su  dureza. 

Nuestra  madre  común,  naturaleza, 
A  quien  juntar  los  semejantes  toca, 
Con  gran  soberbia  y  con  hacienda  poca,. 
Casólas  por  cumplir  con  su  belleza. 

Nació  de  la  pobreza  y  hidalguía, 

Y  deste  matrimonio  y  consonancia, 
La  dura  necedad  y  la  porfía, 

Que  dándose  á  entender  pueblos  en  Fran- 
Guinea  les  dejó  su  fantasía,  [cia, 

Y  el  Rey  de  Babilonia  su  arrogancia. 

(Los  hidalgos  del  Aldea.  Acto  2.°) 


MUJER   DESHONRADA 
— $ — 


CLÁVELA  Y  FENISA 

Clávela.      En  lin,  ¿dejas  ó  dilatas 
De  Perseo  el  casamiento? 

Fbnisa.      Es  atrevida  ignorancia 
Querer  segundo  marido 
La  que  sin  honra  se  casa, 
Porque  se  pone  al  peligro 
De  ser  siempre  desdichada. 
O  de  que  el  hombre  la  deje. 
Sospechoso  de  su  infamia. 
Y  finalmente,  Clávela, 
Mujer  que  fué  deshonrada 
Pida  su  remedio  al  cielo, 
Que  el  de  la  tierra  no  basta. 

(El  hijo  de  los  leones.  Acto  1.°,  Escena    V) 
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LA  MORADA  DE  LA  ENVIDIA 


Quitóme  el  premio  la  envidia; 
No  conoces  esta  fiera; 
Allá  se  cria  en  las  cortes, 
No  por  los  montes  y  selvas; 
Allá  vive  en  los  palacios 
Entre  diamantes  y  telas; 
De  murmuraciones  viste, 
De  ambiciones  se  sustenta. 

(El  hijo  de  los  leones.  Acto  1.°,  Escena  IX.) 


LA  NATURALEZA  Y  EL  HONOR 

DE  LAS  MUJERES 

— •$-- 

Cuantas  cosas  formó  naturaleza 
Tienen  divino  y  alto  fundamento, 
Que  del  mayor  poder  siendo  instrumento, 
En  sus  obras  retrata  su  grandeza. 

¡Qué  es  ver  de  tantos  cielos  la  belleza, 
La  tierra,  el  fuego,  el  agua,  el  sol,  el  viento, 
Y,  para  su  hermosura  y  ornamento, 
De  las  perlas  y  el  oro  la  riquezal 
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Cuanto  sustenta  al  hombre  y  cuanto  daña, 
Los  humanos  deleites  y  placeres, 
Artes  y  ciencias  de  tan  varios  nombres 

Solamente  parece  cosa  extraña 
Que  pusiese  el  honor  de  las  mujeres 
En  el  atrevimiento  de  los  hombres. 

(El  hijo  de  los  leones.  Acto  2.°,  Escena  II.) 


LA    CIUDAD 
— # — 

Vuelve  á  tu  antigua  fortuna, 
El  campo  es  el  centro  nuestro. 

Deja  la  ciudad  confusa, 
Donde  hacer  y  decir  mal 
Es  todo  el  trato  y  caudal 
Que  entre  los  hombres  se  usa. 

Es  casa  con  muchos  dueños, 
Mar  de  engaños  y  temores, 
Donde  los  peces  mayores 
Se  engullen  á  los  pequeños. 

Aquí  nadie  se  acobarda 
De  los  que  en  las  plazas  venden» 
Porque  cuando  más  ofenden 
Tienen  ángeles  de  guarda. 

Aquí  enriquece  el  mandar 
Y  empobrece  el  no  poder > 
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Anda  de  luto  el  placer 
Y  de  color  el  pesar. 

Aquí,  en  fin,  porque  te  asombres, 
Hay  gentes  tan  inhumanas, 
Que  van  á  alquilar  ventanas 
Para  ver  matar  los  hombres  (1). 

(El  hijo  de  los  leones.  Acto  3.°,  Escena  VIII.) 


(1)    Lo  notable  de  esta  poesía  es  el  último  pensamiento 
en  que  presenta  un  mal  que  aún  no  se  ha  corregido. 


NI  IMPORTUNO,  NI  IMPORTUNADO 


Cuan  bienaventurado 
Justamente  se  llama 
Aquél  que  como  yo  contento  vive, 
Aquél  que  con  su  hacienda 
Alegre  en  pobre  casa 
No  envidia  los  alcázares  pomposos 
De  los  soberbios  príncipes, 
No  los  jaspes  y  mármoles, 
No  los  dorados  techos, 
Ni  los  suelos  de  pórfido. 
Ni  sus  mesas  espléndidas  y  llenas 
De  diversos  manjares 
Que  despueblan  las  tierras  y  los  mares. 

Cuál  hay  que  por  oficios 
De  la  propia  república 
Bebe  los  vientos,  las  estrellas  cansa; 
Los  pajes  y  porteros 
Tiene  ya  tan  mohínos, 
Que  hasta  las  mismas  puertas  le  conocen. 
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Cuál  para  la  defensa 
De  sus  confusos  pleitos 
Solicita  al  letrado, 

Y  el  letrado  sus  libros, 

Y  el  juez  los  escucha,  y  todos  juntos 
Sin  descansar  trabajan 

Para  subir  por  donde  algunos  bajan. 
Cuál  sigue  al  fiero  Marte, 

Y  honrado  de  su  herida, 

La  seca  sangre  al  Rey  presenta  fresca; 

Cuál  vive  con  lisonjas, 

Cuál  fingiéndose  hipócrita 

El  corazón  en  dignidades  baña. 

Cuál  se  queja  de  todos, 

Cuál  de  todos  murmura, 

¡  Oh  vanidad  del  mundo ! 

¡  Oh  gran  casa  de  locos ! 

¡Oh  cuerdo  yo  que  en  soledades  vivo, 

Señor  de  mi  ganado, 

No  envidioso  jamás,  siempre  envidiado ! 

Ríndenme  aquí  los  montes 
Su  leña  en  el  invierno, 
Sus  sombras  y  frescura  en  el  verano, 
Su  cristal  estas  fuentes, 
Su  fruto  aquestos  árboles, 
Estos  sembrados  sus  espigas  rojas, 
Su  lana  estas  ovejas, 
Sus  flores  estos  campos, 
Sus  peces  estos  ríos, 
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Estas  aves  su  música. 

Dichoso  yo  que  de  la  envidia  lejos, 

Sin  servir  á  ninguno, 

Ni  vivo  importunado  ni  importuno. 

{El  Hijo  pródigo*) 


EN  EL  CAMPO  Y  EN  PALACIO 
— ^ — 

REY  Y  FELICIO. 

Rey.  Padre,  yo  os  tengo  afición 

Y  os  quiero  dar  de  comer. 

¿Queréisos  venir  conmigo? 
Felicio.    Gran  señor,  Dios  me  es  testigo 
Que  la  merced  que  me  hacéis 
Estimo;  pero  ya  veis 
Qué  diverso  intento  sigo. 

Darme  de  comer  no  es  cosa 
Que  la  ha  de  hacer  esa  mano 
Tan  heroica  y  poderosa, 
Que  yo,  como  viejo  anciano, 
Soy  más  tierra  que  otra  cosa. 

Poco  puedo  ya  comer, 
Pues  puedo  vivir  tan  poco; 
Para  lo  que  he  menester, 
Aquí  brevemente  os  toco 
Lo  que  tengo  en  mi  poder. 

Cien  bueyes,  dos  mil  ovejas,. 
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Cuyas  bien  limpias  guedejas 
Parecen  nieve  en  los  prados; 
Dos  ó  tres  campos  sembrados 
Con  seis  muías  y  tres  rejas, 
Cuatro  cercados  de  fruta 
Que  una  alta  pared  ataja, 
Que  cuando  el  tiempo  se  enluta, 
Me  dan  el  níspero  en  paja 

Y  la  parda  serva  enjuta; 
Pero  cuando  está  sereno, 

La  endrina  cana,  el  melón 
De  grietas  y  letras  lleno, 
El  rubio  melocotón 

Y  el  pérsigo  damasceno. 
Esas  campiñas  bizarras 

Me  dan  de  vino  que  estimo 
Dos  mil  cántaras  ó  jarras, 
Porque  de  arroba  el  racimo 
Suele  colgar  de  sus  parras. 

El  aceite  no  se  cobra 
Por  cuenta  ni  por  medida... 
Pasa  el  tiempo,  la  edad  obra; 
Mirad  si  para  esta  vida 
Comeré  lo  que  me  sobra. 

Donde  me  queréis  llevar 
Es  vida  muy  infeliz, 
Porque  sin  poder  tocar 
Las  espaldas  á  un  tapiz 
Diez  horas  tengo  de  estar. 
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El  que  en  palacio  se  ve. 
Cuando  más  seguro  esté 
De  su  envidia  y  su  cautela, 
Yo  digo  que  es  como  vela, 
Que  se  va  acabando  en  pie. 

CEl  hombre  de  bien.  Acto  1.°  Escena  IX.) 


ENTRE  LA  MUJER  Y  EL  AMIGO 


FINEO  Y  LUCINDA 


Fineo.  Xo  son  cosas  de  importancia; 

Quise  tres  meses  y  medio 
Cierta  villana,  mi  igual 
En  gusto  y  en  nacimiento, 
Que  amor  entre  altos  y  bajos 
Que  es  como  aceite  sospecho, 
Que  aunque  se  junta  al  vinagre, 
De  unirse  en  él  no  ha}-  remedio, 
El  está  en  fin  de  por  sí, 

Y  el  pobre  vinagre  puesto 
A  una  parte,  aunque  con  él, 
Que  es  desigual  casamiento. 
Amé,  en  fin,  un  otro  yo, 
Porque  el  amor  fuese  cierto, 

Y  se  uniesen  las  dos  almas 
En  el  plato  de  los  cuerpos. 
Páselo  bien  muchos  días, 

Y  aun  noches,  hasta  que  viendo, 
Que  andaba  con  Federico, 

cxliv  26 
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Se  le  encajaron  sus  celos. 
Lucinda.  ¿Celos  de  un  hombre? 
Fineo.  Decía 

Que  con  él  gastaba  el  tiempo, 

Y  la  voluntad  también, 

Y  resolvióse  diciendo: 
O  dejar  á  Federico, 

O  perderme.  Entré  en  consejo 
Con  mi  prudencia,  que  soy 
Muy  prudente  cuando  puedo, 

Y  dije:  si  pierdo  á  Alcida, 
Pierdo  una  mujer;  si  pierdo 
A  Federico,  un  amigo: 
Mujeres  hallaré  ciento, 
Amigos  no  hallaré  uno, 

Si  todo  el  mundo  revuelvo; 
Porque  aquel  es  necio,  el  otro 
Falso,  aquél  es  lisongero, 
Este  traidor,  aquel  loco, 
Este  rico  y  avariento; 
Pues  si  de  mujeres  hay 
Tal  número  que  podemos 
Decirles  ¡oj!,  como  á  pollos 
Cuando  hay  trigo  por  el  suelo, 

Y  un  amigo  hombre  de  bien 
No  tiene  en  el  mundo  precio, 
Dejo  la  mujer  y  voime. 

(El  hombre  por  su  palabra.  Acto  l.Q) 
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EL  PROFETA  EX  SU  PATRIA 

FENICIO,   CELIA  Y   FEDERICO 

Fen.  Dejalde  salir  de  aquí, 

Busque  su  dicha  en  la  guerra, 
Que  nunca  en  la  propia  tierra 
Es  nada  un  hombre. 
Cel.  Es  así. 

Pero  también  se  han  perdido 
Muchos  que  salieron  della. 
Fed.       Que  nadie  es  profeta  en  ella, 
Palabras  de  Dios  han  sido. 

La  propia  patria  no  estima 
A  ningún  hombre  de  bien, 
Que  aquello  que  siempre  ven 
Se  desprecia  y  desestima. 

Allí  veréis  mil  que  llenos 
De  envidias  siempre  enemigas, 
Xo  viendo  en  sus  ojos  vigas, 
Ven  pajas  en  los  ajenos. 

Allí  veréis,  si  le  ha  dado 
Ingenio  el  cielo  á  algún  hombre, 
Para  escurecer  su  nombre 
Todo  el  lugar  conjurado. 

Y  el  que  mil  naciones  honran, 
Si  de  letras  ó  armas  trata, 
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Veréis  que  en  su  patria  ingrata 
Le  infaman  y  le  deshonran. 

Y  cuando  está  el  extranjero 
Honrándole  en  su  ciudad 

Y  procura  su  amistad 
Con  regalo  y  con  dinero, 

En  su  patria  mil  demonios,. 
De  malas  lenguas  caudillos. 
Están  haciendo  corrillos 

Y  inventando  testimonios; 

Y  con  tener  cada  uno 
Tanto  que  mirar  en  sí, 
Habla  del  ausente  allí 

Sin  miedo  ó  respeto  alguno. 

Solía  un  sabio  decir 
En  loor  de  la  tierra  ajena, 
Que  la  patria  solo  es  buena 
Para  nacer  y  morir  (1). 

(El  hombre  por  su  palabra.  Acto  l.n) 


(1)    Con  admirable  facilidad  y  buen  gusto  está  explica- 
do lo  de  nadie  es  profeta  en  su  patria. 
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PENSAR  ANTES  DE  HABLAR 

FINEO   Y  DELIA 

Fineo.       ¿Oiga,  no  me  dice  nada? 
Delia.      ¿Qué  le  tengo  de  decir? 
Fineo.   Quisiérala  requebrar. 
Delia.  Presto,  que  me  ha  de  aguardar 

La  Infanta. 
Fineo.  Extraño  pedir. 

¿Qué  le  diré  que  sea  presto? 
Delia.  ¿Agora  piensa? 
Fineo.  El  pensar 

Atabique  (1)  de  acertar 

Cuantos  son  cuerdos  le  han  puesto. 
¿Por  qué  piensa  que  está  el  mundo 

Tan  lleno  de  necios  hoy? 
Delia.  Porque  escuchándole  estoy. 
Fineo.   En  que  no  piensan  lo  fundo. 

Que  si  los  que  hablan  pensasen 

Eso  que  van  á  decir, 

El  ser  necios  y  el  mentir 

Pienso,  por  Dios,  que  cesasen. 
Hablar  mucho  y  pensar  poco 

Ha  hecho  algún  arrogante 

(1)    Atabique.— Xo  está  en  el  Diccionario. 


406      TROZOS  FILOSÓFICOS  Y  MORALES.— LOPE  DE  VEGA,. 

Que  el  corrillo  circunstante 

Le  escuche  y  tenga  por  loco. 
Delia.      Si  para  tener  amor 

Piensas,  nunca  le  tendrás. 
Fineo.  Vete,  que  después  sabrás 

Lo  que  he  pensado  mejor. 
Delia.      Sí,  pero  quedaste  ya 

Por  necio. 
Fineo.  Yo,  ¿por  qué  vía? 

Delia.  Porque  es  necia  cortesía 

Detener  al  que  se  va. 

(El  hombre  por  su  palabra.  Acto  2.°) 
VOLVER  AL  PRIMER  ESTADO 

FEDERICO   Y   FINEO 

Fed.      Esto  es  hecho,  Fineo. 

Fin.    Algo  has  pensado,  y  pues  que  piensas 

En  vísperas  te  veo  [tanto, 

De  ser  discreto. 
Fed.  Ahora  verás  cuanto: 

Parte  por  mi  vestido. 
Fin.  ¿Qué  vestido?,  señor. 
Fed.  El  mío  te  pido. 

Fix.        ¿Es  por  dicha  el  primero? 
Fed.  Aquel  en  que  nací  para  villano 

Que  ya  ni  aun  verle  quiero, 

Aqueste  de  soldado  y  cortesano. 


LA  POESA  LlRICA  EN  EL  TEATRO  ANTICUO.— TOMO  ni     407 

Fin.    Yo  voy  sin  replicarte. 
Fed.  Aborreció  naturaleza  el  arte. 
Oyes,  trae  de  camino 

El  peto,  el  morrión,  y  la  gineta. 
Fix.    Tu  buscas  el  camino 

De  asegurar  tu  vida  más  quieta. 

(Vase  Pineo.) 

Fed.  Me  la  darán  los  prados 

De  arroyuelos  y  flores  esmaltados; 

Aquí  como  solía 
Quiero  poner  el  escardillo  corvo; 
Aquí  la  fuente  fría, 
Aquí  las  aves  no  pondrán  estorbo 
Á  mis  quejas  suaves, 
Que  á  quien  ama  acompañan  fuentes 
Aquí  veré  pintora  [y  aves; 

Con  esmaltes  diversos,  azul  y  oro, 
La  siempre  fresca  aurora 
Bañando  el  campo  en  amoroso  lloro 

Y  poniendo  en  su  frente 

Cintas  de  resplandor  el  sol  de  Oriente; 

Aquí  la  blanca  estrella 
Que  del  carro  de  Venus  Vespertina 
Es  la  paloma  bella. 

Y  veré  que  en  la  luna  cristalina 
La  noche  mal  tocada 

Se  aliña  la  cabeza  desgreñada 

(El  hombre  por  su  palabra.  Acto  2.°) 
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DE  LA  CORTE  AL  CAMPO 

-ch- 
FEDERICO   Y  FIN'EO 

Fed.  Venga  en  buen  hora  el  vestido; 

Este  sí  que  es  descansado, 
Quito  la  espada  del  lado 

Y  aquí  la  cuelgo  ofendido. 
Pongo  el  peto  y  morrión 

En  este  sauce  también, 

Y  la  gineta,  que  es  bien, 
Pues  mis  esperanzas  son. 

Quedad  colgadas  aquí 
Falsas  honras  militares, 
Serán  las  ramas  altares 
De  su  desengaño  en  mí. 

No  más  esperanzas  locas, 
Aquí  quedaréis  colgadas, 
Pues  hay  tantas  engañadas 

Y  premiadas  hay  tan  pocas. 
Sirva  quien  tiene  ventura 

Y  quien  no  la  tiene,  no. 
Fin.       Ya  estoy  de  villano  yo, 

Que  es  un  mar  la  desventura 

Adonde  los  ricos  vuelven 
Que  salen  del  mismo  mar. 
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ed.      En  servir  y  no  medrar 

Pocos  cuerdos  se  resuelven. 

Cubrid  gabán,  labrador, 
Este  valeroso  pecho, 
Que  á  quien  viene  el  mundo  estrecho 
Vos  le  cubriréis  mejor. 

No  quiero  guerra  ni  Corte, 
Que  también  la  Corte  es  guerra 
W.       ¡Oh,  qué  de  monstruos  encierra! 
ed.      No  hay  tantos  del  sur  al  norte. 
i.\.  Qué  es  ver  tantos  holgazanes, 

Tantos  murmurantes  dones 
En  sus  casas  dormilones 
Y  en  las  agenas  galanes. 

Qué  es  ver  tantas  lenguas  fieras 
Contra  el  honor  del  vecino, 
Tanto  ignorante  latino, 
Tantas  vidas  lisongeras. 

Tantos  necios  endiosados, 
Tantos  cobardes  valientes, 
Tantos  banquetes  sin  dientes, 
Tantos  años  disfrazados. 

Tantos  necios  bien  comidos, 
Tantos  sabios  de  hambre  muertos. 
Tantos  enemigos  ciertos, 
Tantos  amigos  fingidos. 

Tantos 

íd.  La  lengua  refrena, 

Que  al  juego  desos  espantos 
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Vendrán  á  faltarte  tantos, 

Aunque  los  hagas  de  arena. 

Esto  se  ha  quedado  aquí 

Como  si  no  hubiera  sido; 

Yo  vuelvo  donde  he  nacido, 

Yo  soy  lo  mismo  que  fui. 

Dame  ese  yeso  y  pondré 

En  este  peto  una  letra. 

Fin. 

¿Qué  letra? 

Fed. 

La  que  penetra 

Cuanto  en  mi  historia  se  ve. 

Fin. 

Escribe. 

Fed. 

Mira  entre  tanto 

Si  alguien  viene  por  ahí. 

Fin. 

¿Tanto  has  de  escribir? 

Fed. 

No,  y  sí;. 

Sí,  porque  ha  de  dar  espanto. 

Y  no,  porque  es  un  ringlon. 

Fin. 

El  Rey  viene. 

Fed. 

Ya  escribí. 

Fin. 

¿Qué  has  de  hacer? 

Fed. 

Cabar  aquí. 

Fin. 

Vaya. 

Fed. 

Dame  el  azadón. 

(El  hombre  por  su  palabra.  Acto  2.a) 
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cumplís  la  palabra 

LISANDRO,   ALEJANDRO   Y   FEDERICO 

Lis  andró. 
{Quién  anda  en  esta  guerra? 

Alejandro. 

Dos  villanos; 
El  sudor  en  el  rostro  y  en  las  manos. 

Lisandro. 
-;Xo  parece  ese  mozo  á  Federico? 

Alejandro. 
Debe  de  ser  su  hermano. 

Lisandro. 

Di,  buen  hombre, 
{Dónde  está  Federico? 

Federico. 

¡Qué  bien  dices! 
Que  aunque  yo  soy,  no  estoy  donde  merezca, 
Y  no  me  ves  aunque  me  estás  mirando. 

Lisandro. 
Pues  ¿qué  es  aquesto? 
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Federico. 

Estar,  señor,  buscando 
Mejores  esperanzas  en  la  tierra 
■Que  el  fruto  que  ha  de  darme  agora  encierra. 

En  un  librillo  que  leí  decía 
Un  Filósofo  allí  que  se  engendraba 
De  aquello  que  una  vez  se  deshacía 
Lo  que  después  por  fruto  se  gozaba. 
Deshíceme  del  ser  en  que  vivía, 
Mas  no  resucité  como  pensaba, 
Que  como  no  eres  Dios,  dar  no  pudiste 
La  vida  de  aquel  ser  que  deshiciste. 

Dios  solamente  cumple  su  palabra, 
Y  la  cumple  de  suerte,  que  á  su  Hijo 
Llamó  palabra  y  con  aqueste  nombre 
Por  palabra  pasó  de  boca  en  boca, 
Que  no  hay  otra  palabra  verdadera. 

Alejandro. 

¡Qué  bachiller  villano  y  qué  enojoso! 
¿Es  posible  que  escuches  este  bárbaro? 
¿No  es  mejor  que  rompiendo  secos  céspedes 
Asista  á  la  labranza  destos  árboles? 

Lis  andró. 

Dime,  ¿por  qué  dejaste,  Federico, 
Aquel  camino  honroso  de  la  guerra 
Que  con  tales  hazañas  comenzaste? 
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Federico. 
Porque  tú,  gran  señor,  me  levantaste 
Cómo  el  águila  suele  á  la  tortuga, 
Que  cuando  ya  la  tiene  junto  al  cielo, 
La  deja  de  las  uñas  ir  al  suelo 
Para  que,  entre  las  piedras  estrellada, 
Pueda  comer  lo  que  con  tal  dureza 
De  su  concha  cubrió  naturaleza. 
Levantar  edificio  como  el  mío, 
Invicto  Rey,  en  flaco  fundamento 
Todos  dirán  que  es  loco  desvarío. 

Lis  ANDRÓ. 
La  guerra  fué  de  Reyes  nacimiento. 

Federico. 

Más  quiero  ser  riberas  de  este  río 
El  mejor  de  sus  rústicos  contento 
Que  el  más  vil  de  los  nobles  de  tu  Corte,. 
Que  no  doy  ya  por  esperanzas  porte. 
Oyó  Dionisio  un  hombre  que  tañía, 

Y  entonces  prometióle  un  gran  tesoro; 
Fuele  á  pedir  el  músico  otro  día, 

Y  le  negó  contra  el  Real  decoro, 
Diciendo:  Si  me  dio  tanta  alegría 
Tu  voz,  no  á  tí  menor  la  plata  y  oro 
Que  yo  te  prometí,  pues  la  esperabas 

Y  con  las  esperanzas  la  gozabas. 
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Esto  es  lo  mismo  que  decirme  puedes 
Después  que  no  me  cumples  la  palabra. 

LlSANDRO. 

¿Luego  tirano  soy  como  Dionisio? 

Federico. 
No  digo  tal,  que  del  suceso  trato. 

LlSANDRO. 

Pues  yo  no  quiero  ser  contigo  ingrato; 
Desnúdate  este  rústico  vestido, 

Y  darete  un  oficio  tan  honroso 

Que  cause  envidia  á  la  nobleza  toda. 

Federico. 

Yo  tengo  el  que  más  cierto  se  acomoda, 
Señor,  á  mi  primero  nacimiento. 
Labrador  quiero  ser,  los  labradores 
Llamaron  los  antiguos  compañeros 
De  la  naturaleza,  y  fué  bien  dicho, 
Pues  bien  se  ve  que  á  producir  la  ayudan 
De  suerte  que  los  trigos,  frutas,  flores 

Y  todo  lo  demás  á  medias  hacen, 
Ella  criando  y  ellos  cultivando. 

Alejandro. 
¿Con  un  loco,  señor,  te  estás  cansando? 
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Federico. 

Aquel  moral  Filósofo  en  Atenas 
Preguntó  á  un  académico  la  causa 
Por  qué  en  la  tierra  más  virtud  hallaban 
Las  hierbas  que  ella  misma  producía 
Que  las  que  agenas  manos  transplantaban, 

Y  dijo  que  las  hierbas  que  ella  cría 
Eran  sus  hijas  y  en  su  pecho  estaban, 

Y  que  de  las  que  el  hombre  trasponía 
lira  madrastra,  y  yo  lo  mismo  digo, 
Traspuesto  en  tí  que  lo  has  de  ser  conmigo. 

LlSANDRO. 

{Qué  es  aquesto  que  aquí  colgado  tienes- 

Federico. 

Las  armas  que  á  estos  sauces  di  por  fruto. 

Y  la  gineta  con  que  me  has  honrado. 

LlSANDRO. 

¿En  el  campo  las  armas  has  colgado? 

Federtco. 
¿No  llaman  campo  donde  están  las  armas? 

LlSANDRO. 

Campo  y  cuartel,  si  representan  honra. 
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Federico. 

Pues  estas  no,  que  sirven  de  espantajo 
Con  que  se  pueda  defender  la  fruta. 

Lisandro. 
¿Pues  es  justo  que  así  se  honren  las  armas? 

Federico. 

Señor,  viene!  es  bien  cuando  no  medran 
Los  que  con  ellas  á  sus  Reyes  sirven, 
Porque  como  en  la  huerta  el  espantajo 
Sirve  de  defender  lo  que  no  come, 
Así  el  soldado  que  no  medra  nada, 
Pues  que  defiende  lo  que  comen  otros, 
Que  echando  ociosos  en  la  propia  tierra 
Se  comen  los  provechos  de  la  guerra. 

Lis  andró. 

Notable  es  este  mozo,  no  es  posible 
Que  no  le  rija  algún  secreto  espíritu, 
Porque  no  puede  ser  que  un  hombre  rústico 
Tenga  tan  levantados  pensamientos. 
¿Qué  tiene  escrito  aqueste  peto?  Espera... 

Alejandro. 
¿Quieres  que  lea  yo? 

Lisandro, 

Saberlo  quiero. 
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Alejandro. 
«No  es  hombre  el  que  no  cumple  su  palabra. » 

Lisandro. 
-;Eso  dice? 

Alejandro. 
Esto  dice. 

Lisandro. 

Extraña  cosa. 

Alejandro. 
Parece  que  le  tienes  por  prodigio. 

Lisandro. 
c'Federico? 

Federico. 
Señor! 

Lisandro. 
Si  tienes  ánimo 
Y  esperas  con  paciencia  tu  fortuna, 
Ya  te  he  dicho  otra  vez,  y  aquí  lo  digo, 
Que  el  hombre  seré  yo  por  la  palabra, 
Por  eso  no  te  pierdas  por  flaqueza, 
Que  á  la  envidia  venció  la  fortaleza  (1). 

(El  hombre  por  su  palabra.  Acto  2.°) 

(1)    Admirable  diálogo  sembrado  de  pensamientos  filo- 
sóficos y  de  una  argumentación  sólida  y  práctica. 

cki.iv  21 
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EL  HOMBRE  POR  LA  PALABRA 

FEDERICO  Y  KISARDO 

Fed.      ¿Quiéresme  dejar  que  vaya 
Tras  ellos,  señor? 

Lis.  No  es  justo 

Con  tan  notoria  ventaja, 
Que  te  quitarán  la  vida, 

Y  tu  vida  es  cosa  clara 
Que  corre  ya  por  mi  cuenta. 
Los  pensamientos  levanta 
Con  valor,  que  has  de  ser  Rey 
De  Macedonia  y  Dalmacia, 
Aunque  les  pese  á  mis  deudos, 
A  la  envidia  siempre  ingrata, 
Que  la  palabra  en  los  hombres 
Es  quinta  esencia  del  alma; 
Es  piedra  donde  la  honra 
Tantos  quilates  señala 
Cuantos  el  cumplirla  tiene 

Y  se  ve  si  es  alta  ó  baja; 
Es  la  prenda  más  preciosa, 
Pues  una  vez  empeñada, 
Solo  la  quita  el  cumplirla, 
O  se  sigue  eterna  infamia. 
Mire  el  hombre  mire  bien 
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Lo  que  dice  antes  de  darla, 
Que  dada  una  vez,  es  río 
Que  no  vuelve  atrás  el  agua. 
Yo  la  di  sin  reparar 
En  lo  que  ahora  reparas. 
Mal  hice,  tú  hiciste  bien, 
Da  fuerzas  á  tu  esperanza. 
Ten  valor  pues  le  tuviste 
Para  una  empresa  tan  alta, 
Que  tú  serás  Rey,  y  yo 
El  hombre  por  la  palabra. 

(El  hombre  por  su  palabra.  Acto  2.°) 


LA  PALABRA 

-¿ir- 
La  firma  de  ser  hombre  cualquier  hombre 
Es  la  palabra  en  que  el  ser  hombre  estriba, 
Y  si  la  ha  de  cumplir,  que  muera  ó  viva, 
Allí  consiste  de  ser  hombre  el  nombre. 

Aunque  el  peligro  del  morir  le  asombre, 
La  intente  rescatar  si  está  cautiva, 
Para  que  el  nombre  que  le  dio  reciba, 
Pues  sin  ella  no  es  bien  que  hombre  se  nom- 

[bre. 
Como  al  oro  el  calor  diverso  esmalta, 
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Así  el  crédito  al  hombre  bien  nacido, 
Mientras  en  la  palabra  no  hace  falta: 
Pero  si  la  palabra  no  ha  cumplido, 
Para  ser  hombre  lo  mejor  le  falta, 
Porque  nadie  sin  crédito  lo  ha  sido. 

(El  hombre  por  su  palabra.  Acto  3°) 


EL  JARDINERO  Y  EL  REY 


Y  el  discreto  jardinero 
Ha  de  dar  y  ha  de  quitar 
Agua,  como  el  justiciero 
Rey,  si  quiere  conservar 
El  jardín  del  reino  entero. 

Si  un  ramo  está  seco,  luego 
Le  ha  de  cortar  para  el  fuego,. 
Que  aun  esto  Dios  lo  mandó; . 
Señor  del  agua  soy  yo 
Y  doy  á  su  tiempo  el  riego. 

Así  el  Rey  de  la  justicia 
Para  que  sepa  cortar 
Las  ramas  en  que  hay  malicia,. 
Que  el  árbol  ha  de  medrar 
Sin  ambición  y  codicia. 
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Y  no  hay  ejemplos  mejores 
Que  los  de  aquel  Monge  son, 
Que  cortó  las  altas  flores 
Cuando  al  Rey  en  Aragón 
Se  atrevieron  sus  mayores. 

{El  hombre  por  su  palabra.  Acto  3?) 


LA.  MUJER 

— ^ — 


PETRONIA  Y  ROSANIO 

El  sol  tiene  movimientos, 
La  luna  tiene  mudanzas, 
Rabia  el  mar,  furia  los  vientos, 
El  hombre  tiene  venganzas 

Y  la  mujer  fingimientos. 
Dijo  á  Sócrates  un  día 

Un  hombre  en  cuyo  poder 
El  engaño  hallar  podría, 

Y  él  respondió:  En  la  mujer, 
De  quien  el  hombre  se  fía. 

Por  eso  de  ese  tirano 
Monstruo -jamás  se  fió 
Dionisio  Siracusano, 

Y  á  sus  mujeres  mostró 
Temor  bárbaro  y  villano, 

Pues  jamás  durmió  con  ellas 
Que  no  mirase  primero 
Los  rincones,  por  temellas> 
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Y  en  parte  andaba  grosero, 
Que  eran  por  extremo  bellas. 

La  mujer  es  un  tesoro, 
De  quien  los  hombres  son  Midas; 
Es  un  fingido  decoro, 

Y  en  nuestras  humanas  vidas 
Es  veneno  en  vaso  de  oro; 

Es  una  furia  infernal, 
Aunque  tiene  de  ángel  nombre; 
Es  un  ingrato  animal 
Que  cuando  no  puede  al  hombre, 
A  sí  misma  se  hace  mal; 

Es  un  tirano  poder 
Que  nuestras  vidas  condena, 

Y  al  fin  su  imperfecto  ser 
No  tuviera  cosa  buena 
Si  tú  no  fueras  mujer. 

(El  Inobediente.  Jornada  2.a-) 


if-x-x-x-x-x-x-x-x-x-x-x-x-x-x-§  I 


LA  VIDA  EN  LA  CORTE 
— # — 


LAURA 

Mi  amor  te  hablaba,  que  yo 
No  tuve  tal  pensamiento. 

Sé  yo  que  vas  engañado 
¿Qué  piensas  que  hay  en  la  Corte 
Que  de  unas  cartas  en  porte 
Ya  esperas  un  grande  estado? 

La  esperanza  y  la  ambición 
Te  meterán  por  su  puerta, 
Luego  á  la  privanza  abierta 
Aumento  y  estimación. 

Entregaránte  al  servicio 
Lisonja  y  solicitud, 
Y  éstos  luego  á  la  inquietud 
Del  favor  y  del  oficio. 

La  envidia  y  murmuración 
Te  harán  luego  compañía; 
Tu  esperanza  cada  día 
Sentirá  diminución. 
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Las  cautelas,  los  engaños, 
El  corto  premio,  el  disgusto, 
Más  aprisa  que  era  justo 
Irán  segando  tus  años. 

Verás  á  la  ingratitud 
Entregarte  á  la  vejez, 
Que  es  el  último  juez, 
Ya  sin  fuerza  y  sin  salud. 

No  verás  más  la  esperanza, 
Sino  el  arrepentimiento, 
Que  te  muestra  el  sufrimiento 
Junto  á  la  desconfianza. 

Quejoso,  pues,  desta  suerte, 
Verás  con  triste  partida 
Que  en  la  Corte  cualquier  vida 
Va  por  la  posta  á  la  muerte. 

(La  inocente  Laura.  Acto  1.°,  Escena  IV.) 


REMORDIMIENTOS 

— # — 

Pero  si  verdad  te  digo, 
No  tengo  contento  el  pecho. 
Ni  estoy,  Galo,  satisfecho 
Yo  mismo  para  conmigo. 

Cuanto  veo  me  parece 
Sangre;  mil  arroyos  rojos 
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Me  desvanecen  los  ojos. 
Si  como,  allí  se  me  ofrece 

Laura  de  sangre  teñida: 
Cosa  no  voy  á  tomar 
Que  no  piense  que  es  á  dar 
En  su  pecho  alguna  herida. 

Si  hablo,  voy  á  decir 
Que  maté  á  Laura,  y  lo  digo 
Entre  dientes  y  conmigo 
Sin  poderme  resistir. 

Si  duermo,  á  Laura  bañada 
Toda  en  sangre  sueño  luego; 
Y  cuando  á  abrazai  la  llego,' 
Huye  de  mi  rostro  airada. 

Ayer  cayó  una  paloma 
Llena  de  sangre  á  mis  pies; 
Tómela  y  dije:  «Esta  es 
Laura  que  venganza  toma.» 

Dejóme  todas  las  palmas 
Teñidas,  como  las  vi 
Cuando  á  Laura  muerte  di 
Para  apartar  nuestras  almas. 

No  dudes.  Galo,  no  dudes, 
Mi  muerte  se  acerca  ya. 

{La  inocente  Laura.  Acto  2.°,  Escena  XX.} 
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CONDICIONES  DE  UN  HOMBRE 
-to- 
Con  ningún  bueno  me  igualo; 
Mas  tampoco  me  condeno; 
Digo  bien  de  lo  que  es  bueno 

Y  disimulo  lo  malo; 
Siempre  callo  entre  los  necios 

Y  entre  sabios  hablo  poco; 
Parezco  en  mis  cosas  loco 

Y  discreto  en  mis  desprecios. 
Amor  me  enseñó  á  escribir 

Y  hartas  veces  á  llorar; 
No  tengo  por  no  buscar, 
Ni  sirvo  por  no  mentir. 

Y  aunque  yo  ignorante  sea, 
Sé  de  los  sabios  que  trato 
Conocer  un  mentecato 
A  mil  pasos  que  le  vea. 

No  traigo  jamás  testigos 
De  mi  vida,  aunque  es  proceso; 
Trato  verdad,  y  por  eso 
Tengo  muy  pocos  amigos. 

Estas  son  mis  condiciones; 
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Si  con  ellas  me  queréis, 

Algún  día  os  holgaréis 

De  oirme  en  dos  mil  canciones  (1). 

(La  inocente  Laura.  Acto  3.°  Escena  III.) 


LA   PAZ  DEL  ALMA 

¡  Qué  poco  el  bien  satisface 
Que  por  tales  medios  viene! 

El  Rey  á  honrarme  camina; 

Y  aunque  á  ser  suya  me  inclina 

Ver  el  amor  que  me  tiene, 
Considerar  la  inocencia 

Del  Duque  me  tiene  en  calma, 

Porque  está  la  paz  del  alma 

En  la  segura  conciencia. 

{La  inocente  Laura.  Acto  3.°,  Escena  III.) 

EL  POBRE  QUE  SE  ELEVA 

-**?- 

Nunca  los  oficios  graves 
Vuestra  Majestad  los  dé 
Á  hombres  de  nacimiento 

(l)    Bello  retrato  de  un  hombre  discreto. 
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Humilde,  aunque  entendimiento 
Para  ejercerlos  les  sobre, 
Porque  es  muy  soberbio  el  pobre 
Levantado  en  alto  asiento. 

Si  yo  vuelvo  á  ser  quien  soy, 
Lo  que  he  sido  quiero  ser. 

{La  inocente  Laura.  Acto  «3.°,  Escena  VI.) 


LOS    ENVIDIOSOS 

— #■- 

¿Vos  tenéis  honra?  ¿De  qué? 
Pues  ¿hay  persona  envidiosa 
Con  honra?  ¿No  veis,  Envidia, 
Que  sois  la  misma  deshonra? 
¿Hay  cosa  más  vil  que  vos? 
Pero  tienen  una  cosa 
Los  envidiosos  muy  necia, 

Y  es  el  pensar  que  se  abonan 
Cuando  del  bueno  murmuran, 

Y  sin  ésta,  tienen  otra, 

Que  es  el  pensar,  cuando  envidian, 
Siendo  infamia  tan  notoria, 
Que  no  los  entiende  nadie, 

Y  todo  el  mundo  lo  nota. 
Bueno  os  andáis  tras  Isidro, 
De  Madrid  corona  y  gloria, 
Siendo  santas  sus  costumbres 

Y  las  vuestras  viles  todas. 
¿Qué  mandáis  para  el  molino, 
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Señor  serpiente  engañosa, 
Que  acá  no  podréis  quitar 
Que  los  labradores  sorban? 
Esperad  como  en  convento 
Que  den  á  la  puerta  sopa, 
Que  á  dárosla  saldré  luego 
Con  los  cascos  de  la  olla. 

[La  juventud  de  San  Isidro.  Acto  III.) 


LA  CORTE  Y  EL  CAMPO 


orantes  y  ariadna 

Orantes. 
¿Quieres  venir  conmigo? 

Ariadna. 

No  dejara 
La  simple  vida  de  los  campos  verdes 
Por  las  mentiras  de  la  corte  vuestra 
Si  me  hiciéredes  Príncipe  de  Lesbos. 

Orantes. 
Pues  ¿no  es  mejor  vivir  con  tal  regalo? 

Ariadna. 
Donde  hay  tantas  pensiones  todo  es  malo; 
Mejor  se  alcanza  aquí  del  árbol  mismo 
La  fruta  sazonada  que  del  plato; 
Mejor  se  bebe  con  la  mano  propia 
Que  en  el  cristal  de  la  dorada  taza; 
Aquí,  sin  los  dineros,  una  plaza 
Común  á  todos  dio  naturaleza. 

(El  Laberinto  de  Creta.  Acto  3.°) 

cxliv  2S 
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EL  ORO  Y  LA  DICHA 

Desiertos  campos,  soledad  gustosa, 
Líquidos,  sonorosos  arroyuelos 
Que  hacéis  al  prado  cristalinos  velos, 
Donde  se  mira  esta  arboleda  umbrosa. 

¡Oh,  quién  hubiera  sido  tan  dichosa 
Que  por  su  patria  los  benignos  cielos 
Le  dieron  vuestros  soles  vuestros  hielos 
Donde  la  paz  y  la  quietud  reposa! 

Huyendo  vengo  del  rigor  de  un  moro, 
No  sé  si  un  padre  en  tales  pensamientos 
<¡)ue  ofendieron  el  cielo  y  su  decoro. 

¡Oh,  cómo  los  mostráis  á  mis  intentos! 
Que  no  están  los  contentos  en  el  oro, 
Sino  al  revés,  el  oro  en  los  contentos. 

{El  labrador  venturoso.  Jornada  l.'A) 


HONRA  Y  AMOR 


Si  quise  bien  seis  años,  como  entiendo, 
¿Qué  olvido  me  bastó  de  solo  un  día? 
Mas  si  me  abraso,  {qué  es  lo  que  me  enfría? 
¿Y  por  qué  si  me  hielo  estoy  ardiendo? 

¿Cómo  si  vivo  alegre  estoy  muriendo? 
¿Cómo  si  huyo  acometer  querría? 

Y  ¿quién  cuando  acometo  me  desvía 

Y  me  deia  morir  si  me  defiendo? 
¿Quién  si  me  rindo  me  concede  palma? 

Y  quién  me  dice  que  el  dolor  rehuya 
O  que  pierda  el  sentido  y  desespere? 

Honra  y  amor  que  luchan  en  mi  alma, 
Que  el  uno  quiere  que  ofendido  huya 

Y  el  otro  que  agraviado  desespere. 

(Laura  perseguida.  Acto  2.°) 


EL  MANCEBO  A  LA  DONCELLA 


Como  al  reclamo  acude  el  pajarillo 

Y  el  tordo  al  fruto  de  temprano  acerbo, 
Al  animal  difunto  el  negro  cuervo, 
Las  saltadoras  cabras  al  tomillo; 

Como  á  la  voz  del  tierno  corderillo 
Hambriento  lobo  en  porfiar  proterbo; 
Al  agua,  herido  de  la  flecha  el  ciervo 

Y  lleno  de  garrochas  (1)  el  novillo; 
Y  como  el  abejuela  á  la  flor  bella, 

El  mudo  pez  al  cebo  y  al  garlito, 

Y  á  su  voz,  cuantas  aves  tienen  nombres, 
Así  el  mancebo  acude  á  la  doncella, 

Porque  es  este  deseo  y  apetito 
Común  naturaleza  de  los  hombres. 

{El  leal  criado.  Aclo  1.°) 


(1)  Garrocha  está  usado  en  vez  de  garrochazo;  pues  el 
Diccionario  no  lo  trae  como  adjetivo,  que  es  el  sentido  en 
que  lo  usa  Lope. 
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GUARDAR  A  UNA  MUJER 

Los  ojos  de  la  envidia  que  excedieron 
Los  que  agora  el  pabón  tiene  en  cuidado; 
Los  que  guardaron  el  vellón  dorado 

Y  los  del  lince  que  por  piedras  vieron; 
Los  del  león  que  abiertos  se  durmieron 

Y  es  de  la  guarda  símbolo  pintado; 
Los  del  azor  en  la  perdiz  cebado 

Y  los  del  sol  que  á  Marte  infamia  dieron; 
Los  del  zahori  que  más  profundo  viere, 

O  el  grumete  en  la  gavia  de  la  nave, 
O  del  celoso  lleno  de  disgustos 

No  guardarán  una  mujer  si  quiere, 
Porque  á  la  sombra  de  sí  misma  sabe 
Hacer  sus  hechos  y  encubrir  sus  gustos. 

(El  leal  criado.  Acto  I.°) 
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CONSEJOS  DE  UN  AMIGO 

A  UN  PRÍNCIPE  Y  ENTEREZA 

DE  UNA  DAMA 


ALFONSO,    DON    ALVARO,    RUY,    INÉS,    Y   LAURA 

Alf.  ¿Para  qué  quiero  el  poder? 

¿Para  qué  quiero  reinar 
Si  no  puedo  mitigar 
El  fuego  que  siento  arder? 
¿De  qué  me  sirve  tener 
Ceñida  la  frente  augusta 
Si  ya  de  mi  muerte  gusta 
El  amor,  y  siendo  Rey, 
Me  ha  sujetado  á  una  ley 
Tan  tirana  como  injusta? 

¡Que  contra  mis  tiernos  años 
Se  prevenga  tal  rigor! 
¿Qué  hechizo  nació  de  amor, 
Lleno  de  embustes  y  engaños? 
¿Daréle  rienda  á  mis  daños? 
No,  que  adoro  á  la  mujer 
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De  quien  debo  estado  y  ser, 

Y  es  infame  y  vil  acción 
Que  muera  esta  obligación 
A  manos  de  mi  poder. 

Llegadme  una  silla,  amigos, 
Que  en  los  sucesos  más  fieros 
Sois  leales  consejeros, 
De  mi  bien  y  mal  testigos. 
Yo  que  de  mis  enemigos 
Vi  la  soberbia  postrada 

Y  mi  frente  coronada 
Del  metal  del  Dios  Criseo, 
Hoy  por  una  mujer  veo 
Mi  grandeza  avasallada. 

Doña  Inés  me  ha  sujetado, 
Su  belleza  me  ha  vencido; 
Temo  ofender  su  marido, 

Y  anímame  mi  cuidado. 
Estoy  como  el  que  engolfado 
Sin  gobierno  ni  piloto, 
Aquí  el  ábrego  allí  el  noto 
Su  triste  barco  fatiga, 

Y  él  no  sabe  lo  que  siga, 
Suelto  el  lema  (1),  el  mástil  roto. 

La  divina  honestidad 
De  Inés  reprime  mi  intento, 
Pero  acaba  mi  tormento 


(l)    Lema.— No  está  en  el  Diccionario  en  sentido  ma- 
rítimo. 
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Su  incomparable  beldad. 
Consejo,  amigos,  me  dad, 

Y  perdonad,  que  contemplo 
Que  en  esto  os  doy  mal  ejemplo; 
Mas  si  curarme  sabéis, 
Estatuas  de  oro  tendréis 

De  la  amistad  en  el  templo. 
D.  Alv.      Señor,  aunque  el  mal  que  sientes- 
Es  enfermedad  mortal, 
Por  ser  veneno  ese  mal 

Y  rabia  los  accidentes, 

Ya  que  á  los  dos  nos  consientes 
Que  te  demos  parecer, 
Quiero  el  mío  proponer, 
Aunque  del  aconsejar 
Suele  tan  lejos  estar 
£1  discreto  obedecer. 

No  con  relaciones  leves 
Ni  sofísticas  razones 
Diré  las  obligaciones 
Que  á  Egas  Núñez  le  debes; 
Porque  para  que  tú  pruebes 
Cuáles,  gran  Señor,  han  sido, 
¡  Sasta  ver  que  le  has  tenido 
Por  padre  y  que  te  ha  criado 
Con  el  amor  y  cuidado 
Que  todos  hemos  sabido. 

Pues  si  esto  es  así,  ¿qué  nombre 
Te  dará  el  mundo,  Señor, 
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Cuando  digan  que  el  honor 
Le  quieres  quitar  á  un  hombre 
De  cuyo  heroico  renombre 
Es  injusto  que  te  olvides? 
Pues  si  sus  méritos  mides, 
Verás  entre  estas  afrentas 
Que  al  reino  que  tú  sustentas 
Te  ayuda  como  á  otro  Alcides. 

Desecha  aquesa  locura, 
Pues  te  incito  y  te  provoco, 
Que  cuando  el  amor  es  poco, 
Suele  ser  fácil  la  cura. 
Vence  ese  impulso  y  procura 
Desechar  ese  incentivo, 

Y  con  solo  este  motivo 

Tu  error  y  locura  advierto, 
Que  el  rey  vicioso  es  rey  muerto 

Y  el  rey  virtuoso  es  vivo. 
Imita  insignes  varones 

De  tan  diversas  historias 
Que  ilustraron  sus  victorias 
Con  semejantes  acciones. 
Los  deleites  son  borrones 
Que  á  los  príncipes  infaman; 
Los  vicios  viles  les  llaman, 
Pues  aunque  más  se  autoricen, 
Los  extraños  los  maldicen, 

Y  los  propios  los  difaman. 
Y  al  contrario,  la  virtud 
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Les  da  tanta  estimación 
Que  no  hay  heroico  blasón 
Que  venga  á  más  altitud. 
Esto  para  tu  quietud 
Me  manda  que  te  amoneste; 
Del  cielo  el  camino  es  este, 
Señor,  que  debes  tomar, 
Y  éste  te  he  de  aconsejar 
Aunque  la  vida  me  cueste. 

Ruy.  Xo  puedo  contradecir, 

Señor,  al  consejo  sano 
De  Don  Alvaro,  que  en  vano 
Fuera  el  quererle  argüir 

Alf.       Que,  en  fin,  ¿tengo  de  morir? 

Ruy.        Eso  no,  que  si  la  herida 
Á  la  muerte  te  convida, 
Menos  mal  será,  Señor, 
Que  pierda  Egas  el  honor, 
Que  no  tu  Alteza  la  vida. 
Procúrate  á  tí  vencer, 
Rompe  mil  dificultades, 
Que  pues  que  te  persuades, 
Inmortal  vendrás  á  ser; 
Pero  si  se  ha  de  perder 
Por  una  leve  pasión 
Tu  vida,  busca  ocasión 
Con  que  goces  su  belleza, 
Porque  ha  de  ser  en  tu  alteza 
El  gusto  ley  y  razón. 
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Alv.  No  será  consejo  sano. 

Ruy.  No,  mas  será  provechoso. 

Alv.  Rey  es  el  que  es  virtuoso. 

Ruy.  Sí,  mas  todo  está  en  su  mano. 

Alv.  Tendrá  nombre  de  tirano. 

Ruy.  David  lo  hizo  y  fué  santo. 

Alv.  Y  ¿llorará  Alfonso  tanto? 

Ruy.  Tiene  la  misma  aptitud. 

Alv.  Pero  no  tan  gran  virtud. 

Ruy.  Bien  puede,  si  crece  el  llanto. 
Alf.  VI  compás  que  me  disuena 

Esta  voz,  ésta  me  agrada, 

Y  si  no  tan  entonada, 

La  he  de  escoger  por  más  buena. 
Bien  sé  que  es  voz  de  sirena, 

Y  aunque  de  dulzura  tal, 
Espero  que  fin  fatal 
Estos  consejos  me  den, 

Que  está  mi  infierno  en  mi  bien 

Como  mi  gloria  en  mi  mal. 
Inés.  ¿Aún  no  es  hora ? 

Laura.  No,  señora. 

Ruy.        Tu  doña  Inés  ha  venido. 
Alf.        ¡  Vive  Dios,  que  no  ha  salid  > 

Jamás  tan  bella  la  aurora! 

¿Quién  su  hermosura  no  adora? 
Laura.   Aquí  está  el  Rey! 
Inés.  ¡Mi  Señor!... 

Alf.       Digo,  y  no  os  parezca  error, 
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Bellísima  Doña  Inés, 
Que  aunque  tan  bello  el  sol  es, 
Vuestra  hermosura  es  mayor. 
Inés.  Siempre  vos,  Señor,  me  honráis. 

Alf.        Llegad  una  silla  aquí 
Y  apartaos  los  dos  allí. 
Sentaos. 
Inés.  Señor... 

Alf.  Replicáis 

En  vano. 
Ixhs.  Lugar  me  dais 

Que  yo  nunca  he  merecido. 
Alf.        Que  os  sentéis,  Señora,  os  pido. 
Inés.        Xo  quiero  ser  descortés, 
Pues  el  obedecer  es 
Tan  mío... 
Alv.  Él  está  perdido. 

Alf.  Ahora  he  de  declararme.  (Aparte.) 

Mi  Señora,  yo  deseo... 
Pues  como  mozo,  me  empleo 
Donde  voy  á  despeñarme. 
Iné^.        Mirad  qué  queréis  mandarme. 
Alf.        Que  cuando  os  vi,  sin  que  ahora... 
Inés.        Dadme  licencia... 
Alf.  Señora, 

Escuchadme. 
Inés.  ¿Qué  mandáis? 

Alf.       Solamente  que  sepáis 

Cómo  mi  alma  os  adora. 
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[nés.  Cubrid,  señor,  la  cabeza 

Que  del  mundo  lo  ha  de  ser, 
Y  Egas  Nuñez  podrá  ver 
Lo  que  quiere  Vuestra  Alteza» 
Porque  aquí... 

Alf.  Vuestra  belleza... 

Inés.        Mal  mi  calidad  medís; 

Mi  esposo,  si  lo  advertís, 
Hará  la  respuesta  llana, 
Que  como  soy  castellana 
No  entiendo  lo  que  decís. 

{La  lealtad  en  el  agravio.  Acto  J . 
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Bai.acuer  (O.  Víctor).  Las  ruinas  de  Ptildef:  un  tomo,  1  ¡ 

o  de  Peralta  (D.  Jerónimo).  A'./,,,  ionesde  los  sucesos  di 

monarquía  española  di  sde  1664  á  1658:  cuatro  tomos,  V>  ptas. 
Bello  (I).  Andrés),  Obras:  seis  tomos,  27  ptas. 
Berwick  (Duque  de).  Viaje  d  Rusia  y  Relación  de  la  conquista  de 

unios  de  Ñapóles  y  Sicilia:  un  tomo,  5  ptas. 
Bvron.  Poemas  dramáticos,  traducidos  en  verso  por  D.   |.  A 

liano,  un  tomo,  4  ptas. 
Calvete  de  Estrella.  Rebelión  de  Pi zar  roen  el  Perú  y  vida  de  i 

Pedro  Casca:  dos  tomos,  10  ptas. 
Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio).  Obras:  nueve  tomos,  42  ptas. 
Cañete  (D.  Manuel).  Escritores  españoles  é  hispano-americauos:  tom 

4  ptas.—  Teatro  español  de'  siglo  XVI:  tomo  I,  4  ptas. 
Cako  (D.  José  Eusebio  .  Poesías:  un  tomo,  4  ptas. 
Castellanos  (Juan  de).  Historia  del  nuevo  reino  de   Granada: 

tomos,  1Ü  ptas. 
Catalina  (D.  Mariano).  La  poesía  lírica  en  el  teatro  antiguo:  Trozos 
ligiosos.— Tomos  I  y  II,  y  ptas.— Trozos  filosóficos  y  morales,   tomo 

5  ptas. 

Catalina  (D.  Severo).  Obras.— Tomo  I,  La  Mujer:  4  ptas;  Tomo  II, 

verdad  del  progreso:  4  ptas. 
Estébanez  Calderón  <D.  Serafín):  (El  Solitaiio)  Obras:  5  tomos,  20  p 
Fernán  Caballero.  Obras:  tomos  I  á  X,  50  ptas. 
Fernández  DuroíD.  Cesáreo).  Estudios  históricos  del  reinado  de 

Upe  II:  un  tomo,  5  ptas. 
Fuente  (D.  Vicente  de  la).  Estudios  críticos  sobre  la  Historia  y  el 

rt  cho  de  Aragón:  tres  series,  13  ptas. 
Gómez  Manrique.  Cancionero:  dos  tomos,  8  ptas. 
Guillen  Robles.  Leyendas  moriscas:  tres  tomos,  12  ptas. 
Hartzekbusch.  Obras:  cinco  tomos,  25  ptas. 
León  y  Pjzarro  (D.  José  G.).  Mi  ¡norias:  Tres  tomos,  15  ptas. 
Leonardo  de  Argbnsqla  (Lupercio  y  Bartolomé).  Dos  tomos,  lo  ptas 
López  de  Ayala  (D.  Adelardo).  Obras  completas:  siete  tomos,  29  ptas 
Menéndez  y  Pela  yo  (D.  Marcelino).  Obras:  22  tomos,  102  ptas. 
.Montes  de  Oca  (D   Ignacio).  Ocios  poéticos:  un  tomo,  1  ptas.— Orado 

fúnebres:  un  tomo,  4  ptas. 
PALBNCIA  (Alonso  de).  Crónica  latina  de  Enrique  IV,  traducción  ca 

llana  por  \).  A.  Paz  y  Mella*  tomos  I,  II,  III,  IV  y  V,  25  ptas. 
Paz  y  Melia.  Sales  espciño'as  ó  Agudezas  del  ingenio  nacional: 

lomos,  10  ptas. 
Pérez  de  Guzmán  (D.  Juan).  Cancionero  de  la  Rosa:  dos  tomos,  10  pi 
Tidal  (D.  Pedro  José).  Estudios  literarios:  dos  tomos,  8  ptas. 
PlDAL  y  Mon  (D.  Alejandro).  Discursos  y  artículos  literarios:  un  t.,5  | 

:OL  (D.  Vicente  íl.).  Rimas:  un  tomo,  4  ptas. 
¿ivas  (Duque  de).  Obras:  tomos  I,  II,  III,  IV,  V,  VI  y  Vil,  35  ptas. 
<os  de  Olaxo  (D.  Antoniol.  Poesías:  un  tomo,  4  ptas. 
íaavedra  (1).  Enrique  R.  de).  Poesías:  un  tomo,  1  ptas. 

alas  Bajrbadillo  (Alonso  Jerónimo  de">.  Obras:  tomo  I,  5  ptas. 

ciiAK  (A.  F.).  Historia  de  la  literatura  y  del  arte  dramático  en  És 

ña:  cinco  tomos,  25  ptas. 

ilvela  (D.  Manuel).  Obras  literarias:  un  tomo,  5  ptas. 

uárez  (M.  F.).  Estudios  gramaticales:  un  tomo,  5  ptas. 
Valdivielso  (El  M.  Josef  dej.  Romancero  espiritual:  un  tomo,  4  ptas 
V alera  (D.  Juan).  Obras:  siete  tomos,  35  ptas. 
Velarde  (D.  José).  Voces  del  alma:  un  tomo,  4  pesetas. 
Valmar  (Marqués  de).  Historia  critica  de  la  poesía  castellana  en 

siglo  XVIII:  tres  tomos,  15  ptas.— Estudios  de  historia  y  de  crít 

literaria:  un  tomo,  4  ptas. 

Ejemplares  de  tiradas  especiales  de  6  á  256  pesetas. 

EN  PRENSA 

La  poesía  lírica  en  el  teatro  antiguo,  tomo  IV.  Trozos  filosóficos  y  i 

rales. 
Obras  de  Fernán  Caballero,  tomo  XI. 
El  Caballero  Puntual. 

Los  pedidos  de  ejemplares  ó  suscripciones  se  harán  directamente  á 
librería  de  los  Sucesores  de  Hernando,  Arenal,  11. 
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